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c~frdias y Cmifeccion de Seda 

''A"N H.AA.LTE 

r la media de seda 

.N RAAL TE constituye un 

;o de distinción del que no 

n . d· . -"' cesan ir una mu1er ver-

mente elegante. 

LAS EN SU TIENDA 

¿HA 
o 

. .,,.__,_..,..._ ________ _ 

o!oo UD HABLAR 

HA LEÍDO 
SOBR E LA 

INSTITUCIÓN 
HISPANO,, CUBANA 
DE CULTURA? 

Si de.sea contribuir a una buena obra de di fwión de ideas e inquietudes mentales, a un 

verdadero acercamiento intelectual entre nuestro país y la nación progenitora, suscríbase 

como socio para poder asistir a sus actos cu!( urales. · 

Co~ferencias del primer año: de Fernando de los Ríos, Bias Cabrera, María.de Maertu, 

Rodolfo Reyes, Herrera Lasso, Pedro Sanjuán; P. Gutihre2 Lanza, S. J. Martínez Ca­

ñas, Ma.ssaguer, Medardo Virier, Rabí S. d' Jaen, Agustín Acosta, Ramiro Guerra, FéllS 

F. Palavicini. 

Conferencias d~I . .segundo año: Luis de Zulueta, Gregorio Marañón, Casares Gil, Ftt­

nando de los Ríos, José Ma. Chacón y Calvo, Eugenio D'Ors, M. Fabra Ribas, etc. 

CUOTA DE ENTRADA, por persona $5 .OO. CUOTA MENSUAL: Individual in­

transferible: $1.00; Familiar, para dos pcrsonas_c~alesquiera de la familia: $2.00. 

Los socios ~n ya de 2,000 y en breve se cerrará la admisión de nuevos socios, por im­

rosibilidad de hallar local con capacidad suficiente. 

Envie la correspondencia. al Dr. Femando O rtiz. San Ignacio, 40. Haban• 
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La dueña del cstabiecimien­
to.-;Oh, amor mío.1 jSoy to­

da tuya.1 

El nuevo dcpendientc.-¡Es 
verdad! ¡Lr: casa sO/o Yen de al 
por mayor.1 

(De Le Rire) 

1 
EN EL RASCA CIELOS 

-¿ Y que va usfrd a comprar 

en el trigésimo piso? 
-Nada. Voy sólo por dar el 

paseito. 

(De ]11dge) 

El borracho.-¡Qué falta me E! chico de la porrcra.-Se,io­
ra Gómez. vengo para desearle 

w1 año muy feliz y próspero, y de­
cirle que si no tiene 1Hted menu­
do puedo cambiarle, ya que acabo 
de visitar a todos los inquilinos 
de la casa 

hace afeitarme! 

-¿Y esa boteJ/a es el único corHt¡~lo que 

le queda en el mundo? 
--So. Tengo otr<l en el bolsillo. 

(De Le Rire) 

-/::ómo es· que mete wted 
ww hoja en blanco en ese sobre? 

-Es una carta para mi mujer. 
Y llevamos tres meses sin hablar­

nos. 
(De Parsing Show) 

4 

(De Le Rire) 

(De Le Rire) 

El actor.-¿Usted quiere que le dé clases de declamación? ¿Pien­
sa usted dedicarse al teatro? 

_-N~. Lo qi,c quiero es tener aplomo para contarle mentiras a 
mi mu¡er. 

(De Le Rire) 



Si yo. hubiera cocinado 

siempre con gas, no me 

hubiera pasado ésto. 

Adquiera 

un buen 

retrato 

~- ~artínez 

Nepruno 90 

,..~~~~~~~~~~~~~~ 

~ ~ 
~ -Madre, estoy estreñido. ~ 
~ -Pues toma este refresco pur- ~ 
,;; gante, que no te hace daño, ~ 

~ "SAL DE FRUTA" EN(). ~ 
~ Mm, de ENO'S "FRUIT SALT" F,Lnc, ~ 

-...~~~~~~~~·~~~~~~ 

American Photo 

S tudios 

FOT ÓGR AFOS DEL GRAN MUN DO HA BAN ERO 

N eptu no 43. La Habana 

La infinita variedad de apara, 

tos eléctricos HOTPOINT para 

uso doméstico, ha acentuado, en 

un grado extraordinario, el con­

fort en el hogar. 

Disfrute de las comodidades que 

le proporciona el uso de los dis­

tintos aparatos HOTPOINT. 



u'JDQUIERA SU RESIDENCI A 
EN EL 

REPARTO AL ME NDARES 

DE NICANOR 'DEL CA/',f PO 

:N:!festro Plan de Venta:; 
a Plazys sustituye al alqui­

ler, y ta casa es suya. 

Visítenos. 

CAMPO y COLETE 

Manzana de Góm,z357. Teléfono M -3054. 

• -­.... .... c... 

ALOS niftos les gusta Kolynos 
porque les deja una agra­

dable sensación de frescura en la 
boca que dura mucho tiempo. 

Kolynos desprende de la boca 
los restos de alimentos, disuelve 
la película y destruye los micro­
bios daiiinos. Ayuda en la pre­
vención de la caries e infecciones 
de las encías. Limpia y purifica 
la boca. Un centímetro basta. 

CREMA DENTAL 

KOLYNOS -

¡ A sus p~es,. 
senonta, 

LE HACE FALTA CALZADO 

CÓMODO Y ELEGANTE ... . 

1 
i 'P4';,w,a"' .... · . . . 

. · "Dandy .. 

·" :J'·_ ' ' . ~ .... , . 
- ' . 

, , ' 

;,Akron Oaford" 

Tennis Goodrich 

MENÉNDEZ Y Ca. 
Ricla 19 Habana 

3-..-UNo u un aceite liguo, pero con la 
corui.uncia n«cUri& para pnnnir la h<rrum­
brr. Penetrando en !05 porot del metal, ti 
3-en-U..., fo1m2 una capa prol:«ion. que es 
imposible de quitar. . 

J-e,s-U..., n mu,..i!loso p.,ra su coc,na o 

~~:u~a~n::1·rté::~~ 1y"~;=n!~~:Ja e~~~~~ 
brr. Fnicdoen Ju panes niqudad.u, ...,,.._Jtadat 
y negru, y las bu.Jltendr brillaniu y lustr0$all • 

Uselo también par:,. fa lubricacióo Je toda 
cla~ de m<'Clnismtlf \ignos y para limpiar 
muebles r caus de modcc.:i,. 

J...,.-U,.,,11: Yendc en fc rrcltrias, omWcrías, 
farmoci.u y hn.:i,rc,, en frwos ck' tres Um>.­

ños y en .:i,cci1cr.1 monuabk 
GRATIS ~r'.:"1 :: i:{;"'cctC:,;"dtuu: 
Ambos S<Jn ¡:ro.tis. 

THRUIN.QNE OIL COMPANY: 1 Jo William Sme1. N.-. York, E. U. A. 

STA.RKS INCORPORATED. ~-4 A....,aJ, HU.na, Cuba. 

No,3 
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PENSAMIENTOS DE PIERRE ,--------------------~ MANERA DE AMANSAR LAS 

ABEJAS LOUYS 

Cuando' dos obreras están juntas 
durante doce horas, hablan de lo que 
no debe hablarse durante once ho­
ras y tres cuartos; se callan el resto 
del tiempo. 

Para ser amante feliz se debe ser 
siempre un amante discreto, porque 
los amantes discretos eligen a sus 
amigas para ellos mismos, y no para 
el despecho ajeno. 

Hay dos clases de mujeres a las 
que no debe conocerse nunca: prime­
ro las que no os aman, y luego las 
que os aman. Entre esos dos extre­
mos hay millares de mujeres enca~­
tadoras. 

Una mujer que aun no se ha po­
seído tiene un algo de virgen. ¿Pero 
qué resultado puede e~perarse de 
una segunda cita? Y a es cosa de 
matrimonio. 

IDEAS . 

Para creer con certeza d~bemos 
empezar siempre dudando.-Stanis­
laus. 

La relación entre lo sublime y lo 
ridkufo es tan íntima q'ue, casi es im­

-posible clasificarlos separadament:~. 
Un paso más allá de lo sublime nos 
lleva al ridículo, y un paso más allá 
de lo ridículo á.os conduce de nuevo 
a lo sublime.~Paine. 

El gran invt~tor THOM AS EDISON, ha rtalitado una nuo•a crtación. St tr1t• 
ta tsla vtt ·dt una lámpara dt uguridad para mintros, _qut tliminard ti ptligro 
t/,t t1tplosiont1. Aquí vtmos al Mago -dt Mtnlo Parle, a lor oclunta 'Y un diios, 

junto a su último in'ltnlo. 
{Foto Undtrfllood and Undtrfllood) 

Para vivir en paz con las abejas 
será conveniente no irritarlas. Cuan­
do por • casualidad se posen sobre 
nosotros procuraremos soplar sobre 
ellas para ahuyentarlas; de otra ma­
nera, si pretendiésemos expulsarlas 
con las. manos o sacudiéndolas con 
violencia, lograríamos encolerizarlas. 
Taqtbién podre.mas intentar su 
amansamiento prodigándoles mu­
chos cuidados, ofreciéndoles de vez 
en cuando alimentos de su agrado, 
porque así conquistaremos su con­
fianza y se posarán sobre nosotros 
sin recelo y sin peligro de que nos 
ofendan. 

ARROZ CATALANISTA 
En una cace.rola, con mitad 

aceite y mitad manteca, se so.fríe ce­
bolla, a jo, perejil y tomate, ·todo en 
abundancia y bie:h picadico. Aparte 
se asan a las parri!las unos 100 gra­
mos de bacalao seco, se desmenuza 
bien, se le quitan las espinas y la piel 
y se agrega al sofrito. Se añade el 
arroz bien limpio y se le dan unas 
vueltas. L_uego se añade el agua ne· 
cesaria para que quede un poco cru· 
do y se deja cocer. 

Aparte se preparan pimientos en• 
carnados, tiernos y bien formadps; 
se abren por. arriba para quitarles 

El hombre que sólo puede vana­
gloriarse de sus antepa.:,ados es co• 

mo la papa. Lo único bueno que tie­
n2 es lo que está deba jo de la tie­
rra.-Sir Thonuu O-verbury. 

Si quieres aparecer agradable en las semillas y cuando el arroz e-stá .:i 

sodedad deberás resignarte a que tt medio cocer se rellenan con él le~ pi• 

enseñen muchas cosas que ya aabes mientos. Se colocan con cuidado en 

d ':' memoria.-La-vater. una fuente que resista el horno; se 
les agrega aceite, sal y un poco de 
salsa de tomate, y se hacen cocer. 

La ignorancia es la noche de lc1. Nunca cometo el error de discu• Cuando los pimientos están blandos, 

mente, pero una nóche . sin luna y tic con personas cuya opinión no se pelan, sin sacarlos de la fuente, 

sin estrellas.-Con/uáo. merece mi respeto.-Gibbon. con mucho cuidado y se sirven. 

L,. nit'lt aglomtrada tn lar -,ía1 ha causado már dt un accidtnlt ftrro-,iario tn 
los Estados Unidor. Vtmor aquí ti utado tn qut qutdaron la locomotord 'Y /01. 
vagonts dt un trtn txprtso, qut ,alió dt · sur carrilts, rodando ha1ta las aguas dtl· 

En tsptra dt inidilr su próximo y stns,uional -,utfo sobrt ti Polo Sur, el Coman­
d,mu BY RP st di-,itrlt.,. En tsl.i fotografí,1 apartce cabalgando en ti hemisftrio 

superior dt un gigantesco paquidtrmo, en _Ponca City, Ok.lahoma. 
río Columbia. {Foto Undtrfllood dnd Undtr-wood) 



¡SEÑ OR ES COMERCIANTES! 
Lo• Comercianre.<1 qu e ven­
den /as Navajas de SeA,uidad 
y/111 H ojas Gilfetre pueden 
o b raner Ar at u ,tJrnenie el ,no­
te r ia / d e propa , anda que 
n ec e 5ite n escrib iendo direcra­
rnent e a nues tro dis tribuidor, 
c uyo nombre y d irección d.:J­
m o 5 m,h 11 bajo, o bier, diri­
Aié n dou, a 

O !LLETTE SAFETY 
RAZOR C O., 

Bo,ton, E U. A. 

' ~ KNOWN ~ -:~;LO OVER 

/ 0 , 0 O 
,,Nq'.11 

STROPPING . 435 
NO 

HONING 

Los ESPECIALISTAS Gillette 
garantizan el filo máximo 
que puede darse al acero. 

Solamente usando las hojas Gillette Legitim as, con Nava­
jaJ Gillette L egitimas. es dable obtener los beneficios q ue se 
deri van de l conocimiento técnico y del esfuerzo esmerado de 
los m eta lú rgicos, qu ímicos y expertos que al servicio de la 
Compañía Gillette, dedican s u t iempo y sus actividades a la ins ­
pección y fabricación de navajas y hojas de seguridad Gillette. 

G racias a este cuer po de expertos y a su maravillosa 
habilidad. y mediante el empleo de las ingeniosas máqu inas, 
d~ propiedad e invención exclusiva de la casa Gillette, se 
pueden obtener las H ojas Gille tte Legítimas, con el máximo 
fil o que puede da rse al acero. 

No hay nada que iguale a la afeitada perfecta que pro­
ducen las Hojas Gillette L egít imas. cuando se usan con la! 
Navajas Gillette Legitimas. 

GJLLETTE SAFETY RAZOR CO., 
Bos ton , E. U. A. 

l)i~1rih uidores 
CO:\ll1 A.'.'Ji\ 1-1:\ RRI S, S A. 

Pre~ lcicnrc Zayas 10(, (:\part a cio IJ SO) 
llabana 

GENUINAS ---:11• 
Hoj~tte 

LISTA 
NEGRA 

P ara general conocimien­

to, publicamos en esta lista 

los nombres de aquel los 

age ntes de las revistas "50-

CI AL" y "CA RTELES " 
qu e han sido dados de ba­

j a por 'haberse apropiado 

in debidamen te de los fo n­

dos recolectados po r co n­

cepto dé venta y suscrip­

CJOnes a ambas puhl icacio ­
nes : 

Manuel Amor 
Santa Cruz d,I N ortt. 

Anselmo Cuervo 
• Catalina de Güine~. 

Francisco Casas 
S,a. Maria d,l Rosario. 

Adolfo Curbelo 
Manguito 

H eriberto Carmona 
Má.limo Gómn. 

Alcides Rodulfo Chacón 
Ce n1ra! St ewa rr 

J. R odriguez Escribá 
Alacranu. 

Gerardo F. Elizondo 
Georgina, Camagüty. 

R. Estrada 
Criba Hueca. 

Miguel Estévez 
S.an Luis, Oriente . 

Santiago Famada 
Mi nas d, S ea. Lucia. 

Heriberto ·Fernández 
Paso Real d, San D iego. 

Leon el Febles M artínez 
Palos . 

Arsenio Febles 
Bolondrón. 

Juan Fernández Gallardo 
Placetas, 

José Fundora 
San Juan de las Yeras. 

José Figueredo 
Campechu, la . Oriente. 

Guillermo Fresno 
Ingenio Río Cauto. 
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VEA EN NUESTRO 

Un curiosisimo articu{C; ¡ue hará las delicias 

de todos los que sienten interés por las cosas del 

pasado, y que resulta, a la Yez., de plena actuali­

dad, en los días que corren. 

PRÓXIMO NÚMERO: 

Un artículo 1/eno de pintorescas evocacio­

nes 

Una nueva e interesantísima información es­

pecial que enriquecerá la galería de las que ve­

nlmos consagrando a instituciones y lugares. 

La que anunciamos ahora, nos lle, ·:trli a la 

Escuela del Hogar. 

Se trata de un trabajo, en que se nos hace 

asistir, por medio de yariadísimas descripciones, 

a la evolución que han sufrido. las fiestas del 

carna_Yal, a traYés de la historia, desde sus már 

remotos orígenes. 

Veremos en ese artículo cómo nacieron Ía., 

Saturnales romanas, y cómo se celebraban las 

rr fiestas de los locos" en los tiempos primitiYOS 

del cristianismo . . Después desfila rán las mas-

caradas del MedioeYo; las rrsardinas de San Re• 

migio"; las fiestas del asno y las fiestas del zo­

rro; las representaciones satíricas, y las bullicio­

sas zarabandas carnaYalescas, en las que llega­

ron a tomar parte los reyes de antaño . 

Numerosas fotografías ilustrarán el texto. 

Asimismo, aparecerán varios cuentos de auto­

res famosos , artículos de crític11, divulgación 

científicd 1 
actualidad, etc., además de n11estras 

aco.aumbradas secciones. 

CARTA 
Enero, 15, 192 8 

SR. DIRECTOR DE CARTELES 

Mi estimado compañero: 
Deseo dar las gracias por conducto de su publicación 

a Ud. y a todos sus redactores, a la sociedad habanera, 
al comercio, a las industrias y a todos los que contribu­
yeron al éxito, que lo fué en todo s_entido, del primer Bai­

le de los Artistas que se efectuó el 6 de este mes en el 
r,·Nacional". 

En primer término do] las ,:racia_s al Hon. Presidente, 

General Gerardo Machado, porque prestigió con su pre­
sencia la f iesta y porque sancionó con caturosos aplausos 
~l noble espectáculo 4rtístico, donde modelos cubanos 

lucieron su plástica belleza, sin i:¡ue levantara protesta de 
la cultísima concurrencia. Gracias a un grupo selecto de 

nuestra élite, que nos ayudaron, como las Sras. de Co­

nill, de Blanco H errera, de Aguilera, Condesa de Revi-

1/a Camargo, de Maciá, de Pedro. 
A los comerciantes e industriales Hierro y Cía., Teo-

• doro Baile, Coca-Cola Co., Orange Crui/, , Compañía 

Cervecera Internacional, Bacardí Co., P. Ruiz y Hnos., 
Ana María Barrero, América Rodríguez, rrLa Venecia", 
" El Escorial", rrEl Arte", rrE/ Pincel", Palacio de la Mor­

tera, Casa Wilson, Angel Mesa, Teatro Regina, Teatro 
Actualidades, National Cash~ rrEl Deseo", uEl Encan• 

to", Sindicato de Artes Gráficas de la Habana, S. A ., 

,;:J. Compañía Artística de Cuba, Pedro J. Ferrer, Casa Gi­

ralt, Fonseca, Diego y Marzo, Thompson's, San Fran• 

cisco Mineral Water, M. Cañas, Crem_ería American'_!'. 

ABIERTA 
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Al Hon. Alcalde, Dr. Gómez A rias, al Jefe de Es­
pectáculos, Jefe de la Policía Nacional , Sindicato de 

Autores, Jefe de la Marina Nacional, Srta. Isabel María 

del Monte, Elrna H. de Escandón. 
A mis compañeros Rodríguez Morey, Va/derrama, ]i­

ménez Armengol, R. Lillo, A. Maribona , E. García Ca• 

brera, Radillo, Sánchez Arauio, Evelio L. del Val!e , En­
rique Saló, Miguel Urrutia, H. Portell Vilá, Fonseca, 

M. Vega, G,tillermo Alvarez, E. Mesa, Tejedor, Alicia 

Melero, y Rodríg11ez WallinR, 
Y finalmente, a todos los que escapan a mi memoria 

en estos momentos, que escribo de prisa, abrumado por 
el trabajo de mis talleres '?ue abandoné por dos sema­

nas, para laborar por el Baile. 
El Sr. RodrÍf.!1.UZ Morey, Presidenre de la Arnciación 

de Pintores y Escultores se une, con verdadero calor, a 

mis manifestaciones de sincero af{radecimiento~ 
Pa;a el año 1929, para el seg,mdo Baile de Artista;, 

prometo, en nombre de mis compañeros, presentar a!g,-, 

mejor, ya que la ex periencia nos ha ense1i~,do mttcho y 

nos ha preparado. para un éxito mayor. 
Gracias otra vez a Ud. , querido director. 

Presidente del Comité Orga,iizador d,I Baile 'de los 
Artistas. 



AHI TIENES 
LA LLAVE 
CARLliOS. , 

ENTRA CUAl'foo 
QUIERAS , 

MIJITO 
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EL TRIUNFO DE BUSTAMANTE, TRIUNFO DE CUBA 

(1 
A quedado aprobado en el seno de la Sexta Conferencia. 

Panamericana, y por voto unánime de los delegados de to­
das las naciones del Continente, el Código de Derecho In­
ternacional Privado de nuestro gran Antonio Sánchez de 
Bustamantc. Sólo una nación se abstuvo de votar, y eso 
por impedírselo su ptculiar organización federal. El triun­

o de ro jurista insigne se refleja de modo directo sobre su pá.tria, 
y, el hecho de que el cµerpo legal que ha de regir en codo un continente 
sea obra de un cubano, nos eleva de modo extraordinario a los ojos del 
mundo. 

La altísima significación de este triunfo del doctor Bustamante fué 
elocuenlementc señalada por el señor Víctor Maurtua, Delegado de Perú 
y Presidente de la Comisión de Derecho Internacional Privado, cuando, 
al fu:nte de dicha Comisión, pasó al Despacho de nuestro sabio interna­
cionalista~ para notificarle el resultado de la votación. 

Habló así el notable diplomático peruano: 
"Hemos venido a congratular al gran jurista e ilustre autor 

del Código de Derecho Internacional Privado. Acaba la Comi­
sión de aprobar totalmente ese Código, y acordó unánimemente, 
al terminar su trabajo, venir en masa ante Su Excelencia, para 
expresarle la admiración de la América coda, por la obra de 
ciencia, por la obra de altruismo, que Su Excelencia ha realizado, 
y que constituye una gloria, no solamente para Su E:o<celencia, 
sino una gloria para Cuba, y un ejemplo de cultura enorme para 
las instituciones americanas. 

"Vuestra Excelencia, más grande y fflás feliz que los $ran­
des codificadores americanos y europeos, que los grandes j uris­
tas que proyectaron codificáciones, habéis podido terminar vues­
tra obra y lograr su éxito, por comprender en vuestra personali­
dad las dotes de jurista, de hombre de Estado y de hombre 
de acción. 

''Basta la enunciación de esta· obra para comprender cuan 
grande es la labor de su autor, y es este sentimiento de admira­
ción el que toda la Comisión de Derecho Internacional Privado 
ha venido a testimoniaras". 
En la reunión de jurisconsultos de Río de Janeiro, fué discutido y 

aceptado, en lo fundamental, el Código de nuestro Profesor. Quedaba 
una última etapa en su carrera triunfal; la consideración de ese gran tra­
bajo jurídico en el seno de la Conferencia Panamericana de la Habana. 
Hemos visto en estos dí.as la confirmación de aquellos triunfos y la glo­
ria de un gran éxito continental, impulsado y realizado por un hijo de 
Cuba. 

Los pesimistas de siempre, los q_ue dudan de toda obra en que hayan 
intervenido manos cubanas, habrán sufrido en estos días un nuevo fra­
caso. Habrán visto cómo, cuando la voluntad inquebrantable se propon.: 
un alto ideal, el ideal se logra. Habrán aprendido que cuando el talento 
del cubano se aparta de la politiquilla al uso y de la conversación pinto· 
resca e inútil, no hay para él caminos vedados ni ascención difícil. Bus­
tamante, nuestro Bustamante, es vivo ejemplo de ello. 

LAS MUJERES EN LA SEXTA CONFERENCIA 

Se ha anunciado que van a ser oídas las mujeres -en la Conferencia 
Panamericana. No podrá negar ni aun el más apegado a las cómodas .,, 
prerrogativas masculinas, que es triunfo ganado en buena lid. Para lo­
gra~lo, han puesto a contribución las decididas feministas, todo un ~-
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go esfuerzo y han tenido que salvar una enorme montaña. de escollos 
que ya parecían allanados. Parecía lógico esperar que el constante ·pro­
greso de la mujer y la deca~tada libertad que todo hijo d~ vecino tiene 
en la boca, hubieran hecho que en el Congreso que ahora debate las vita­
les cuestiones del Continente Americano, no estuviese representada sola­
mente la mitad del género humano y precisa.mente la menos numerosa. 

Si en más de una ciudad y de una nación han tomado las compañe­
ras del hombre las riendas del poder y no lo han hecho peor que su com­
pañero, parecía natural que, en asambleas de naciones diversas, tuvieran · 
las mujeres intervención ponderable y sus opiniones pesaran en medidas 
continentales que van encaminadas a aplicarse lo mismo al hombre que a 
la mujer. No lo han querido así los hombres que aun retienen en cada 
pueblo lo más robusto del mando público y, por tanto, la potestad ele en­
viar sus representantes a los cónclaves internacionales. Pero, todo será 
posible, menos detener a una mujer en un propósito. Y, ante la Conferen­
cia Panamericana, rompiéndose cánones que parecían eternos, hablarán 
las delegadas del sexo que no quiere seguir siendo débil. 

Y no son ni desatentadas ni de rara osadía las pretensiones femeni­
nas ante la Sexta Conferencia. Si la vida de hoy va haciendo caer sobre 
los hombros débile~, labores y re~ponsabilidades de muy alta trasctnden• 
cia, justo y equitativo que se dé a estos hombros libertades y posibilida­
des de fortaleza que hasta ahora se les han negado. Si con la equipara­
ción de derechos no viene una humanidad mejor, no quedará, al menos 
en la conciencia de los hombres, la preocupación de no haberla preparado. 
Quienes no p·ueden alardear de purezas y de perfecciones, no deben ce­
rrar el paso a fuerzas desconocidas, alegando flaquezas e indaptaciones 
que no se han manifestado todavía. 

Pa~ece indudable que la mujer ha de traer, sobre todo en América, 
donde tan altos puestos va escalando a espaldas y aun en contra de la 
ley, nuevas maneras de enfocar y de resolver problemas vitales. Por des­
contado que no ha nacido la mujer para la resolución de muchos proble­
mas que pretende ventilar, pero no es menos cierto que existen algunos 

. problemas para los que guarda claves de solución que el hombre en vano 
trataría de buscar. ¿Qué de extra'ño tiene, pues, que en momentos en que 
todos los problemas de América se debaten, quiera la mujer que su voz 
también se oiga y que su solución también se ensaye? 

FINAL ROMÁNTICO 

Ha celebrado la República, con rélro entusiasmo, el aniversario del 
nacimiento de su fundador. Se ha hablado mucho y en todos los tonos de 
Marcí. Como siempre, ha servido para muchas cosas su recuerdo. Pero se 
han dicho palabras admirables sobre la vida y sobre la obra de nues­
tto Apóstol. Las de más subido valor han sido las de un español: 
las de Fernando de los Ríos. El Profesor de Granada volcó su entusias­
mo y su saber sobre la figura extraordinaria de nuestro genial libertador 
y no sólo dijo cosas bellas, sino que dijo cosas nuevas. Ante los oyentes, 
numerosísimos y emocionados, fué surgiendo el hombre que aun, por des­
gracia, no hemos penetrado bien, el pensador cuya obra no conocemos 
bastante, el orador cuya palabra todavía no hemos oído plenamente. 

Fernando de los Ríos ha visto en MartÍ la conáeción de las virtudes 
de su pueblo; nosotros quisiéramos ver en el pueblo, la concreción de las 
altas virtudes del mártir de DoS Ríos. Para ello, tendríamos qtie recordar 
muy a menudo, la cordial recomendación del sabio español: tendríamos 
que sentirnos muy mal avenidos con la realidad presen~e y querer-y 
disponernos a querer, ocurra lo que ocurra-una realidad mejor, cada día 
_más preocupada de la dignidad del hombre, como quería Marti. 



e OMO ;sos burgueses ~"". V[N Gf\NlAt:!i:i:0:ale~o;:~::;e~~o•i:.•:a;p~~ 
despues de correr anos · ñeros saltaba felina a defenderle, y 
y años tras la fortuna se cuando todos exclamaban entre ri• 

· ven forzados a poner _en . . . sas: "¡Está chaladita por Rubalca-

sui pr. imeros ban.quetes el bicarbo• ~ jt;~ ~ 6-fi.J. ba!", quedaba atónita, jadeante, e.en 
nato y la magnesia, Manuel Rubal- • ~ ----- - • - miedo de sí misma. 
caba, el gran .escultor, tenía que sa- rr: · , • El conocía de oídas su fama de 
zonar sus festines de glona con sor- ------ fiereza; sabía que dos bárbaros que 
bos de nostalgia ~ ~asta con cu~ha- Adonis se reunían en tí. El des- que porque le _oyó decir un día que pretendieron abusar de ella salieron 
radas de arrepent1m1ento. Los tl~m- · nudo que le hiciste era otra cosa qut sólo con una modelo • como ella sería llenos de arañazos y hubieron de de­
pos de alegres miserias, de fér~ida lo que has hecho después para d capaz de hacer obra inmortal, se SO• jar el · barrio porque cada vez que la 
ilusión, de denodada lucha por eS

t
o gusto de los que pagan. Hasta poco brepuso a su castidad atávica Y per• encontraban · renovaba el combate; 

que había llegado al fin, quedaban antes de morir decía que era novia maneció ante sus ojos varias sesiones, habla oído anécdotas de su carácter 
detrás. El triunfo ganado al. caro tuya . Luego le dió no sé qué desnuda, trémula, con un pudor apa- vengativo, de su resistencia inque­
precio de la juventud y patenttza~o ventolera y aseguraba haber rotri sionado y antiguo, lo ligaba, al tra- brantable a todas las seducciones de 
ahora ·po.r ~isita~ c?n~tan~es, cuno- contigo para siempre y tenerte odio. vés de los años, el lazo negro del re• la juventud y la riqueza, y al verla. 
sidades sm mteres, mv1tac1ones .ª to- Tú sabrás. mordimiento. En vano, muchas ve• tan sumisa, ya huyé.tJ.dole, ya bus• 
das las ceremonias y una especie. de -No sé . . No he vuelco a ces, respondiendo en alto al reproche cándole, y al comprender que bas-
indiscutida preeminencia algo pare• verla. interno, se había dicho: "Pero si na- caría · un ademán suyo para vencer 
cida a la muerte, producíale decep- Pero sabía . Se acordaba con da le prometí; si después que me re• su ténue resistencia de fruta madu-
ción. Y aunque a golpes de cince! la memoria y con la conciencia. Isa- chazó la primera broma no volvimos ra senda un malestar delicioso: mi­
intentaba taparle la voz de la con- bel era su mala acción en la vida.- A a hablar de amor nunca más!" No tad de vanidad de hombre,, mitad de 
ciencia, ésta solía hablarle en el re• otras modelos las había engañado importaba. Los labios no habían ju- ternura .de hombre. Cuando la que 
tiro del taller cuando su esposa. no después de compartir.,con ellas horas rado, el alma sí. De los ojos hondos fué luego su esposa llegó al estudio 
podía estar a su lado para dende: 0 días de goce; y Sin embargo esta• a los suyos, habían pasado emanacio- en compañía de· unos extranjeros de• 
"Eres· el primer escultor, el mae

s
cro. ba seguro de no haberles causado nes misteriosas, y la voz de su cara- seosos de conocer su obra~ Isabel es­

jQllita esa ;uruga de la frente, in- ningún mal. y a esta mujer que ha- zón había respondido a ellas con taba allí y se escondió en seguida tras 
conforme! Acuérdate del cuent.

0 
bía sido esquiva con todos, a esta una promesa. A pesar de la irreduc- el biombo. No se vieron las dos mu• 

de la mujer del pesc~dor: Somo'. ~'.; estatua de ojos de agua estancada tibie separación de razas, ella, leja, jeres, pero oyeron ambas sus voces. 
cos y respetados. ¿Que gmeres ':'"s• -· Lo que de fiera había en la gitana 

Quería lo impos1bl~: que el no dd puso en juego el instinto, y en segm
4 

Tiempo volviera arras rn curso; Y da percibió lo que ni siquiera Ma. 
quería, también, la paz del alma. nuel Rubalcaba supo hasta dos visi• 
Cada encuentro con uno de los com- tas más tarde: que, $Obre el atractivo 
pañeros de antaño era un castig~. de las esculturas, el del au~or había 
Los más pobres, los de trajes mas subyugado a la visitante. Nada di• 
remendados y mirar m_ás fiero e~tr< jo después; él la vió has~•• flamíge-
el chambergo y la chalina, ofen~an- ros los ojos y le pregunto: 
le con solo sonreir. Aquella man_ana -¿Qué te pasa, mujer? 
había encontrado en la calle al que -Nada. Mañana no puedo ve• 
sabia mejor enriquecer su miseria y 
su anonimato incorruptibles con no 
ehvidiar a nadie y despreciar a to• 
d;s; y, adivinándole la tristeza, le 
había dicho: 

-No me mires con esos ojos tris4 

tes gran hipócrita . ¿ Vas a ha­
ce:me creer que estás arrepentido de 
tu triunfo? ¡Bah! Y si lo estás, 
peor. El único arrepentimiento . ~~e 
sirve es el que está entre la tentac~ol~ 
y el hecho. Arrepentirse a ~osteriort 
es mortificarse' sin conseguir nada. 
Al fin y al cabo un mal paso que sa­
le bien, no es lo peor. Tú .has llega­
do, lo que vosotros deds ~legar; el 
mundo ·se disputa tus munecos he• 
chas con un "oficio" diabólico, no 
puede negarse. Cambiaste la primo­
genitura por algo más ~u.e un . plat~ 
de lentejas: mujer buen1s1ma, mteh­
gente y riquísima por aña~i1ura se• 
gún dicen, palacio, automoviles . . : . 
Hombre, a propósito, ¿sabes ime11 
me han dicho que ha muerto. La 
Gicanita, Isabel. ¿Te acuerdas? So­
lo faltaba que lo hubieses olvidado 
para que no volviera a sal~darte ~n 
la vida . Tenía un gema hurano 
y vengativo, pero para ella Fidias . y 
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nir. 
Y no apareció al día siguiente ni 

muchos después. Cuando volvió ya 
el hilo del noviazgo lo unía a la 
que iba a ser su mujer tres meses 
más tarde, y fué recibida como un 
estorbo: 

-Hasta dentro de . unos días no 
podré trabajar contigo. Ya te avi• 
saré. 

-Adiós. 
Este adiós tué la última palabra 

que oyó de sus labios, y nunca pud,o 
olvidar el tono reconcentrado de co• lera, de dolor, de humillacifm, de 
alma rota que vibró en él. No le 
avisó nunca y la vió, mucho después~ 
por azar, una vez sola. Se casó, ;i~; 
jó, traspuso los umbrales del anom• 
mo y de la p.,breza para ser el escul­
tor de moda y retratar a aristócratas 
y a mundanas y perpetuar en mon~• 
mentas más bonitos que bellos, he­
roes efímeros. Fué feliz hasta que le 
salieron las primeras canas y empezó 
a sentir que había más tiempo a su -
espalda que ante sus pasos; Su es­
tudio, cubierto de tapices y lleno de 

(Cont;núa en la pág. 56) 



... 

WILLIAM T. COSGRAVE, Pmidentt dtl fütado Librt dt 
Irlanda, apartce ttquí, fotografiado hace pocos dí,H, a su lle­

gadtt a W ashinglon, donde pvmantció cuatro díar, con el fin 
dc-,,ifit<2rla Casa Blanca. 

Estt1 plata, rodeada de uveros edificios, y qut parea: estar si111ada 
m alguna fría 1 suntuosa capital turopea, constituye el coratón, el 

m.irimo untro de negocios de Cafcutta. El edificio que apt1rtce tn 

el fondo es la Boha de la gran metrópoli india, 1 los pequeños ca­

rrutJju de m11la que establtctn piqueta m el centro, son los equi'l'a-
lentes regionalu de los taxis turopeos. 
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e°"° .... _,, ,oa ... N.8"-t 
bordo, durante la ul- ·- ., A . . sa cambió de aspecto. Habana es 
tima tarde .que estuvi- ... 4"F 4'1111.1'-"--,a, una mu.i~r de belleza máxima, recos-
mos en ~l barco, tod?s . · . . ~ 1

..,. ••IP.JIII tada sobre espumas de mar ensoña-
los mexicanos parec1a ,_.::.. _______________________ .,~!)., doramente, y adormecida con las 

como si fuésemos de una gran fami- canciones del guajiro. La transfor-
lia estrechamente unida por el reino· UNAS FUGACES IMf;RESIONES HABANERAS, TRAZADAS mación material de la ciudad es una 
to y desconocido peligro que podí~ POR LA PLUMA AGIL DE FERNANDO RAMÍREZ DE . , 
encerrar para nosotros el mar, Pero AGUILAR, EL POPULARÍSIMO PERIODISTA MEXICANO :~::1:;r~:/1:º ;e;r:.,q~:;:u~:::; ,._ 
cuando el barco enfiló para la her• A QUIEN .LOS LECTORES DE EL UNIVERSAL DE MÉ- h' . ¡ ¡ d 
mosa bahía, a esas horas de una be- XICO, CONOCEN POR EL PSEUDÓNIMO DE "JACOBO t~~to;:s1: ~~jo,r~::f~er:y~:sc:s: ¡:~ 
lleza única, yo sentÍ como si comen- DALEVUELT A". callejones estrechos; las plazuelas tí-
z.Íramos a vernos como extranjeros. picamente españolas, y me gusta ha-
Cada quien se dedicó a. lo suyO, in- liarme de vez en vez, con un viejo 
diferente a los demás. Yo, que bien farol o con una reja que me recuer-
poco tenía que hacer, me dediqué a de que por aquí pasaron, algunas 
ver, desde sobre cubierta, · como se veces, los Hermanos franciscanos, 
iba perfilando la bella ciudad cuba- .A • .-.;..,,.._...,:::.__ ¿ · trayendo para estas tierras y llevando 
ni de la que tanto oimos hablar a para las nuestras, el amor del Pobre-
diario en nuestra arcaica metrópoli cito y la luz de la cultura. 
incomparable. Un torreón viejo y A juzgar por lo que he visto, pa-
nobilísimo - que es el centinela rece que por aquí hay una fiebre dt-
avanzado de la ciudad-fué el pri- moledora de piedras coloniales. Se-
mer punto concreto de nuestras mi- "" ría una lástima que este movimiento 
radas. El viejo (!Morro" donde lloró siguiera su curso. El día que desapa.' 
el dolor de su cautiverio Zenea y en ~ rezca la última piedra colonial de la 
donde tantos patriotas cubanos .pa- Habana, cuando · la tiren al · mar, 
saron las horas crueles de la melan- arrojarán con ella la tradición, la le-
.colía; este "Morro", humedecido por yenda y la histotia. Sólo quedarían :.ii 

el agua salada de los mares, es el entonces los viejos para contar y la 
más fiel guardián de las tradiciones inquietante y querida negreda, para 
del pueblo isleño. Tiene la belleza decir en sus cantos, en sus gua jiras, 
de las casas viejas y la grandeza dulces como la caña: ''Aquí fué Cu-
enorme de su pasado. Y después, la ba legendaria". 
fuert~ muralla que sigue y que lo Y a preparo algunas expediciones 
mismo resistió a la furia del mar que para los barrios bajos. Y estoy segu-
la insaciable sed de los piratas. Más ro de que cuando vuelva de ellos, es• 
cerca aparece "La Cabaña" y otros -..__.i"' ta.ré en condiciones de responder ca-
viejos edificios coronados con caño- tegóricamente a los deseos de uCar-
nes exteriormente de Colores negro teles". 
mate y que me hicieron la impresión 
de estar asistiendo a un espectáculo LA ESTRELLA UNITARIA 
descriptivo de tierras remotas. 

, LA CIUDAD DE LOS CALLE­
JONES 

Cuba está sintetizada en la estr~-­
l!a de plata que orla su bandera que 
tiene el color del mar y que quitó, pa­
ra completarla, un poco de nieve del 
IztlaxihuatL Y como en estos días la 
Habana, Cuba entera, luce sus tra-Por todas partes vaga aquí el .es­

píritu melancólico de esta interesan-, 
te gente negra que tienen los ojos de 

"JACOBO DALEVUELTA" ~isto por -Massaguu. pos domingueros y por todas partes 
se mueven con el ritmo del viento 

obsidiana engarzado~ en una esfera desconfianza de que se es víctima 
blanca y rutilantes tomo las estre .. cu2;0do allende el Bravo, siempre se 
llas, Hasta los mismos criollos, has- siente sobre el hombro la garra del 
ta los blancos que nacieron aquí con gendarme Uniformado! 
la sangre española, tienen en el mis- --¿ Cómo vió la Habana, un ex-
terio de su mirar, la bondad idiosin- tranjero recien desembarcado? 
crática de los negros campesinos. De De manos a boca , me lanzó esta 
f!)anera que, desde cuando se pene- pregunta Massaguer, ayer, durante el 
tra por. las calles estrechas de esta ahnuerzo de los uMinoristas". Y 
Habana, tan hermosa y tan dulce, ya luego agregó: 
se siente la co~fianzza de la hospita- -Unas cuantas cuartillas para 
lidad. ¡Qué diferencia tan grande, "Carteles", chico . . Acaso podría te­
entre esta gente que canta guajiras ner interés. 
(las canciones hermanas de nuestras ¡Unas cuantas cu3:rtillas, en estos 
"balonas" de más allá de Silao) y la momentos en que a pesar de todo ya 

me invade una ,;iostalgia horrible que suave sus banderas, he record_ado 
me hace pasar largas horas viendo ~uando en mi niñez, allá en mi pue­
por el rumbo del mar, hacia mi Pa:.. blo remoto, los hombres con la acción 
tria! y con el espíritu, proclamaban la jus-

--Que ¿cómo ví la Habana al ricia de libertad de esta isla encanta-
desembarcar? dora, yo, m0zalbete inquieto, me su-

-Pues bien: en los primeros mo- maba a esas actividades y en la'5 ma­
mentos me pareció como si las casas nifestaciones que hacía m.i. pueblo 
se juntaran unas con otras; como si glorificando a Martí y a Máximo 
estuviera emraquetado de una bo- Gómez, yo también levantaba mi voz, 
te; como si fuera una prolongación cuando en masa lanzaba, como can­
de! barco, Aquí huele a mar por to• to de guerra y de solidaridad, la dul­
dos los rincones. Pero por la noche, ce canción Isleña: 
_cuando un compañero me llevó por uCuba, Isla hermosa 
"El Prado", hasta el MalecOn, la co- del ardiente sol" 
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f;/ inolYidablt THEODORE ROOSEVELT, tn 1ma dt lar grúar giganttKar qur pm­

taron flH fuertaf a la obra dtl Canal dt Panamá duran/e la const,uaión dt hit. 

(Foto Undtrwood and Under••ood) 

l.4s fotogr,:1/ iar qut ofrtctmos aquí, lomadas tn muy distintas ;pocas, nos ofrt• 

un no/df gráficas dt Yia~, rtalitado1 por los cu.airo iiltimol prtlidtnlts nortr• 

,:1m'rrican,·s, •.Y rtsultan dr: (llriosd ,:1ctwilid,:1d rn rstof momtn/01 m qur tal 

galtría putdt completarse con una fotogrtlfí,:1 del Presidenu Coo/idge. hul,a · 

tnldHabdnd, 111rantrlaYisitaq11tnosl,itortcirnttmmtt. 
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morir. 
(Foto Timu Wide W orld) 

El Pmidi-nte COOLIDGE, jm1-
to al Gtneral MACHADO. rndn• 

do visilÓ Id Haband. dtspuh dt 

a!Írtir <1 la rrJión inaugural dt la 

VI Conferencia Internacional 

Americana. 



La dirutol'a, Dra. ANA LUIS A LÓ­
PEZ LAY 

J) 
ISIT AR una 

que siembra cultura es, 
por sí, interesante; mas, 
si las que la reciben son 

mu jeres ávidas de conquistar una po­
si~ión económica, que les permita 
('esperar" al·compañero de su vida, y 

no estar supeditadas, aherrojadas, a 
sr.guir, como ¡ única esperanza!, la 
carrera del matrimonio, que no siem­

pre es afortunada. 
Si a esto se une que la cultura fe­

menina influye notoriamente en el 
progreso de los pueblos, ya q,ue si los 
hombres hacen las leyes, ias mujeres 
hacen las costumbres, y son éstas las 
que imponen a la socied; d su verda­

dera fisonomía, pues influyen en 
las normas substanciales de nuestra 
vida; y que en la Escuela, motivo de 
la visita, se uforman" las futuras 

maestras que han de educar a nues­
tros hijos, e inculcarles ideas que que­
darán fáci lmente grabadas en su 

ttl L6 ll&OIL, . _,_, . 
Pal f4.,Ó#COl4 ftN&fflfl' 

La cultura femenina y el porvenir de los pueblos. - Fundación. -

La Directora. - Los uniformes y la democracia. - La rrm uñeca hu­

mana". - Una patriota y u~a sentimental. - La música. - Econo­

mfa Doméstica. - Cultura Física . . 

La suutaria, Dra. ISOLINA VELAZ­
CO DE MILLÁS 

mente embrionaria, ya que nada re­
cordamos tanto como aquellas im­
presiones recibidas en nuestra infan­

cia, os daréis cuenta de la importan­
cia que tiene este plantel de ense­

ñanza. 
_De aquí que al visitar la Escuela 

Normal de maestras de la Habana 
sita ·en un vetusto caserón de la calle _,. 

Diaria nos sintiéramos embargados 
de emoción, porque pensábamos que, 
de aquel centro de cultura, saldría 

1 una falange de mu je res aptas para 

imprimir a la niñez cubana hábitos 
de heroísmo y virtud, de humildad y 

estoicismo, de caridad y amor .... 

La Escuela Normal de Maestras 
fué fundada el lO de enero de 1916, 

siendo Presidente de la República el 
1 General Menocal, y en ella reciben 1 

instrucción, en la actual idad, 682 

"--'--'--== ===================:::==============:;:;;;~a;I alumnas. 
16 



La directora de la misma, doctora 

Ana Luisa López Lay, que con tant<:?_ 

acierto desempeña su cargo, nos fa­

cilitó todo género de detalles e infor­

mes sobre su funcionamiento. 
La señorita López Lay-merced a 

su talento, laboriosidad y perseveran­

cia-ha conseguido atraer a las jó­

venes cubanas a la institución que 

rige, pues cua ndo aun no ha dos 

años se hizo ca~go de la dirección, 

había 196 alumnas, es decir, 486 me­

nos que en el presente curso. 

Opina la expresada pedagoga 

que la enseñanza debía renovarse, "es 

demasiado teórica, y el ideal es con­

vertir la escuela en un taller". 
Considera que ia labor de la maes­

tra es dificilísima 

En la Cáttdra dt E(onomia Dombtfrd. 
Lu alumnas con/tcdonando partefts. 

habilidad, pues las primeras impre• 

siones de la vida hieren · con suma 

intensidad, debido a que son escasas, 

y, por lo tanto, se recuerdan fácil­

mente. 
La distinguida directora de la 

Normal- que este año cumple sus 

bodas de plata en el M agisterio-ha 

publicado diversos libros de lectura, 

y editado varias de sus conferencias, 

constituyendo su ideal poder dispo· 

net de un local más amplio que el 

en que radica hoy la escuela, a fin 

de poder desenvolver con más am­

plitud sus iniciativas. 
Comparten la intensa labor de la 

señorita López Lay, la secretaria, doc­

tora Isolina de V elasco de Millás, 

esposa del director del Observato• 

rio, experta astrónoma y aventaja­

da conferencista; la vicedirectora, 

doctora Guillermina Portela; la vice­

secretaria, doctora María Capdevila; 

ticaru. 

las exdirectoras (hoy profesoras)-; 

doctoras Carolina Ponset, María Co­

rominas, Estrella Delgado, Julia 

Martínez y Julia Crespo, y las res• 

cantes, hasta el número de cua;en­

ta y una que forman el claustro de_ 

dicho centro. 
Los estudios se dividen en cuatro 

años, en los que se cursan pedajogía, 

economía, educación física, aibujo, 

música, inglés', francés, literatura, 

historia, geografía, física y quími­

ca, historia natural, mai:emáticas, 

etc. 
El ingreso en la escuela pue~e 

hacerse a los catorce años, siendo la 

enseñanza completamente grat1 iita, 

lo que facilita la instrucción de las 
' (Continútr en lri ,pág. 54) 
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N la cocina de la fonda 

/"\ del Ar.ge~ti.no, en la ciu• 
V dad de Albany, se hacía 

un gran barullo pese a . le 
ava~do de la n~che y del frío que 
helaba las narices de los discutido­
res y que ya había: roto la botella 
llena de agua que, como una flor ra• 

fC\11rti~ 0 
decer sin crepúsculo, llegaron a Al­
bany y se dirigieron a la fonda del 
Argentino, que ya Arturo conocía 
por haber estado en circunstancias 
mejores en aquella ciudad. 

Alegremente le aconsejaba a Ga • 
briel: (J/J)~ ~·~~ 

-Cuando lleguemos a la fonch 
dos, intimaron _· habÍándose de sus le dices al Argentino que eres de 
respectivos países. Gabriel de Mé• Buenos Aires; si quiere que le des 
xico, de AguaScalientes; él, Arturo, más detalles le dices que te embar• 
de ~uba. Describiendo, ambos, paí- castes tan chico para México,. que no 
ses de maravilla; teniendo que recu- te acuerdas ya de nada. Veras como 
rrir, para poder justificar al final de nos protege. 

ra adornaba el alféizar de la ven• vencito . qoe,, .después de haber mira• 
tana de sucios e imponentes cristales. do la!ga_mefite las . dos cartas que lo 

Sentado ante Una mesa. desman- conducían de la mano hacia fo·'mis­
telada, un individuo coloradote y terioso, apunt~· con. el brazo temblo• 
grueso ordenaba · monedas Y billetes roso los cuárel,,ta ·centavos al caballo. 
~e _banco en tanto q~e, pare~endo Repitiendo por centésima vez el 
indicar la pro~edenc1a del dmero, mismo ademán todos· se inrlin;tron 
unas barajas grasientas lucían em- sobre la mesa, hasta el Argentino se 
parejaditas a su derecha. Cuatro in• acercó para ver. 
dividuos más miraban con hosque- La . inquietud fué breve. Salió la 
dad la operación del banquero me- contraria. Mientras el banquero re• 
nos uno de ellos, un jovencito peli- cogía la última· esperanza _ del mu• 
rrubio, que sentado frente a él, lle• chacho, éste se acercó a la ventana 
no de asombro abría desmesura.da- apoyando en los helados vidrios la 
mente los ojos y su rostro todo mos• frente. 
traba una expresión estúpida. Afuera la nieve caía planeando; 

-¿Pero, sólo me das cuarenta ;iguiéndola con la vista se dió ·a 
centavos?, ., pensar apesadumbrado en Gabrie~ 

~¿Que, no te basta ?-respondio como él hambriento, y tal vez muer­
,! m'.erpeladq: . to de frío si no había logrado cobi• 
_ El pehrrub_,? _no comprendiendo jarse bajo los. portales del Post Offi. 

bien, se v~lvio, interrogante, hacia ce O de alguna otra casa _pública. En 
los vengac:v:os. rostros que le rod~a- un .momento recorrió la vida que 
,han y nota:n~,.ol~s burlones . t~vo nue- habían hecho junto.s desde que se co~ 

: le pateoo todo una con Jura. nacieron-hacía solamente unas se-
. ua;enta cen~avos, es poco--in• manas, en una agencia de colocado• 

tervmo ~~- Argentino senta~o al lad:., nes en Nueva York-hasta aquella 
del fogon-pero con eso ~1en puedes misma noche que se se_parar~n, ex• 
pagarte un plato sustane1oso. pulsado Gabriel por el -Argentino al 

-Que duda cabe;-apoyó el ban• pretender pasar como nativo de Bue­
quero-me dijeron que no ~omías nos Aires. 
hacía dos . días y pensé darte una En el tren, camino a la fábrica ~ 
oportunidad · para que te ganases la que, según la agencia, eran envia­
unos reales. Para los dos o tres qut 

-apuntaban bien pude yo solo hacer 
·todo el trabajo. ¿Qué has hecho tú? 
;,Llevar la cuenta de las paradas? . 

- ¿Y la suerte, la . suerte?-mur­
muró débilmente el otro-. No de­
cías que te había traído suerte? 

El b3nquero se echó a reír. 
-Pero, es posible que hayas tonia• 
do eso en serio? ¿ Cómo te supones 
afortunado muriéndote_ de hambre? 
¿ Quieres, acaso, que te lo pruebe? . 
A ver, escoge,:--dijo barajando las 
cartas _y volviendo dos sobre la me­
sa-¿cuál te gusta? 

-¿Cuál me gusta?-murmuró, 

·1,_·1 · como. hablá:ndose y sin salir de su 
estupor, el pelirr°:bio.-Pero, ¿y si 

,
1
.

1

. pierdo? ¿Qué coni.eremos mañana 
Gabriel y yo si pierdo? ¿No sabes 

1 

que el Argentino. sólo fía el techo? 
- Y o se los pondría al caballo-­

ti gritó un individuo de ojos irritados 
iij que no había acertado una apuesta 
'; \ en toda la noche, convencido ya, por 
¡ la réplica del banqµero, que . la suer• 
!¡ te del croupier no pudo influír en 

1{1 el resultado desastroso de su juego. 
Aquello pareció determinar al jo• 

':\I 

sus n.arraciones su emigración, a la Llegaron como dos ladrones: .tem · 
aventura. Después su sorpresa al lle• blorosos, pálidos. El Argentino im• 
gar a la fábrica, en Syracuse, que ponía por su ~specto y su caráctet 
resultó ser la . línea del ferrocarril a hosco que deb1a tanto a los malos 
la · que había que limpiar de. la nie• negocios como a la pulmonía que 
ve que la cubría; más tarde los de- había doblado en dos su larguísimo 
dos, insensibilizados por el frío que cuerpo. . , 
llegaba en avalanchas de las hela• -¡Ho(a, hol~, amigo! , ya estas otra 

d d 1 N
., vez aqm. Que, ¿andan mal los ne• 

as cataratas e 1agara, en cuyas . ? . ,. ¿· , f ., d ¡ 
yemas se hizo necesario hacer hon- ~oaos. ,dna 10 1Jª~ osi en ª.s 
das incisiones para provocar la cir- ,. esg:r; ~ ropa~.h¿ be c;¡:npa• 
culaci~ de la sangre y evitar así la nero .p enes _cara de am re; e . ,. 
gangrena o la amputación; y al fin ¡. ue~ :e, 0

~ · -comenzo 
la fuga a través de los campos cu- a ec1r t1m1 mente rturo. 
biertos de nieve, de los pueblecitos ~~ejate , de dones; el Argentino 
maravillosos, pueblecitos de noche- no mas; as1 me .llamo y me parece 
buena, de juguete, llenos de niños, que sobra. . ,. 
de trineos, de campanarios, pueble- Y a~ la coci~-~epet1;.: 
citos blancos en los que comenzó su -¿ nque tam ien vos sos argen-
hambre y de los cuales se vieron re- tin~? Y llevás d?s días sin comer; 
pelidos por el terror_ que inspiraba p~es que no se diga que un co~pa­
la influenza que hacía estragos en tr1ota ha -pasado hambre en mt . ca• 
el país y que todo el mundo, no se sa . , Son pocos los que Uegan 1:or 
sabe por qué, suponía de origen es- a~~1, ch~j estamos tan lejos,- ana­
pañol. La admiración, la repulsa y dm sus~1rando. , , . , . 
la miseria los había hermanado. Gabriel asenua ttm1cf,o. Largu1s1-

1& 

A la tarde del tercer día un atar! mo, como el ·Argentino; pa~ecia en 
' · :1.quel instante doblado, como él, por 

una traidora pulmonía. Sus ojos 
enormes, ojos de miope, siempre · hú­
medos, posaban sus inquietas e in­
fantiles miradas sobre las lenguas de 
la llama del fogón que intermiten­
temente dejaba • escapar. la sartén 
puesta sobre él. Diríase un niño ·de 
casa pobre, hambriento, esperando 
que le anticipasen algo de lo coci• 
nado y que tal vez creyese más facti­
ble una paliza. Pretendía esconder 
los agujereados zapatos debajo de 
la silla y de vez en cuando dirigía le• 
ves e ingénuas sonrisas a Art.uro. 

De súbito el Argentino se detuvo 
frente a él llevándose las manos a la 
cintura y repitiendo por quinta vez 
la pregunta para él admirable ya que 

. le debía traer aires de la pampa en 
.: aquel instante, por sus evocaciones, 

propincua: 
-¿ Conque sos porteño? 
La variante turbó a. Gabriel que 

abrió• aún más los oj~s y se dobló 
más. 

-¿Cómo? ¿Porteño? No, no; na­
cido en el propio Buenos Aires. 

( Continúa en lo pág. 50) 



&,,,,,J;,, •· 1/ .. wu~ m, 
joven · y bella m ezzo-10-
pr<1no, que forma parte 
dt f elenco de la compd­
iií.t de ópera qtu nos ,.¡_ 
sita, y una de las fiRu­
rat que m.is u han dt1-
t,ut1.do en el .coniun(o ,1r­
tí1tico que debutó la st­
m,m<t pasada en el Tu-

"tro" Nacional 
(Foto Alfred's Studio) 

El excelente <1Cjor geni­
rico NICOLAS PER­
CHICOT, una de la, fi­
guras ctntrales de la 
compañía del Teatro 
Principal de la Comedia. 

(Foto Bucndia) 

BA RCEN A, 111 maravillosa actriz cubana, q1u inid,r, 
una nueYd e interesante temporada en ti Teatro Marrí, al frente dé 

su compaiiíd. 
Remitan prodigiosos los 11dtlantos que e1td rea/1-¡_a11do el ]apon rn el terreno artutuo y munc,1/ En las tierras 
del Sol N,wente, u han fundado grander orquutas qu e han llegado a e¡ecutar toda.s las Sinfon1as de Bu tho­
nn , u han creado pianistas e mstrumenhstas notables Ahora tl un yafioso t,·nor japonis el que e1tá ocu­
pando la critica mrlftcal de Oru:nte, con rns concurtos en qÜe interpreta be!/tJmente tJ autorn ttJn ocodenta1es 

N ICOLA[ SOKOLOFF, el grande y f,m,010 director de !tJ Or­
questa Sinfónica de Cle,,ela11d , qu e ,ws YÍJÍ!á 11uo amente, al /ren• 
te de su falange instrumental, ofreciéndono s do s bellos rnnáertor, 
/Jajo los auspicios de ltJ tJdmirable sociedad Pro Arte Musical. En 
los progrdmtJI de sus audiciones · apmean. entre otras obras 11ue­
Yas pára ,1osofros: u,14 Sinfonía de Rachmaninoff , lo, Nocturnos 

de Debussy. y un fragmento de la Cydalise de Piern é. 
(Foto Godk11ows) 

como Sca~latti, Re1,.Pighi, Ci stJr Franck, W agner y Schubert .· . . En la fotografía que o/recemos tJqui, nmos al 
joyen tJrhsttJ nipótf; YOS HIE FUJIWARA {X ), JotogrtJfiado , co11 Yarios i11YittJdos, despuis del té ofrecido 
en JU honor en el Consulado Japonés de Honolulu. A su derechtJ aparecen, la embaiadord Srá. KUU-' ASHI-

MA y nuestro cónsul en Honolulu Sr. G. E. MUSTELIER. 
(Foto The Nippu Fiii) 
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Pocas jelículas norttamtrican,u puedtn rtsultar dt lanto inurit para nutstro pwblfro, ~Omo tsla 
producción qut nwa algunas dt las págínas más intt rtsantts dt /4 historia dt Cub4. 

El argumtnto dt Al grito dt Cuba Lib«, má basado t n la g,i//4rda gtsta dt lo, tough ridcrs, 
1 anim<1, como uno dt sus ptrso,usjts u ntr<1lt1, 14 figura inoJvidablt dt Thtodort Roou vt it. 

Conorid<1 ti /4 búsqutda rtalit.lldll tn. todo ti lirritorio dt los Estado, Unido¡, por los dirtctorts 
dt t slt film, con ti /in dt tncontrlll' ti tipo qut pudfrr4 Cllr<1cttrizar ptrftclamente Roost'l'tit. Silbido 
ts tambifo qut tst doble fu i &,/lado en FRANK HOPPER, que rt unía tod<11 /41 car<1c1trístfr41 
fílicllI, y hllSlll los adt ma~s, dtl /enteido prtridintt. 

Junto a tslt aaor laborll """ >'t rdadn" pliyadt dt tstrelia1 tn la inft rpretación de lo1 distintos 
toles. Los bitarros íintW son anim4dos por NOAH BERRY, CHARLES FARRELL ,,._m cómico 
dfimirable ql«' u l/4m4 GEORGE BANCROFT. . ~ 
·, · MARY ASTOR, ts la ht'l'oi,us femtnin<1 de t J<I ¡,tlicu/4, imprt Sll casi totalmentt en Cub<t; y tn 
la que ap<trta otro ptrson<1jt histórico: ti General Wood. 

Al grito de Cuba libre, sná t~hibido en el T e4/ro Fausto, lo, dí<11 JJ, 14, 15, 18 y 19 dtÍ ,o-



Las tsctnt1s cuyt1s Joiogrt1/ít1s t1pt1rtctn 

tn tsttJ página, ptrltnttt11 tJ unt1 dt. /41 

producc-iont1 mtis tmocio11anfrs qut Je ha­

y11n filmado, últim4mt11tt, tn l01 e1tudio1 

nortt4mtrila11os. 
· El Brujo, ts un dram4 dt mistuio, b4-

J4do tn lt1 /amosisim4 noytf4 Balaoo, dtl 

c;/tbrt ucritor /rt111Ü1 Gt11ton Ltroux, 

t1utor dt El Misterio del cuarto amarillo, 

El fantasma de la Opera, y otros !ibros 110 

mtnos f4mo1os. 
E11 lt1 inttrprttt1ciOn dt tllt. cint.dramt1. 

poblado de tlttntJJ intt11samtnte dramJti_­

r41, int't, ,,itntu t1tlort1 tan tonotido1 'Y ad­

mirado, como EDMUND LOWE, LEI­
LA . HYAMS, BARRY NORTON, 
GUSTAV VON SEYFFERTITZ, NOR 
MON TREVOR, y otros. 

E1tt1 t1Ut)la produccióu de /4 Fox, tit.nt 

ti txlrt101di1111rio t1lrt1<IÍY0 dt su lr4m4 qut 

1101 lftva tJ ,m 4mbit11tt lleno dt txtra,ío1 

y terro,ífico1 tn igm4s. 

El brujo suá puuntado tll tf Teatro 

Prado los dias 15 )' 16 dt ftbrtro . 
{FotGJ Fox) 

2 1 



IL .MINCIPIO • LA • 1■n1YENCIÓII ~ 
,oa lo10 11 L■UCIISIN8iMG 

UNQUE son muchos · y previa declaraóón de guerra, hecha 
de muy diversa índole por senadores, representantes, asocia­
los problemas y conflic- ciones, profesores, reuniones de· mu-

, tos existentes hoy entre jeres y la América Federation o/ La'.' 
diversas naciones de América, hay bor, de; los · Estados Unidos. 
uno que ha despertado por sobre to• Todo ello !,izo pensar que no era · 
dos los· demás el interés y la atención posible que se dejase de tratar• este 
del mundo entero, agitalldo intensa- gravísimo asunto en la VI Conf.c­
mente la opinión pública, proVocan- renda, porque no se concebía ~ 
do acaloradas discusiones y debates los Delegados de los gobiernos de 
y fu(:rtes protestas, y haciendo con- América se reuniesen en asamblea in­
verg;r, por último, todas las miradas ternacional para ocuparse de problc­
y todas las esperanzas en la Sexta ~as e intereses comunes al Nuev0 
Conferencia Intérnaóonal America- Mundo, sin que en ella se abordase 
na, como Congreso del que podia, problema de la excepóonal impor• 
por su altísima autoridad, salir la so- tanóa y trascendental gravedad, co­
lución adecuada y justa, o al menos el mo es ese de la actual intervención 
gesto viril que sirviera de ejemplo y norteamericarui. en Nicaragua. 
de enseñanza y de precedente admi- Y por eso, más que por la Confe­
rable para el futuro. Los lectores ha• rencia en sí, esta VI ha constituído 
brán adivinado que ese conflicto in- y constituye relevante actualidad 
teramericano que hoy preocupa al mundial, como ninguna otra de las 
Viejo y al Nuevo Mundo y que se celebradas hasta ahora. 
ha esperado se trate en la VI Confe- ;.Pero puede tratarse en·. esta Con-
renci~ es la política intervencionista ferencia el caso de Nicaragua? 

. nor.t~ineticana en la América La· Los que no quieren que se trate, 
tina . .":%~ · alegando que estas conferencias son 

Los··pueblos de nuestra ·América, de armonía y no de discordia (para 
emotÍyos_ )' rebeldes, pero fácilrriente ellos la armonía consiste en cerrar 
disp:ü.titos al perdón y al olvido, tai los ojos ante los males y pasar do 
vez .ahor~ se hubieran preocupado po- largo. ante los conflictos, dejándolos 

,t co cfe~~S".i. política intetVencionista por subsistentes, no en estudiarlos bus• 
haberse borrado o atenuado ya sus cando su solución y con ella la con· 
recuerdos de Santo Domingo, Méxi• fraternidad norteamericana); para 
co, Pal'i.amá, Cuba, Nicaragua. Y esos, la cuestión de Nicaragua ('no 
otroSi''\• hasta la nueva intervención · estaba en la orden del día", ni uen 
actual en HaitÍ, por su forma espe· el programa de la conferencia". Era 
cial, tal vez no hubiera movido sufi• t(un tema ageno a ambo~". Son esos 
cientemente la opinión para convertit los partidarios de que las conferen• 
en airada la protesta ; pero a producir cias panamericanas sean reuniones 
esto ha venido, preci~mente en los puramente técnicas sobre cuestiones 
día_s en que se preparaba la VI Con• jurídicas, sanitarias, comerciales, de 
ferencia, la intensificación de la comunicaciones, etc. 
campaña militar intervencionista nor- De repente, ya comenzadas las se­
teamericana contra las tropas del ge• siones, el cable anuncia que el Gene• 
neral · nicaragüense Sandino, levan· ral San dino había muerto, y con. 
tado en armas en los campos de su ello, quedaba terminada la revolu· 
pat~a por la libertad de ésta, e irre• ción; pero a los dos dias, el mism9 
ductible a toda intervención extran• cablt: se vé obligado a resucitarlo, y 
jera en los problemas internos de su hasta ahora no ha sido posible vol• 
país. Las informaciones cablegráfi- ver a darlo por muerto, sino que, por 
cas. que a diario aparecen eit los pe· el contrario, se le juzga situado en 
riódicos, relatándonos las peripecias lugares estratégicos y muy difícil, si 
de esa campaña, la necesidad de re- no imposible, el capturarlo. 
fuet'Zl)s de guerra para dominar al Por -otro lado, el propio Jefe de 
patrioi'á. .rebelde, las muertes de sol- la Delegación Norteamericana, Mr. 
dados -y marinos yanquis, la hasta Charles Evans Hughes, en reciente 
ahora ineficacia de las opetacibnes discurso ante la Cámara de Comer­
militares tendientes a capturar vivo cio Americana de Cuba, abordó el 
o muerto al General $andino, la pro- problema, confirmando oficiosamente 
testa contra .ese esta~o de- guerra ~in la intervención de los Estados Uni-

dos en Nicaragua y Haití, aunque Del Paraguay: ''Cualquiera inter­
prometiendo que "no quieren que- vención o acto de un Estado en el te• 

darse allí" y "de allí se marcharán, rritorio de otro, sin previa declara 
tan pronto como sea posible". ción de guerra, con la intención de 

La· intervención en Nicaragua no resolver por la fuerza la presión ma­
ha perdido, pues, su palpitante ac- terial o coacción moral, cuestiones 
tualidad. Y la VI Conferencia no propias del orden interno o externo 
ha terminado aún .. Todavía se espe- ' de· dtro Estado, se considerará viola­
ra que en ella se trate el conflicto. 'toria en el Derecho lnternacionil". 

;.Es p0sible tratarl_o? Estas últimas proposiciones no 
Perfectamente; y dentro del Pro• fueron aprobadas por la Comisión 

grama y la Orden dd día. No sólo de Jurisconsultos, de 1927, por en­
porque hay una Comisión, la de Ini- tender ésta, según declara en su in• 
ciativas, a la que se pueden llevar for~t su Presidente, el eminente in• 
asuntos no incluidos en el Progra- ternacionalista brasileño Epitacio 
ma, sino además, porque en -la Co~ Pessoa, que: ((dados los términos en 
misión de Derecho Internacional Pú• que . están redactadas, podrían ser 
blico y Policía de Fronteras, necera- consideradas como manifestaciones· 
tiamente, debe tratarse y discutirse del modo de sentii de la Comisión 
el problema de la ·intervención, al es• acerca de casos pendientes en la ~ 
tudiar los Proyector de Convencio- lítica internacional". 
nes de Derecho Internacional Públi- Pero, la Comisión de Jurisconsul­
co, aprobados por la Subcomisión A, tos acordó trasmitir y someter esas 
de -la Comisión Internacional de JU· proposiciones a la apreciación de la 
risc:onsultos Americanos, reunida en VI Conferencia, y aprobó, por acla• 
Río de .Janeiro en 1927. mación, el artículo III, que copia• 

En el Proyecto número 2, que se mos anteriormente, del Proyecto de 
refiere a lps Estador, Exis.tencia, Convención número dos: trNingún 
Igualdad, !?,econocimiento, hay un Estado puede intervenir en lor nego-
artículo 39

, que dice así: cior internar de otro". 
rrNingún Estado puede interYenir Sobre ese artículo III, dice nues• 

en . lor negociar internos de otro'\ tro eminente compatriota, el Dr. 
Además, sobre la intervención se Bustamante, en el admirable estudio 

presentaron en Río de J aneiro, a la que de las labores- de esa Comisión 
Comisión de Jurisconsultos, las si- hace en su libro La Comisión de Ju­
guientes prciposiciones, que deben rirconsultor de -Río de ]aneiro 'J el 
tratarse en la Habana: Derecho Internacional, lo siguiente, 

De Haití: uconstituye interven- en la página 173: 
ción toda acción ejercitada por un uEl Proyecto número 2, sobre los 
Estado, ya sea por medio de repre- Estados y su existencia, igualdad Y 
sentaciones diplomáticas conminato.:. reconocimiento, en que se refunden, 
rias, ya sea por la fuerza armada, pa• con grandes supresiones, varios 
ra hacer ·prevalecer su propia volun- del Instituto ( el Instituto Americano 
tad sobre la voluntad de otro Es- de Derecho . Internaóonal), fué obje­
tado". to de interesantes discursos en la Sub-

De la República Argentina: "Un comisión. El competente Delegado Y 
Estado no puede intervenir ni en los profesot" de Costa Rica, Sr. Luis 
asuntos internos ni tampoco en los Anderson, mantuvo la necesidad de 
asuntos externos de otro Estado" . que constase en él un artículo en cu-

De Santo Domingo y de México: ya virtud nir¡gún Estado podía in­
('Ningún Estado podrá, en adelante, tervenir en los asuntos interiores de 
:lirecta ni indirectamente, ni por mo• otro, y fueron tan decisivos, rólidos 
tivo alguno, ocupar, aun temporal- y brillanter sus argumentof:J que la 
mente, una porción cualquiera de te• propuerta fué 9ceptada por aclama• 
rritorio de otro Estado. El consentí• ción". 
miento dado por éste al ocupante, no Como se vé, la VI Conferencian':" 
legitimará esa ocupacion, y el . OCU· sólo puede, sino que está obligada a 
pante será responsable por todos los conocer y tratar del problema de la 
hechos derivados de su ocupación, intervención. 
tanto respecto del Estado ocupado No es necesario que.se trate de los 
como de los terceros". (Continúa en la ,pág. 47") 
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La 1tm,ina ,U1im<1,tn obuquio ;a lo, Dtltg11do1 <1 /<1 VI Confertnda. Innrn1cional Amerio ­

na u ctltb,ó un,i inttrnanlt ucursión ,i/ Ma,itl , qut indr,7Ó l<11 ,, ;sit<1s <1 /<1 EHr, t/<1 N<1-

.,.j 7 F.íb,icfl dt Ctmtnlo. En 11/<1 fotografía, tom•d" du,artt J., tXtu11ión , ..rmos al H on. 

CHARLES E. H UGHES, <1comp11ñ,,Jo dtf Dr. MARTINEZ O RTIZ, 1 d, "" 8'"~ 
dt Drl1g<1do1. 

(Foto Ptgudo) 

El <1viado, millonario CHARLES LCVJNE, qut t11 

unión drl piloto Wilmtr S1u/1i, y dt /., Rrina dt lo, 

J i.,manlu, Miu Malltl Bol/, ib<1 a rt alitar l<1 stmana 

P•111d<1 1u <1nuncitldo t'Utlo dt Ntw York d J., H,,bar1<1 

1ir1 t1caf,,, tri ti f11mo10 Columbia, 7 cwyo .,;,,¡, fui por 

• wnos di111 drmor11do II c_ar,1<1 dtl mal titmpo. 

~ (Foto Undrrwood and Un dm1·ood) 

Momtn/01 tn qut Ir r,11 impu11/11 al Grnrr11I GE­

RARDO M ACHA DO, /11 Gran Crut d,I Miri­
to de Chile, por ti Embaj11do ,. Elpt<ial dt aqut-

1/<1 ,,pMbii,11, Exmo. Sr. ALEJANDRO LIRA , 

tn ti d<lo 1o/tmnt u/,b,ado tn P.J11cio /11 11m11-
n<1 Ml1im<1 . 

(Foto Ptgudo) 

L.11 S,1,,,. RUBY LE: wi. 
LLIAMS 7 ELGA DANIELS 
Rrin,., dtf Algodón, qut lltgaron 
a 11ut1lr<1 capital/,, stmana Mltima, 
apartctn aqui, junto al Gnrr.J 
DELGADO, tn /., -.,i1it.. qut hi­
ciuo" a la Sur,1.,,;., dt Agritul-

tu ,a. 
(Folo Ptgudo) 
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Up.-.CIOIIES • Hl~'rÓ.ICAI 

ia.C>Óno nu,,, citAll IO~IHA.o 
woe ~w~ 

C
ON ser el duque de Va­

lentinois un persona je 
histórico cuya vida no­
velesca ha suministrado 
argumento o motivo a li-

teratos y artistas para obras conoci­
das de todos, son contadas las per­
sonas, aun entre las más ilustradas, 
que saben cuándo y de qué forma 
terminó la existencia de aquel am­
bicioso, nada vulgar. 
· Fué en la península ibérica, y a 

poca distancia Oe Mendavia, donde 
murió, el día doce de marzo de mil­
quinientos siete, el por tantos mo-
tivos famoso César Borgia. Diré 
cómo, basándome en las obras de 
Garibay y de ot~os historiadores es­
pañoles y extranjeros, que con deteni­
miento grande han estudiado este 
asunto, no exento de interés. 

Sabido es que, al morir el Papa 
Alejandro VI, su hijo César se ha­
llaba enfermo, con la misma fiebre 
maligna que ocasionó el fallecimie·n­
to del Pontífice. Esta coincidencia 
dió margen a una calumnia, desa­
creditada por completo actualmen­
te: que el padre y el hijo habían be­
bido la ponzoña que ambos prepa­
raran para el cardenal Adriano. De 
aquí la frase harto conocida: los es• 
corpiones han sido víctimas del mis­
mo veneno. 

La enfermedad, muy grave, del 
duque de Valenrinois, fué causa de 
que no pudiese intervenir a su gusto 
en la elección del s_ucesor de Alejall' 
dro. "Y o había pensado en todo, 
decía, poco después, a Maq_uiavelo 
-yo estaba apercibido para comba­
tir cuantas dificultades se presenta­
ran; lo único que no habla pensado 
que pudiera ocurrir es, precisamente, 
lo que ocurrió: hallarme entre la vi­
da y la muerte, en momentos tan de-.. ,,, 
ClSlVOS para mt • 

Fortuna, sin embargo, no volvió 
por completo la espalda a César has­

Si h"Y tn tl cur10 dt la hittoria un ltm11 qut, 11 pts11r dt habtr Jido trtJido 
'.11 llt,,ado dtl libro al tJCtnario, dt la maltdiuncia al tlogio, dtl drama lírico al 
hablado, ltio1 dt tstar agotttdo, cada dia ofrtet nut1'dS ftJcttaJ dt intuir al tru• 
dita, tl ti dt la familia Borgia, gala y vtrgütnza dtl tspltnd(!roso Rtnacimitnto 

·[tali11no. Pot ta1, tJCu!tortt, tJCritoru dt todo géntro, t i litnzo y tl mdrmol, han 
ptrpt tuado ti rtcutrdo y la forma /ÍJica dt sus principalts mitmbro1, dt los cua• 

_ltS Altjandro VI , Pontífiu Romano, Lucrtcid, !11 btldad inftrnal, y Cétar, Duqut 
dt Valtntínoit, futron fos md1 not11blts. 

No han faltado quitntS, tJcopiando ddto1 dt /utntts bitn dudosa1, han t111-
tado dt txontrar dt ca1i toda1 1u1 culpa1 a los Borgia, cuyo1 huho1, univtrJdf• 
mtntt céltbrts, futron rteogido1 por aonÍJtas dt aqutl ti~mpo, insosptchabltr dt 
contagio con la ts pan/01a corrupción moral qut impuó sobtrand tn /11 cortt dt 
aqutl ditoluto principt romano. Lo qut . 1i p11rtct /ut111 dt toda duda, tl qut la 
mutrlt dt César,-sobrt !11 cual, durantt ya1ios siglos, hd txi1tido una CTttncia 
trrónta-no ocurrió tn la1 circun1tancids hast11 tntoncts ttnidas po, vt ridic111. El 
,,trdadtro fin dtl Duqut dt V altntinoi1 tu'l'o lugtJr dtl modo y mtJ11tra qut pasará 
a lttr ti lutor c.u,ioro .. 

CÉSAR BOl(GIA, ugún rn /amolo rt tr<Jto, dt autor dmonocido. 

embarcarse para España, obedecien­
do órdenes de allí recibidas, no ca­
be en los estrechos límites de un ar• 
tículo. Baste decir que, huyendo de 
un peligro, vino a caer en otro ma­
yor. 

Po, la conducta pérfida , de Gon­
zalo-según el dicho de Luis XII, 
que el escritor D e Thou la llama 
ulaudable" y Gregorovius "aplaudi­
da en todo el mundo" -fué enviado 
César a Chinchilla; mas luego, ne 
pareciéndole suficientemente seguro 
para cárcel efe hombre tan audaz 
aquel castillo, trasladáronle al de la 
Mota, donde permaneció hasta fines 
de octubre de mil quinientos seis, fe­
cha en que, mientras el <Jkaide Ta­
pia consultaba a Don Fernando ace"r.J 
ca de la mejor- forma de vigilar al 
duque, éste la encontró de abando-. . ,r 
nar sus pr1s1ones. 

La noticia de aquella fuga, cuyos 
· emocionantes detalles son harto ·co­
nocidos para hablar aquí de ellos, 
produjo enorme impresión ·en Euro­
pa: tembló Julio II, púsose en gran 
cuidado el rey Católico, y el avarien­
to Luis de Orleans se arrepintió de 
haber confiscado los bienes que el 
Valentinois poseía en Francia. Só 
lo en la Romaña, muy castigada por 
la soldadesca ponrificia, hubo júbilo 
grande. Al fin se supo que el 

gentil signare 
figlio del Pastare 

se había ref~giado en Navarra, jun• 
to al rey, su Cuñado, a quien impor­
tunaba con repetidas peticiones de 
dinero, y merced a tal nóticia aque• 
llos poderosos de la tierra respiraron 
tranquilos, comprendiendo que el 
león desencadi r.ado no era de temer. 

César Borgia escribió al rey Luis y 
a varios negociantes genoveses que 
le adeudaban enormes cantidades y 
sufrió pesar tan grande al ver la va­

ta que, al expirar Pío III, fué elegi- poder, dejándole la elección de la 
do Papa Julio II, que empezó su persona que debía custodiarlo, como 
pqntificado negándose a vivir en las garantía de que el Papa, poco de 
mismas habiracionés de Alejandro fiar por su pasada conducta, no fal­
Borgia, porque no quería tener de- taría a lo estipulado. 

todo lo que dispusiera para abandc- cuidad de sus esfuerzos para reco­
nar los Estados Pontificios, apenas brar su oro, reunido a•costa de tantos 
se tuviesen noticias de que la Roma- trabajos y crímenes, que est.;Ivo a 
ña había sido entregada al Pontí- punto de quitarse la vida, con una 
fice; debiéndose a sus consejos y ce• de aquellas perlas artifiaales que en• 
lo el que César realizara el propósito cerraban el misterioso veneno lla• 
que abrigaba de refugiarse al lado mado ucantarella". 

!ante de sus ojos nada que hubiese César designó a un príncipe de la 
pertenecido al odiado español. Iglesia llamado Carvajal. 

Encarcelado el duque, al poco Era éste tan amigo del prisionero 
tiempo ofreciósele la libertad a cam- prócer, que en O stia, donde se ence• 
bio de la Romaña, que estaba en su rró con él, brindóse a secundarle en 

de Gonzalo de Córdoba. En esto ocurrió la cuarta o quinta 
Cuanto, con tan gran Capitán, sublevación del célebre Luis de Beau­

ocurrió al duque, hasta que tuvo que mont, conde de Lerín, y el duque, 



' -
buscando quizás por tan glorioso ca-

mino la muerte, pidió a su cuñado 

un puesto de peligro en el ejército 

navarro. 
Refieren los historiadores que, co­

menzadas las hostilidades, en febrero 

de mil quinientos siete, el rey y Cé• 

sar, después de intentar inútilmente 

apoderarse de Larraga, c.uyo alcaid.! 

se condujo con extremado valor, tu­

vieron que dirigir sus armas contra 

Viana, de la cual lograron apoderar­

se, pero no del castillo, que tenían 

perfectamente defendido los beau­

monteses instalados en él. 
Cuentan, adem~s, que habiendo 

decidido los dos cuñ~dos reducir por 

hambre a los secuaces de D . Luis, 

éste envió en socorro de los suyos 

sesenta jinetes que, aprovechando 

una lluviosa •noche, realizaron su 

propósito de llevar algunos víveres 

'al castillo, 

trescientos Castellanos que venían a 

favorecer a l de Beaumont, desper­

tóse el duqL!e, y montando rápida­

mente sobre · un poderoso corcel, em­

peñóse en perseguirlos. 

Corrieron ellos, imaginando, muy 

sensatamente.1 que debían seguir al 

atrevido guerrero importantes fuer­

zas y así corriendo el uno detrás de 

los otros, llegaron todos a las cer­

canías de Mendavia, donde, en un 

·altozano, aguardaban noticias de la 

expedición el señor de Lerín y mu­

chos de sus partidarios. 

No son para descritos el asombro, 

la vergüenza y la cólera del Conde 

al ver a tantos soldados suyos hu­

yendo de un hombre soh 
T eñido de rojo el semblante enca­

róse con sus amigos y exclamó: 

-Caballeros, ¿no habrá entre vo­

sotros ningún beaumontés capaz de 

dar la cara a ese valiente? 

Venida la aurora, como al volver Al oir estas palabras, tres indivi-

hacia donde estaba el Condestable duos de la escolta condal se adclan­

ocasionasen aquellos soldados bas- taron contra el duque, y aprovechán­

tanre alboroto-según Y anguas- dose de que, por ciertos accidentes 

por haber visto en el camino alguna del terreno, no podía revolverse ni 

tropa de caballería y creer que eran valerse de su gran ánimo ni destre-

za, le dieron muerte, desnudándole, 

a continuación, de todas sus ropas, 

sin tener ·con él mayor caridad que 

la de cubrir le, con varias piedras, de 

terminadas partes del cuerpo. 

Luego los tres llevaron los despo­

jos de armas y vestiduras al de Le­

rín, quien, a la vista de ellos, com­

prendió que el difunto era persona 

de alta calidad, 

No tardó mucho en saber su nom­

bre. Al salir de Viana el duque, ha­

bíale seguido, entre otros, uno de 

sus escuderos, llamado J uanicot, el 
cual, peor montado que César, lue­

go de haberle perdido de vista, · se 

había extraviado buscándole. Pri­

sionero de los beaumonteses, dijo 

aquel hombre lo que ninguno había 

Sabido adivinar. Entonces el Con­

destable, con mucha pena, "porque 

m.is quisiera coger vivo a César pa­

ra le presenten al rey Católico", dis­

puso que J uanicot tornara con los 

suyos y les participaSe de qué ma­

nera el duque había sido muerto. 

Cumplida esta orden , D. Juan de 

Albret envió varias personas-gen-

te de paz todas ellas-a fin de que 

recogiesen el abandonado cadáver, 

que, envuelto en un manto rojo, fué 

conducido irimediatamente a Viana, 

donde recibió honrosa sepultura en 

el templo de Santa María. Allí, se­

glln se dice, mandó poner el rey· este 

epitafio: 

r Aquí yace en poca tierra 

el que ella más temía, 

el que la paz y la guerra 
en la rn mano tenía. 

Oh, tú, que vas a buscar 

cosas dignas de loar, 

si has de loar lo más dino 

aquí pare tu camino, 
no cures de más andar!': 

Epitafio que desapareció cuando, 

¼abiendo dado la gente en decir que 

todas las noches se oían "aullido:,;, 

espantables voces y diabólico estré­

pito junto a la tumba del Valenti­

nois", fueron sacados de la iglesia 

los restos del duque y enterrados en 

un lugar tan octilto que no ha po-

dido ser descubierto todavía. · 

Un 111puto dt {11 m11r11-..i/lost1 C11pill11 Sixtin11, tncl11-..adt1 tn rl torató11 dtl V11tit,mo , y qut ,-ió drs/ilar l11s ltrribfrs gr11trt1donr1 dr /01 Borgia. 

(Foto Undrrwood and Undrrwood) 
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Caretas americanas antiquí­
simas. 

L origen de la careta re­
móntase a los antiguos 
tiempos del Egipto, pero 
su aplicación era enton-

ces la más opuesta a la que se le da 
actualmente. Usábase para cubrir el 
rostro de los cadáveres, como lo ates­
tiguan las momias encontradas en di­
ferentes ocasiones, y algunas de las 
-cuales se conservan en los Museos. 
Estas mascarillas, lejos de tener por 
objeto desfigurar a las personas, te­
nían el de reproducir sus facciones 
con la mayor fidelidad posible a fin 
de perpetuar en los seres queridos el 
recuerdo del difunto. Obedecía esta 
costumbre al propósito de resguardar 
~1 rostro, como las demás partes . del 
cuerpo momificado, de la acción at­
mosférica. 

Dado su carácter, exclusivamente 
funerario, se comprende que no tu• 

: vieran horadados los ojos ni la boca, 
i puesto que no tenían que dejar pa 

~1) so 4 la vista ni a la voz, como las que 
hoy se usan. 

i Los fenicios siguieron también es-

1

. ta costumbre, de cubrir con mascari-

1 

llas el semblante de los difuntos, y 

1 

¡
1 

consta que en Grecia se utilizó para 
el mismo objeto la careta. Pero sur-

1 giendo nuevas inv;nciones a medida 
~ue la civilización avanzaba y modi­
ficábanse los usos, al hacerse costum­
bre la representación al vivo de los 
poemas escénicos, et1: Grecia, dióse a 
la careta la nueva aplicación de fi­
gurar un rostro distinto del que de­
bía cubrir, para dar propiedad al 
personaje representado. A estas pri­
mitivas manifestaciones escénicas dé­
bese la transformación de la careta. 
A más de dar expresión adecuada a 
los personajes, tenía por objeto dar 
sonoridad a la voz, pues siendo las 
representaciones al aire libre, era 
indispensable recurrir a este procedi­
miento para que los espectadores pu­
dieran escuchar lo que los cómicos 
declamaban; las bocas de todas ellas, 
en forma de bocina, demuestran 
claramente este propósito. 

Limitados entonces los horizontes 
del teatro, las caretas ofrecían tam• 
bién escasas variedades: trágicas o 

... 
Podemos afirmar, sin temor a eq,ui'Yotarnos, que el uso de la ca• 

reta es casi tan antiguo como tl mundo. Desde tiemp,os inmemoria• 

l~s, el hombre primitivo embadurnaba su rostro con jugos de plan­

tas que le hacían pasar desapercibido entre los árboles y c1zar, de 
este mod9--al tigre y al león gigantes, sus feroces enemigos: Entre lós 

griegos la máscara fué una necesic(ad social, y las había para todas 
las edades y circunstancias, trágicas,- alegres o melancólicas . Las 

sacerdotisas de los templos las tenían por centenares, con represen­

taciones de los atributos de las diosas. Las Sibilas jamás pronuncia­

ban sus oráculos sin cubrirse con ellas. En la Edad Media, la más­

cara alcanz.ó un grado de esplendor inusitado, y no hubo encrucija­

da, balcón o torneo caballereico, en que no se Yiesen. Cuando Vene­

cia era la Reina del Adriático, sus dogaresas enmascaradas paseaban 

en góndolas de oro a lo largo del Gran Canal, y en los lienzcs de 
Pietro Longhi podemos ver la asombrosa diversidad de estos antifa: 

ces de larga nariz, que desfiguraban por completo el rostro más her­
moso. Entre los franceses el uso de la máscara está esmaltado por 

anécdotas sangrientas y lances de todas clases. En el Japón llegaron 
a ser objeto de arte; firmadas por ilustres artistas. Y en todas las na­

~iones su uso está extendido entre el pueblo, que la ha reser'Yado pa­

ra lo, días de Carnaval. 

com1cas, reproduciendo rostros fe- mitiva para obtener efectos Cscéni­
meninos o va·roniles. Conforme fué cos. 
avanzándose en el arte escénico, iué 
dándose mayor amplitud a la expre­
sión fisonómica de las caretas, que 
ya en tiempo de los romanos llega­
ron a ofrecer innumerables aspectos 
correspondientes a muy diversos ti­
pos. En todos los Museos de Euro­
pa consérvanse varias muestras, en 
barro cocido, de caretas romanas y 
figuras de actores caracterizados con 
ellas. 

Existen también curiosos ejempla• 
res de caretas americanas, de indu• 

dable carácter teatral, a juzgar por 
su expresión y por el hecho de apa­
recer en ellas horadados los ojos y la 
boca. Teniendo en cuenta las ·des­
cripciones que de las danzas y de las 
pantomimas escénicas existen en al­
gunas obras, •dedúcese que estas ca­
retas eran utilizadas por los cómicos 
para representar escenas burlescas. 

Los ejemplares que de estas caretas 
existen en el Mu seo Arqueológico 
Americano, son de madera y están 
pintadas de vivos colores. Una dt­
ellas figura la cara de un tuerto; tie­
ne las orejas postizas, movibles y de 
gran tamaño, lo que demuestra ql:le 
ya se servían de una mecánica . pri-

La careta japonesa, que tan artís­
tico carácter ofrece, aún en nuestros 
días, data de tiempos muy remotos, 
y fué usada en ceremonias religio­
sas, fiestas cortesanas y representa­
ciones teatrales. También había unas 
caretas que se conservaban com·o re­
liquias familiares, objetos de la ma­
yor veneración. ·Con ellas habíap. cu­
bierto su rostro los miembros de la 
parentela en el momentÓ terrible de 
rasgar sus vientres con el sable, cuan­
do algún mandato inexcusable de ho­
nor les imponía la muerte 

En la Edad Media, y en la llamas 
da "Fiesta de los locos", que como 
derivación de las Saturnalias roma­
nas, celebrábanse en los templÓs con 
motivo de las fiestas de Navidad, 
los bufones que en ellas tomaban 
parte, cubrían su rostro con caretas 
J11'>nstruosas. Estos festivales, grose­
ros e impropios del sagrado lugar en 
que se efectuaban, fueron tolerados 
por los primeros obispos de la Igle­
sia para facilitar la transición del 
paganiSmo al cristianismo, y dieron 
al uso de la careta el carácter popu­
lar que hoy tiene. De Italia, donde 
según todos los datos se ~doptó para 
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las fiestas de Carnaval, pasó a Fran­

cia, donde se generalizó su uso en 

la Edad Media. 

Los carnavales venecianos contri­

buyeron a extender el empleo de la 

careta, de tal modo, que no solamen­

te se · utilizÓ para las fiestas carnava­

lescas, sino que llegó a adoptarse pa·­

ra muchos lances de la vida az3.rosa 

el.e aquellos tiempos. 

Tal vei la máscara más famosa 
de la Historia, sea la armazón de 
hierro que desde la niñez hasia la 

muerte c-ubrió el rostro del desdicha­
do hermano gemelo de Luis Catorce, 
paseado a través de todas las prisio­
nes de Francia, victima de una . in­
comprensible Razón de Estado, pa~a 
morir en la isla 'efe Santa Margari­
ta, en. pleno Mediterráneo. 

Este cruelísimo instrumento de va­
rillas de hierro y complicados torni­
llos, se conserva en la Armería Na­
cional de Francia, testigo mudo de 
un crimen imperdonable. 

Habana-1928. 

Escultura representando a un 
actor del teatro romano con 

la careta. 



Grl!Pº dt camuamen ptrltntcitrilts a importaritts casas dt ptlirnlas r u ,,-icios gr.í/icos r1ortt­
amtrica1101, qru Jt tncutnlran acl11almt11te tn la Habana co11 motiyo dt la ctltbración dt la 
VI Conferencia Internacional Americana, labora11do t11 zmió,z dtl u,ior Fausto Camtmiano. 
De izquierda a dertcha aparecen, untado,: CLARENCE WALL dt l Movietone News; JERRY 
FRAENKEL, dt lnternational News: CHAS W. POWNS. del Movielone News. Dt pit: 
LODOVIC GEISKOP y ]AS. B. BUCHANAN, dt Paramount News; M . A. BARON, dt 
Inmnacional Newmel; JACK PAINTER. dt Fox News; y TON HO GAN dt Pathl News. 

(Foto 8/ez) 

D,. ALBERTO BET ANCOUR1 
Y HEVIA , dt ditt. y uun<t aiioJ 
dt tdad, q11t acaba dt graduaru de 
Doctor tn Dtrtcho tn ntustra Uui­
,-ersidad, obtrnitndo notas óptimas. 

(Foto Godk11ow1) 

l!Jn a1ptcto de la prtsidtncia ,ftl acto de fa inltrttantísima con/trtncia acerca dt la obra poiti­
ca dt Marti, o/rtcida por ti Dr. MEDARDO VITIER, tn ti Liceo de Matan1,a1 

(Foto Enríqutt.) 

;/m~;;z; ~c~~~E~u~G~?r~at 
mtnlt cumpft condtna tn ti Prt­
sidio Nacional , y al qut /01 inte­
ltctualts cubanos anhtlan ,-tr in­
cluído tn los btnt /icios dt la rt­
citnlt Lty dt Amnistía, ,-otada 
por ti Co11grtso, a los efectos dt 
qut goci manto antt1 de la li­
bertad, ya qut por 1u inteligtn• 
cid, su cultura y sus rth,,antt1 do­
tes ptrsonalts, tan útil putdt ser 
a nutstra 1ociedad, y tan stiiala­
do1 triunfo, ti capaz dt conquis-

t<Jr para lar !tiras nacionalu. 
(Foto Godk.now1) 

Grupo dt concurrtnfts al almutrt.O ofrecido rtcitnltmtizlt tu el Roof del Hotel Pla:.ta, tn ho­
nor del Comandante ALFREDO BOFILL, en testimonio dt <Jdmiración por su labor organi­
zador<J y dtpuradora, l/t,,<Jda a cabo como Suptr,-isor dt la Sección dt Marcas y Pattnlts d,e 
/a Stcrttari<J dt Agricultura. El luncheon fut org<Jnit.ado por ti Dr. RICARDO E. VIRRUN 
y tf lng. PABLO J. OLIVA , . con el concurso dt los ingtnieros F. ROSSEA U, R. MORE , 

lo, doctort1 GARATE, KENT, ALONSO y MORE Jr. 
(Foto Func<Jsta) 

27 



N4JLA9UaÍAt 

LOS M411DOS 11s,a1ocUPADOr 

L
A antÍtesis o reverso del 
marido celoso es el mari­
do despreocupado. 

· Este peca PQr menos, 
como el otro por más; hace el ri­
dículo por omisión, como aquél por 
acción. 

Si el celoso vé maldad, pecado y 
engaño en ·todo cuanto hace su mu­
jer~ el despreocupado no encuentra 

. nada malo y ni siquiera le acude al 
. pensami~nto la más ligera sospecha 

sobre la fidelidad de su esposa. La 
deja entrar y salir y campar por sus 

_ respetos, sin averiguarle dónde va ni 
qué hace. 

En un matrimonio soci4l, de 
esos que están de ponche de leche 
en todas partes, no perdiendo baile, 

.; recibo, función de moda ni fiesta al­
.. _ guna el.el smart-set, es en el que pue­

de apreciarse mejor la vida y mila-
gros, con todas sus características in­
teresantes y pintorescas, del marido 
despreocupado, principaimente· cuan­
do la esposa es bonita, simpática y 
de carácter alegre y divertido. 

En esos casos el marido se verá 
sicm pre rodeado de un crecido nú­
mero de amigos, que m~s que de él 
lo son de su mujer, número que au­
mentará por di;¡s, con gran regocijo 
de su parre; amigos que tratarán a 
su esposa con la mayor confianza y 
hasta de tú, flirtearán con ella por 
teléfono, en su presencia, la invita­
rán a paseos y comidas, sin que sea 
requisito indispensable el que la 
acompañe su marido. En los bailes se 
la disputarán, acaparándola por com­
pleto durante horas, en que el ma­
rido ni siquiera sabrá dónde se en­
cuentra o cómo se llama su nuevo 

. compañero de esa noche. Recibirá 
.. regalos, que ella ostentará múy ufa­

na y de los que el marido quedará 
1 encantado. 

-¡Qué buen gusto tiene tu amigo 
Alfredo!- he oido exclamar a uno 
de estos despreocupados, dirigiéndo­
se a su señora y contemplando un 
alfiler que le habían regalado a 
ésta. 

La despreocupación llega a veces 
al extremo de no llamarle la atención 
a alguno de estos maridos, cuyas en­
tradas están reducidas a una cantí­
dad fija: el sueldo que gana en el 
cargo o empleo que desempeñan, que 

-por "d Cunot'O #adándiú,,• 
su mujer lleve trajes. y joyas que él 
tiene que suponer no son compradas 
con su dinero, porque éste, gracias 
que alcance para una vida sencilla y 
modesta. 

un camp~ino o uno de la clase me- ella uno de los más Íntimos amigos 

dial de él. 

-¡Tengo una suerte!-contaba a 
varios amigos un marido despreocu­
pado.- Mi mujer se encuentra cons­
tantemente dinero en la calle, los au­
toinóviÍes, los tranvías, En ocasiones 
hasta 50 pesos. Y ·una vez se encon­
tró una cartera Con ,300. Por cierto 
que le vinieron muy bien, pues elliJ. 

quería comprarse una piel m\ly bo, 
nita que precisamente valía esa can­
tidad. Además, como tenemos muy 
buenas amistades y estamos tan bien 
relacionados, constantemente nos es­
tán convidando y haciéndole regalos 
a mi mujer. Miren comó es la cosa, 
que Fulano, al que Vds. conocen, y 
es antiguo . y excelente amigo de 
nuestra casa, al que debo muchos fa. 
vores y una desinteresada protección, 
le regaló, hará un año, a mi mujer 
el automóvil que usamos, pues él 
quería .comprarse otro y nos suplicó 
nos quedáramos con el suyo. Total, 
a él no le importaba nada. ¡Es tan 
rico! 

Tampoco a estos maridos les preo­
cupa la forma en que se vista su 
mujer, por ligera y fresca que sea y 

por desvestido que sea el vestido, no 
molestándose porque provoque las 
miradas codíciosas de los demás 
hombres en• la calle o el teatro, si­
no regocijándose por ello, porque 
él lo interpreta como admiración que 
sienten por la belleza y buenas for­
mas de su mujer y envidia que le tie­
nen a él por ser el dufño de ese te­
soro. Además, la sociedad impone 
ciertas reglas que es preciso guardar, 
y, ¡cómo no estar a la moda! 

En nombre de la moda también 
acepta cualquier forma demasiado 
entrelazada que usen con su mujCr 
sus compañeros de baile. 

Si por casualidad sorprende algú11 
flirt de su esposa o se dá cuenta de 
que algún amigo la está fajando , él 
no se inmutará, pareciéndole la cosa 
más natural dentro de la vida y usos 
sociales. El es un civilizado y no le 
dá importancia· il esas distracciones 
y costumbres, propias de la gente 
bien. ¡No va. a ponerse celoso como 

Y si ,llega a sorprenderla en cier­
tas intimidades-un beso, un abrazo 
-no se molestará por el hecho en sí, 
sino por la forma descuidada en que 
se. ha realizado. ¿Escándalo? ¡Nun­
ca! Eso no es elegante. ¿Recrimina­
ciones a su esposa? - Tampoco. j Ella 
qué iba a hacer! ¡_Rechazarlo brutal­
mente? No sería co_rrecto. Una mu­
jer verdaderamente de sociedad de­
be siempre agradecer los galanteos; 
( él llama galanteos a los besos y 
abrazos), y considerarlos como ho­
menajes a su belleza, y un marido 

· distinguido debe aceptarlos como 
cualquier otro convencionalismo so­
cial, y hasta sentirse Íntimamente or­
gulloso de ellos, ya que revelan 
que su mujer es deseada por los de­
más hombres. ¡Qué mayor satisfac­
ción para un marido! Desde luego 
que él tiene la seguridad de que su 
mufer sabrá detenerse en el límite 
necesario, siéndole, como él está ple­
namente convencido, total y absolu­
tamente fiel. Lo que sí tiene que te­
ner cuidado la , esposa es en no po· 
ner a su mari~o en situacione~ en 
que se vea obligado a aparentar que 
se ha molestado por el galanteo (be­
so .o abrazo) que sorprendió, evitán­
dole un incidente que pudiera lle­
varlo a la ridiculez en que incurri­
ría un marido celoso: 

-Debías haberte fijado, hijita, 
que yo estaba cerca de Vds; ¡figúra­
te qué situación la mía si Fulano se 
entera que yo lo ví! jQué pena para 
mí! Hubiera tenido que tomar una 
actitud que hubiera lamentado pro­
fundamente, porque él es muy buer. 
amigo mío. Otra vez ten más cuida­
do. ¡,Sabes? 

¡Eso se llama un hombre civiliza­
do, chic, elegante, correcto, distin­
guido, bien, y lo demás son cuentos 
de camino! 

¡Ah! En esto los hay de una civi­
lización que por lo avanzada no sa­
bemos cuantos centenares de siglos 
aventaja a la época presente. 

Conozco algún caso de una esposa 
que le dió las quejas, muy ofendida, 
a su marido-un marido despreocu­
pado-del atrevimiento- ella lo ca­
lificaba así-que había tenido con 

28 

-,-Figúrate-le dijo-que llegó en 
su desc~ro a querer darme un beso. 

-;. Y tú qué hiciste ?-le preguntó 
el marido. 

-¡Qué iba a hacer?-le contestó 
ella.-Le dí un sopapo, rechazándo­
lo, y lo amenacé de contártelo a tÍ, 

como volviese a tener otro atrevi­
miento conmigo . 

-¡Qué horror!-exclamó éste.­
¡Qué has hecho, hijita; ¡por Dios! 
me has puesto en ridículo. ¡Qué vá 
a decir Fulano! Seguramente a estas 
horas· está creido que soy un maride 
celoso y un hombre ordinario que no 
sabe desempeñar su papel en socie­
dad. 1!ienes que rectificar. Así no 
proceden las personas bien. Eso no 
tiene importancia. Son galanteos 
propios de la sociedad. ¡Qué pensará 
de mí Fulano! ¡Qué hotror! 

Hace algún tiempo ocurrió en la 
Habana un caso trágico que r~vela 
hasta dónde puede llegar esta des­
preocupación, confianza ilimitada · e 
ingenuidad de los maridos despreo­
cupados. 

Un buen dia los periódicos publi­
caron, a grandes titulares, la noticia 
de que en una casa de mal vivir ha•• 
bía aparecido muerto por arma de 
fuego, un hombre, souteneur de pro• 
fesión, y cerca de él, empuñando un 
revólver, una mujer, in.uerta también, 
de un balazo en el corazón. Daban a 
conocer las informaciones periodís­
ticas, que se trataba de la señora X 
de X, esposa de Z de Z, de la. que 
era voz pública engañaba a diario }' 
desde hada tiempo a SU: marido, lle­
vando, además, una vida de crápula 
e ignominia. Parece que ella, ante 
las brutalidades de su amigo, y en­
contrándose en el cuarto de una po­
sada, le pegó un tiro y después se 
suicidó. 

;Saben Vds. cuál fué la exclama•• 
ción del marido de esa mujer, al en• 
terarse de la tragedia? 

P ues ... sujétense, para no caerse 
de espaldas. El marido, muy emocio­
nado, casi lloroso, exclamó: 
·, -¡La pobrecita! ¡Tan buena como 
!ra y tan buen fondo que tenía! 
¡Prefirió suicidarse antes que conti• 
nuar en la vida .~\¿e- llevaba! 



1 In lindo estudio fotográfico que enriquece bellamente la galería de desnudos artísticos que hemos presentado en estas páginas. 
(Foto De Mirjian Studio) 
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DEPO~TIVA5 
:rn --- .....-, ~ 

D01 Jacks d,:l pugilismo profesional que actualmrute disfnaan dt 
1 

mu cha publicidad en el periodilmo deportil'O. DELANEY , con su 
reciuite ofensi,-4, en la di,-irión de los pesos com plttor, ha vutltc 
a uztrar de fle110 en /,u /amo111r elimi11aciones de T tx Rickard, y 

lu ce como posible con trincante de Tunnt')', DEMPSF.Y, debido a 
una fuiOn t n un oio, o Yáyast d 'Ytr por qui raz.011es , ha a11u11cit1do 
su retirada del ring. Con Dempuy /uua del escen ario , el contra­

rio de Tunney tiene /orzosamtntt q1u encontraru entre Dtlaney , 

Shark q y H uney. Ui,cudun, al parut r,' no podrá fomt1 r parte á 1 

ute torn eo, porque su nombre no ltrmind tn ey. Un11 dt lar me­
teduras de pit dtl 1't1UO ha sido tf no c11mbiarst ti nomb,t po, 

Paul Uzcuduney. 
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amateurs practi­
can ti deporte de 

la cesta. 

4 
Equipo de basket 
ball coltgi.;[ La Sa­
lle i11te1m1do por 
OESCHA PE 

f~~~E, g~RC]~ 
LEAL. ARANGO. 
VANDAME. TO 
R/CELLA Y ES-

COBA R 

Team dt basktt hall dt los EJColapios dt 111 H<tbt1nt1. PELLÓN, HEROS, FUENTES, 

A NGULO, LLUCH, VILASUSO, VILWCH, TRAVIESO, J. HEROS 
A GUIAR. 

úu tennistas dtf Mendoza T ennis Club, duumtt un,:1 dt s11 s práctic11s 1'tSbtrti'1at. (Dt 

i'l.quitrd11" dtruh11) JOSÉ PINO HERRERA , ARTURITO RANDlN. CARLOS 

DÍAZ, CARLOS RANDIN, ALFREDO REYES y EDU ARDO L. ROBERTS. E,-
lt team fui ti mismo qut conquistó 111 Copd H11b11na, t n rtcitntt lornto. 



Ht! _ttqui un dist!iío dt!l fttmo10 · Rumpler, 
dt! dit!t. motoru, t!n t!l qut! máJ dt! cit!n 
pa1ajt!TOf podrán cruzar t!l At!Jntico m 

¿JJ¡¡t(!~fjlf!f!~!:!~ 
tadores con aletas altas, el cual debe-

1

1_ 

'1t!intt '1 cutttro horttf. · 

e L problema del tráfico aé• 
reo · P9t el Atlántico 
constituye, hoy día, uno 

, UN INTERESANTÍSIMO ARTÍCULO QUE FUÉ PUBLI­
CADO RECIENTEMENTE EN UNA DE LAS PRINCIPA­
LES REVISTAS CIENTIFICAS DE ALEMANIA, Y EN EL 
QUE SE ESTUDIA TAN IMPORTANTE CUESTIÓN 

de los asuntos de mayor ner un. radio Q.e acción de · 3,000 a 
interés . para todos los pueblos de 4,000 kilómetros mínimo y la capa• 
ambos lados del Océano. Los éxitos cidad de llevar, además de un carga• 
alcanzados con tanta audacia por mtnto muy importante de cámbusti• 
Lindbergh, Chamberlain y Bird, di~- ble, ·el peso suficiente para que los 
ronun fuerte empuje a la idea de fletes o el pasaje garanticen las uti­
establecer un ·servicio re~ular entre lidades-necesarias. 
América y el Viejót:ontinente. Ca• A , los <.:onstructores alemanes 
da día aumentan las líneas aéreas DORNIER y ROHRBACH se de­
internacionales; pero, desgraciada- be que haya ~do principio la cons­
mente, .la mayoría de Jichas líneas trucción de tipos . que puede11: ser 
son terrestres. Es'to es tanto más ex- considerados como bases para los _fu• 
traño cuanto _que la economía dd turos gigantes aéreos. · Sus grá.hdes· 
tiempo es muy importante con res• aeroplanos sori: _ considerado$ ya en 
pecto al tráfico por los mares y mu- todo el IDundo Como :. modelos,· no 
cho más que la de los servicios te- existiendo por ahora país- _alguno tjue 
rrestre·s. La velocidad de los vapores pudiera co;npetir con dichas máqui­
trasadánticos modernos apenas al- nas. Así por ejemplo, han cumplido 
canza la mitad de los trenes expresos, los nuevos tipos de uDornier Super­
con ·10s que fácilmente pueden com- wal" cOn todas las condiciones rela­
petir los aeroplanos. tivas a seguridad, velocidad f capa-

El desarrollo insuficiente del trá- cidad de cargamento. Este hidropla­
fico aéreo marítimo es la consecuen- no llevó durante un vuelo de ensa­
cia de l~s exigencias que se presen• fo jsesenta personas!, éxito que has• 
tan con relación a la construcción Y· ta la fecha no ha sido alcanzado por 
Seguridad de los aeroplanos trasat- ninguna otra máquina. Muy hala­
lánticos. Los hidroplanos modernos, güeñas .son también los éxitos del hi, 
cuyas capacidades y seguridad han droplano "Rohrbach-Rocco" que 
alcanzado un grado muy ~leo, debido muy_ pronto entrará en servicio de la 
a los esfuerzos de los taller.es de Dor•-· uLuft-Hansa Alemana". 
nier, _de Fried_richshafen, Alemania, ¡ 11eóricamente con estos aparatos 
y del constructor alemán ingeniero sería factible el tráfico· interoceáni­
Ernesto Heinkel, }'.ª pueden consi- ·. co, pero no cumplen todavía con las 
cteiirse_ capacltaaos para el tráfico condiciones económicas correspon• 
en los pequeños mares como el Me- dientes a vuelos de más de 5.000 ki­
diterráneo, etc., · pero no pueden es• lómetros de distancia, porque el c:ar.;. 
timárse como tipos fundamentales ,!;amento de combustible no permb~ 
para los futuros grandes utrasatlán- llevar suficiente flete pagado. 
ticos". Para eliminar esta última incon-

Sin embargo, han demostrado lo~ venie"ncia se ha pensado en . estable• 
constructores alemanes, durante los cer puestos o estaciones s_obre el 
últimos años, que no obstante que Océano, en la forma de grandes bu-: 
sus aparatos no cumplen todavía con ques tangues, anclados en determi­
las condicione! indispensables para el nados lugares del rriar, para que los 
tráfico trasatlántico, tienen que ser hidroplanos puedán proveerse del 
considerados como los precursores de combustible necesario en etapas. Es­
los · gigantes futuros del tráfic:o aé• tos buques-tanques debieran SCr pro­
reo trasatlántico. vistos de instalaciones de reflectores 

Los nuevos tipos, útiles para dicho eléctricos, sirviendo también de dár, 
ser~icio, deberán ser provistos de senas flotantes para los aviones que 
varios motores potentes, disponiendo durante el viaje sufrieran alguna 
al mismo tiempo de una reserva su- avería, y siendo dotados con...estacio• 
!icient~ de fuerza para resis~ir los nes meteorológicas y · de telegrafía 
fuertes vie~tos tanto en el air~ como sin hilos. Además,_. se provecta la 
sobre el agoi.1"' 1Además deberán te• construccio~ de "~las flotantes'~-

Estas ''isla" flotantes" t,:ndrán la 
forma de una herradura de caballo. 
Estarán provistas de bodegas y de 
edificios de alojamiento ,para la tri­
pulación y para pasajeros, formando 
una especie de bahía o puerto, en el 
cual los aviones puedan anclar. 

Los constructores alemanes prepa,. 
ran también la construcción de ae­
planos ,gigantescos; pero, debido a la 
situación política y económica de 
Alemania, hasta la fecha no se han 
podido realizar estos proyectos'. Un 
proyecto de J unkers · representa la 
idea patentada de un aeroplano· de 
una sola ala. Esta . máquina llevará 
a la ~ripulación y al pasa je, más los 
motores . y el combustible en el inte­
rior de dicha ala. Otro proyecto d; 
Rumbler dispone que diez motores 
de 1,000 caballos de fuerza cada uno 
estén colocados en el ala detrás del 
departamento de pasa je ros, poµien­
do en moviíniento 10 hélices de cua­
tro pálas cada una: Merece especial 
atención la colocación de los flota­
dores en número de· seis, de los que 
cuatro en medio, prolongados hacia 
atrás, sirven para· sostener la instala­
ción de la fuerza. 

El proyecto del ingeniero Grulich 
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rá ser provisto también con 1 O moto-

res de . 1,000 caballos cada uno. En : .• .J_·•. 

este ·apa_rato se colocarán los-motores· :.1 
en la orilla del ala. 

El ingeniero Klamt, de la · ciudad , 
ele Breslau, ideó un hidroplano de 
una ala, construído de metal, que 
descansa sobre tres ·grandes flotado 
res unidos _firmemente por medio de 
una especie de torres con el ala. Dis­
pone este aparato de cinco inotores 1 

de 3,000 caballos cada uno. Las ca­
binas para los pasajeros se encuen­
tran asímismo en el . ala. 

Los vuelos a larga distancia deben 
hacerse de día y de noche. De áiodo 
que la solución del problema del 
alwnb~ado de las víá.s con.s1;ituye una 
de las condiciones principales de éxi' 
to. Las casas alemanas de Bosch, 
Zeiss, Goerz y Julio , Í'intasch, han 
contribuído mucho a :·~~e respecto, 
utilizándose ya sus prOductos en mu• 
chos países del mundo. 

Mientras que las otra:5 naciones 
persiguen principalmente fines mili­
tare; construyendo máquinas para 
volar, la industria alemana se dedica 
exclusivamente· a la construcción de 
aparatos útiles para el tráfico seguro 
de pasa je ros, de correo y de ca~ga. 
En vez dé establecer- "records" rela­
tivos a velocidad, altura, etc., la:s 
máquinas alemanas ofrecen seguri­
dad, solidez, utilidad y larga dura-
ción. 



}YACE escasamente un año, 
y coincidiendo con el co­

mienzo de la crisis bo­
xística en Cuba, un acti­

vo promotor y manager de Chicago, 

Duke Barry, envió un cablegrama a 

los boxeadores cubanos RoleauX:~ Sa­

güer.o-que en su vida privada res­

ponde al nombre de· Ramón Cabre­

ra-campeón del peso ligero-com­

pleto, y Genaro Pino, el · campeón 

nacional de las divisiones //y y ban­
tam , proponiéndoles algunos mat­

ches en la ciudad de los vientos y de 

los lagos. 
Los dos campeones cubanos, desde 

luego, aceptaron la tentadora oferta 

del duque. E~ Chicago, ambos, se 

hicieron populares, especialmente 

Roleaux Sagüero, que, en un corto 

lapso de tiemlX), se anotó victorias 

por k.nock.out sobre buenos púgiles 

americanos, estando considerado en 

la actualidad por los criticas norte­

ños, cómo el pegador más recÍo del 

mundo de la división peso ligero­

completo. Genaro Pino nos escribe 

anunciándonos un pronto regreso a 

Cuba de Duk.e Barry y su cuadra 

cubana. 
Enrique Ponce de León, el cam­

peón nacional welterweight, también, 

en breve epístola, nos anuncia que 

estará entre nosotros muy pronto. 

El que una vez fué ídolo de los fa. 
náticos cubanos, se encuentra en las 

soleadas tierras floridanas, donde no 

sabe perder una sola pelea. Poncc 

ha mejorado su punch-su cadena 

de knockoutr es prueba elocuente­

y decir que Ponce pega más duro 

que antes, es decir mucho, puesto 

que el Topacio Cubano, estaba con­

siderado como uno de . los más fuer­

tres pegadores de su división. 

Otro cubano que emigró ·hace al-

LALO DOMÍN­
GUEZ, ha 'l'utlto 

tJ tmigrar 

DUKE BARRY, a la iz,quitrda,tnstña a GENA'RO PINO un tmiódico que habla_ _dt 

·las haz.añas dt los bouadoru cubano, tn Chicago, mitnlras que 1ROLEAUX SAGUE­

RO, impuablementt 't'tstído, u aurca para leer ti artículo. 
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gunos meses y nos escribe, e~. Aramis· 

del Pino, boxeador de pesó ligero, 

que mucho ttmemos está en el ocasO 

de su carrera pugilística. Aramís, 

c;:aballeroso muchacho, · fué siemi,re 

uno de l~s rriás populares boxeadores 

cubanos. Sus múltiples ocupaciones 

nunca le permitieron entrenarse co­

mo es debido, causa de sus últimos 

fr~asos en el ring. Pero Aramís .es 

hombre de recursos. Si fracasó en 

España ante Tomás Colá, supo 

triunfar en París, al graduarse con 

las más altas notas en un Instituto 

de Cultura Física, recibiendo la ca­

lurosa felicitación de sus maestros y 

de la prensa parisina. El flamante 

profesor de cultura física se propone 

amplíar sus conocimientos antes de 

re~resar a su patria definitivamente, 

donde se propóne trabajar como edu­

cador físico. 

La labor de Aramís ha sido un 

verdadero triunfo para Cuba. 

Laio DÓmínguez, el veterano bo­

xeador cubano, ex-campeón de la di­

visión de peso ligero, y que tiene el 

or¡,;ullo de haber preparado el mejor 

conjunto de boxeadores amateurs, 

, como profesor de boxeo de la Aso­

ciación de Dependientes ~e la Ha­

bana, ha vuelto a emigarar. 
Lalo se ha marchado al Perú, con­

tratado para tomar parte en tres pe­

leas. Nuestro ex-campeón se ha mar­

chado sonriente, optimista, a · ¡a que, 

posiblemente, será la última peregri­

nación de ,,;u vida como boxeador 

profesional. 

Lalo, falto de recursos físicos es, 

sin embargo, un gran pensador en el 
rinK. De sus hazañ~s ;w la tierra de 

los Incas, el cable se encélrgará, y 

confiamos que las noticias sean de 

triunfos para el , cubano. 



El Geriual GERA R­
D O MACHADO, 
ertam pando su firma 
al balón que u1aro11 
marinos v militares 
e11 el juego del do-

mi11go último. 
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GUILLERMO DE ZA LDO, ]r ., Pmide,!Je Jalienle, 
PORFIRIO FRANCA , Vocal 11a10, r ]OSE EM ILIO 
OBREGÓN, ti mu,,o Pmidmte del Vedado Tennis Club, 

rtcienlemen te c!uto. 

El equipo de foot ball de la Mari11a, . que durotó al 
Ejircito con anotació11 19x6, ti domingo pa1ado, en ti 
primtr juego mtre Ejiráto y Marina q11e u celebra en 

Cuba. 



componen el primer team . 
DeJpub están laJ santas 
que componen el team fe­
menino y, untador snbre el 
tablón del floor de basket, 
Jt encuentran-muy bien­
lor que forman el ugundc 

equipo. 

Grupo de socio1 ei. 
la cancha de hand­

ball 

La hermora casa club del 
Santos Suárez T ennis 
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Sentados ( de izquierda a derecha) Gonz.a 
lo EJtevez, Vice-Secretario; ]Mé M. Novo, Secretario; ]oJé Rami 
ro, Presidente; Alfredo Gutiérrez, T esorero y Fernando ValdéJ 
Vice-Tesorero.-De pie (de izquierda a derecha) loJ vocales, Ra 
banam Marti , de la Torre, Lara, Rodríguez , Mortno, A1. Rlfr 

bassa, M. Ramiro, Franco, Garcia Llinds. 



Lb, 

Un club deporti• 
vo que, en el corto 
lapso de tres años> 
surgido de un mC"· 
desto court de ten­
nis, se haya Con­
vertido en una de 
las principales so· 
ciedades de la Ha· 
bana, merece todos 
los honores. 

El team d r: lucht1r obu,­
'l'd t1 H onorio D ít11; >' 
Ft:rn t1ndo V t1 fdis sobrr: 

r:I colchó11 dr:l club. 

, El Santo, S uá· 
rez. T ennÍJ Club, 
, Jndado en Sep• 
ticmbre del añ:.> 
1924, hoy posee un 
hermoso palacio social situado en las calles San Bernar­
dino y San Julio, donde los santos y las santas en alegre 
comunión de espíritu, buscan en la educación física, por 

medio de los deportes sensatos, la armonía de· sus cuerpos, 

El Santo, Suá• 
rez T ennÍJ Club 
posee un formida ­
ble tea.n de ba,ket 
ball que compitió 
en el reciente tor­
neo de la Liga In­
tersocial de Cuba, 
con éxito. También 
tiene un magnífico 
conjunto de bas­
ketbolistas femeni­
nas, que actualmen­
te se preparan para 
el campeonato que 
se avecina. En ten-

f ~::i;.,:; ~:=P=~~4q
1

Jr: •~:P~¡'~:á (n~ nis hay bastantes candidatos al campeonato nacional. 
tmoát1l. Cuenta el S. S. T; ~- también con un team -~ boxea-

y el aguza 

miento de sus sentidos. La cultura física, los deportes, se han arraigado 

en el pueblo cubano, y esta generación, tan amante de los deportes, está 

llamada a ser la precursora de una nueva raza que será timbre de orgullo 

para Cuba. 

El tearn dr: boxr:o qut 1lt'l't1rán !t1s ini.ialt1 S. S . T. C. r:n ti <t1mpr:onato amateur 
qur: u 11Ytcint1 . 
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dores que en el prox1mo campeonato de la Liga lnter­
social tratará de contrarrestar la fuerza arrolladpra de las huestes dd 
Cent:o de Dependientes. Los luchadores son numerosos. Todos jóvenes Y 
llenos de optimismo, esperan que la Liga convoque un campeonat~ 1e lu­
cha libre y greco-romana. En la parte social el S. S. T C., se d1St'.ngue 
_por la originalidad de ·sus fiestas. Como es natur~l, la Juventud baila, y 
aUn siendo santos saben pasar su nocht: en el Infierno. 

Los lt'l'dt1lado1t:1 dr: pr:101-M ÉNDEZ, MQRlN, VALD ÉS, H ONORlO Y FE. 
L/X DIAZ. 
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~w Ud.elPwLlama~ft\tüLo! 
Por el Drj.JuonOnJüri . 

IEGAN que en Cuba el feudalismo agrario, cada vez más las leyes cósmicas, necesitan prime- cuales. los protagonistas discurren 

haya en la actualidad absorbente y tirano y la política oli- ro ser conocidas y después aprove- siempre sobre el mismo tema, con 

problema social, los que gárquica y egoísta, han agravado la chadas. variantes hasta el infinito, explican­

nunca han sido mordi- condición del cubano pobre, es decir, Para resolver nuestros problemas do sus acrobacias para conseguir el 

dos por los agudos dientes de las ia del obrero, la del profesional, ani- sociales, tan hondos, tan SCnsibles y diario sustento, el modo. de defen-

necesidades físicas o que por una quilando todo medio de defensa pa- de un porvenir nada halagüeño, co-- derse contra las enfermedades ago­

prosperídad bien o mal adquirida,. ra la clase burocrática que es el equi- mo lo demuestra la crisis que cada tantes. 

olvidan los sufrimientos y las lu_- librio de las sociedades modernas, y ·día más se agudiza, se necesita con­

chas que en el pasado sostuvieron que entre nosotrds está desheredada tar con factores de competencia cien­

para conseguir el pan ,cotidiano,,, la de todo amparo. Se nos ha sometido, tífica, moralidad, experiencia y, más 

renta de la h~bitación o un par de por inercia, por abulia, e,ar omisión, que nada, piadosos. Quien quiera ca­

zapatos para salir a la calle. por codicia, por maldad, o sirviendo nacer la verdad de lo que sufre nues-

En Cuba ha habido problemas de instrumento, ignorando factores tro pueblo, no debe fijar la vista en 

sociales siempre y se continuarán, si económicos y políticos extranjeros a los indiscutibles progresos materia­

no se modifica el ambiente moral y la dura Ley del bronce, o sea, a vivir les, ni aplicar los estudios de trata­

su consecuencia, la producción eco- con lo más esencial, para no morir- distas extranjeros y mucho menos 

nómica del país. nos de hambre y cuando se gana al- adormecerse con los admirables ar-

Durante la colonia, un Director go, solo se gana lo suficiente para tículos de nuestra prensa. 

del ~anc~ Español 1~ dijo en tono _saldar. una deuda ~e . ~efacción que Como si fueran reyes árabes, 

co~f1denc1al a un ª !~to suyo, hor mmed1atamente se 1mci~ . de. nuevo, nuestros gobernantes . debieran, per­

emmeme abogado: · No te apenes dado el profundo desequilibrio, entre sonalmente, conocer los barracones 

tanto _por trabajar. En Cuba tendre- el va!or ~iberativo, de una moneda, de los ingenios, los talleres de las mal 

mas siempre dos clases de hombres: extrana, sm garant1a y la dura rea- llamadas fábricas en la ciudad ha­

los explotados y los explotadores; lidad del alto costo de la vida. blar a los hombr~s y a las m~jeres 

procura mantenerte en -el grupo de Y no es suficiente la honrada pro- en la puerta de sus solares. En un 

los segundos." mesa de los gobernantes, ni la bue• solo dla, en el día de la consulta de 

La situación asl sintetizada, no na intención de los que se interesan los pobres en mi oficina, escuchando 

ha variado; por el contrario. El ca- para resolver nuestros problemas, sus confidencias, se aprenderían hi:,• 

pitaFsmo cada vez más dominante, porque las leyes económicas, como torias que parecen novelas y en las 

/f.~~;fJ:J: llWI t~mit1 
completar nuestra dicha que el alba- rñYñ'fo) t\')l\fl ri?~ ~ 
ñil viniera a blanquear la cocina. Mi ~ ~ ~u,.J ª . n () 

mujer, impaciente por colgar sus pe- v 

roles y poner sobre los vasares un 
elegante papel--que había construí­
do recortando caprichosamente pe­
riódicos ilustrados-, vivía pendien­
te de la llegada del aquél. 

Llamaron a la puerta. 
-¡Ahí está!-exclamamos hen, 

chidos de gozo. 
Un hombre vestido de luto rigu­

roso apareció en el umbral. 
Mi mujer, con esa sagacidad de 

su sexo, preguntó: 
-;Se ha muerto el albañil? 
-No, señora-respondió con to-

no solemne el visitante-. Es deciri 
1o ignoro. 

-Entonces, ¿ cómo viene usted de 
1uto?-añadió, con admirable incom­
prensión. 

-El motivo de mi visita, señora, 
es tan delicado, tan extraño, que 
apenas me atrevo a exponerlo. 

Los vestidos negros inspiran con­
fianza.; toda persona vestida de luto 

despierta simpatía. ¿Dolor por el 
muerto? ;.Respeto ante un presunto 
heredero? Chi lo sa! El luto de 
nuestro visitante era tan completo, 
tan teatral, que mi mujer, impresio­
nada, le invitó a pasar. 

-Señores, exclamó indinándose-, 
el paso que voy a dar es tan extraor­
dinario, que sólo mi emoción puede 
excusarlo. Y o soy Gutiérrez. El 
nombre no les dice nada, ¿vúdad? 
Soy su predece~r en este piso. 

- ¡Ah! - exclamó mi niujer-. 
¡Cuánto celebro conocerle! . No 
ha dejado usted chinches; esto es de 
agradecer. 

--Gracias, señora . Vengo de 
Málaga, y pronto partiré- para Egip­
to. ¡Mi salud ha sufrido un rudo 
golpe!· Antes de alejarme.no he 
podido resistir el deseo de ver por 
última vez el sitio en que murió mi 
pobre mujer: este _piso. 

Y Gutiérrez, presa de fuerte emo­
ción, tarnbale·óse y, sacando un pa­
ñuelo que parecía una esquela, se en­
jugó las lágrimas. Mi mujer, deseo­
sa de averiguar contra qué especie 
de microbios tendríamos que habér­
noslas, preguntó: 

-¡_Y de qué murió? 
-Del corazón, señora; una endo-

carditis se la llevó en nueve días. 
¡Pobre . , con todo su conocimien­
to! . En sus últimos instantes me 
suplicó que volviera a casarme . . . 
¡_ Casarme yo después de perderla a 
ella? . ¡Jamás, jamás! 

-;, Y qué favor es el que pode­
mos hacerle, caballero? ¿Algún ob­
jeto olvidado? .. 

- ;.Objetos? . . No. Recuerdos ... 
Eso es lo que aquí me trae; ¡recuer· 
dos! Este comedor, donde ella co­
mía todos los días su cocidit~, hasta 
que la dispepsia la ·obligó a no co-
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Dirán que no hay Pr~blema Sp­
tial en Cuba, lo's qu..: comen tres ve­
ces al dfa y pasan su mirada por en­
citl).a de las noticias, y no quieren 
saber que en la Habana hay más de 
12,000 casas vadas y 8,000 juicios 
de desahucio en movimiento, muchos 
hogares sin fuego, muchas niñas sin 
leche, muchos hombres sin trabajo. 

j El remedio! en el paíS de la im• 
previsión, de la rápida fortuna, de 
la atrayente y bien pagada politique­
rla, quizás esté en una dulce corifor­
midad oriental, esperando que •: Alá 
nos salve o, corno frente a otros pro­
blemas ha sucedido, el misterio de 
lo imprevisto nos abra su cajita d~ 
sorpresas y nos diga, parafrasea,ndo 
a un célebre político francés: ¡En 
política todo sucede! Menos pala­
bras y más hechos. 

rner; ese piano, donde sus manos to­
caban aquellos charlestones tan. di• 
vinos .. 

La emoción de Gutiérrez al evo• 
car aquellas emociones pretéritas era 
impresionante. 

-Les molesto-continuó repo­
niéndose-. ¡Perdón, mi dolor es tan 
qrande! Veo todo esto en mi al­
ma . . N'o, no; ya no lloro r.1ás, es­
toy abusando. He ahi la alcoba don­
de cerró los ojos pata siempre-dijo 
asomándose a ella-. Observo que 
se conserva como estaba. Igual, se­
ñores. Ignoro si lo que voy a. pedir­
les será excesivo; ¿podría arr~,dillar­
m~ un momento delante d~. la ca­
ma? 

-Sí, señor; con mucho g11Sto­
contest6 mi mujer. 

Y para despejar el acto de toda 
violencia añadió: 

- ¡Es tan natural! . Yo lo he 
visto en varias películas italianas ... 

Gutiérrez penetró en la alcoba y, 
sollozando, árrodillóse ante 1a cama. 

- Deiémoslo-aconsejó mi mu­
jer-. · A solas llorará más a gusto. 

Nos apartamos discretamente de 
la puerta del dormitorio. No había 

(Continúa en la pág. 5Q) 



ft6,mf«ulu~Ólu:t/o 
da Pf:f!fli!!s.~a . 

Fundador y ;Ex-Presidente de la U. N. de Empleados Públicos. 

. ículo publicado en esta honrada y enaltecedora para la da- bienestar dentro de' un desenvolvi-, fo de sus deberes. NROPÓSITO de un ar- hermosa obra producto de una labor futrzas, sin más lema que su propio su derecho, mediante ,el cumplimie!n-

revista por mi compañe- se? miento que lo lleve a otro campo de Aprendamos a ser guardadores de 

o Prudencia Fernández, D U d , , acción más fecundo y provechoso. nuestros derechos, no hos entregue-

en el que admirablemente trata de . e. aque .º no que 
3 

mas q~e 
1ª El empleado público, en su mayo- mos al politice militarice que utiliza 

la Sl.tuac,·o•n moral mater,·al del bu- historia. _Sa_ t1sf_echas por el Gobierno 
Y l f d d d l ría, se entrega por completo al cum- m•.e<:tras energías en su provecho per-

ro'crata analizando su obra su vi- as ~ratt 1cac1ones a eu. a as, os 
' . Y . propios empleados fueron enterran- plimiento del deber, que él estima sonal mediante una credencial ri-

d~,. para llegar a conclus1one~ , def1- do el puñal del abandono a aquella como único: la nómina , los $60, dícula y de poca vida; despertemos 

nmvas en cuanto a la resol~c1on de liga de intereses, las fuerzas fueron $75 u $83.33 es su eterno problema, del letargo en que nos hemos sumido 

sus gra~?es problemas, mediante la perdiéndose poco a poco, hasta ex• que no lo conduce más que a una por apatía y brindemos en lo futuro 

ap~~bac,10~ de una ley creando . la tinguirse su vida; la maldad huma- condición: la de paria. Allí se estan- a nuestros hijos una garantía de 

ses10n umca~ es que me ha mov1do na siempre vívida para tl daño, co- ca por el resto de su vida, hasta que bienestar común, para que la patria 

como parte integrante de la empleo- , l . . d las consecuencias de los años dejan goce de salud, apoyada en todas sus 

manía primero, y entusiasta y deci- menzo ª socavar os cimtentos . e en él su triste obra de hombre inser- instituciones, salud que no está sólo 

dido partidario de una conjunción una o~ra buena haSta que sobrevi~o vible, en cuyo caso no tiene otro ca• en el cuerpo ni en el alma, sino en 

de nuestras fuerzas alrededor de un la cataS
t
rofe, producto de las baJaS mino que la ¡·.ubilación, y mala, por.- nue~tro.s cerebros, ya que la a.socia-

. , pasiones y de la envidia. 
b1e?estar que es comu~ a todos, des· ; Una alianza de empleados públi- que no está lejano el día del prorra~ ción difunde los conocimientos y 

pues, a trazar estas !meas productc · , . , reo, ante la amenaza de la falta de surgen de ahí los estudios que nos 

de una experiencia forjada al calot cos, en un Pªt ~~e l'n~ ,~~ene mas fondos. llevan a la estabilidad, q1:1e es el pro-

de una actuación desinteresada, pe• consumo que ª ~ it~ca · ¿Cuánto más no hubiera obteni- ~reso de los pueblos·: 

ro también enérg~ca. . . Más que obra de romanos a mí se do el empleado público asociado? El empleado necesita independi-

N~ he de referm1;e. en m1 ~scrico, me antoja una obra de idealistas y En primer término, reconocida su zar su act~ació"n pública, en una pa-

acog1do en estas pagmas_ brillan~es los ideales de este siglo del dallar pujanza, dentro del respeto que me- labra: hacer sentir, mediante su·polí­

de CA_RTELES, donde Siempre_ tie· han sido relegados para ocupar su recen las leyes y los funcionarios, tica, el peso de su valer, porque no 

ne la 1uventud y los bue~os of1c1os lugar 10 · único práctico que hay en con la Justicia de su lado, se hubie- puede tampoco el burócrata dejar de 

de los homb:es por un bienestar en la vida: uViva yo y a mi compañero ran obtenido leyes beneficiosas como ser político, o actuar en la vida po· 

todos los ordenes, sus columnas que lo parta un rayo" la propia Sesión Unica, la equipara• lírica: una cosa es aislarse del poli-. 

abiertas a todas las tendencias, a lo ción justa y equitativa de los suel· tico que aprovecha nuestra condi-

que significa en sí, para unos y otros El burócrata, en un noventa y dos, el exacto cumplimiento de la ción de empleado y otra muy distin-

ta llamada Sesión Unica; esto está ocho por ciento lo menos, no se ha Ley de Servicio Civil en todas sus ta su actuación en el campo de la 

ya perfectamente dilucidado. El pro- sentado jamás a ·pensar lo que sig- manifestaciones, una más equitativa política nacional, y en este caso, es 

blema de más interés para el em- nifica para sus intereses, siempre L~y de Retiro y tantos otros benefi- política nacional la labor serena y 

pleado público radica en lo que pu- abandonados a la maldita upolíti- cios que alcanzarííln a la propia pa- .iuiciosa que en beneficio de la pa­

diéramos llamar la arteria más im- ca", lo que representa una Alianza, tria, porque cada empleado era en- tria realiza políticamente el emplea­

portante del organismo humano,. que una Unión, una Conjunción de sus ronces un soldado de su libertad y do, dando su calor y actividad a 

al ser conductor de la sangre da mo- ,---------------------------, a(luellos representativos de la pºúbli• 

vimienco a nuestra circulación gene- ca opinión, qtie se dedican a recoger 

ral y · mantiene latente el corazón, el fruto, pero que al propio tiempo 

dando vida al cuerpo: la unión ma- ~L/ __ -- '1~-1;- riegan el campo nuevamente de se-

ciza de los servidores públicos sin 'LLLFI.LCZ f".4!1~r-CJS.Q millas productoras, par3 que siga 

más fin que el bienestar de la patria _@,>/,#/:Jo ..{~n#s germinando el bien común a todos. 

en que viven, mediante su propio Al promediar la tarde de aquel día. Sintetizando: "Te doy para que me 

bienestar. Aun recuerdo las hCrmo- cuando iba mi habitual adi c½ a darte, des, te hago para que me hagas". 

sas campañas de inolvidables com- fu é una vaga congoja de dejarte De ahí Con T-:,dos y Para Todos. 

pañeros que junto a la estatua del lo que me hizo saber que te· quería. Esa es, pues, la única fórmula sal-

Apósrol, fundamos y constituimos vadera de nuestros intereses anhela-

lo que luego hubo de ser pujante y Tu alma, sin comprenderlo, ya sabía · dos desde nuestra triste condición de 

vigorosa Unión Nacional de Em- Con tu rubor me· ilusionó al hablarte, servidores públicos. 

Picados Públicos, surgida con oca• Y al separarnos, te pusiSte aparte De las tres clases sociales que pue-
del grupo, amed rentada todavía. l · dº 

sión del pago de las gratificaciones blan a tierra: .ricos, me tanos Y po-

adeudadas a los servidores públicos. Fué silencio y temblor nuestra sorpresa; bres, la segunda es, a todas luces, la 

i.Qué sucedió a aquella conjun- más ya la plenitud de la promesa más importante por lo. que «' lo eco-

ción de empleados asociados que su- nos infundía un júbilo tan blando, nómicamente se refiere. Dentro de su 

maron en la capital de la Repúbli- desenvolvimiento, dentro de su ac-

ca, al mes de constituida, más de cin- que nuestros lahi0$ suspiraron quedos, tuación social requiere pulcritud en· 

co mil, con cuarenta y cuatro dele- y tu alma estremecíase en tus dedos el vestir y vida medianamente de- ~ 

gaciones municipales, organizadas como si se estu"iera deshojando . cente. ¿Puede un empleado (el má-

en el interior, de Oriente a Occiden- ximo de sueldo es de $75), después 

te? /.Adónde fué a parar aquella L... _________________________ _. (Continúa en la pág. 50) 
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t ,~~ ;;.;1= ···(la~vence··· 7¡;;~;~;:; =~ 
Durante mi larga permanencia en JJ p O 1t. Y encontré a la muchacha en el mis-

Andalucía, residiendo en Málaga, -""t 1 /;') • t mo sitio. 
tuve ocasión de visitar las principales .......... •• ~ose _\:,l n Ol'él .... . .... ... -. . M , 1 ¿ ·· 
ciudades de esa hermosa reS:ión: Se- • • • • • e acerque Y e IJe: 

villa, Cádiz, Córdoba Pero la ocho años. Vestía honestamente un to donde ella estuvo, vi caído en el qu:::ñJ~d:' d:r,:: ::~:~:le u: !:!'~~ 
predilecta, a la que iba con más fre- lindo y modesto traje claro. Estaba suelo, un papel Lo recogí. Lo Aquí lo tiene. 

cuencia en cuanto mis tareas me entretenida y absorta en la lectura desdoblé. Tenía escritos unos ver- Ella se ruborizó casi hasta enro-

permitÍan gozar de algunos días d~ de unos papeles-sin duda cartas de 
libertad, era Granada. amor-que sacaba de un bolso de 

Cierta mañana, después de haber mano. De la muchacha no pu_ede de­
recorrido los patios, las salas y el re- cirse que era una belleza; era sí, 
cinto del Alcázar, y de haber pasado agraciada y agradable, delgada, de 
largo rato contemplando el grandio- busto esbelto, cara simpática, ojos 
so panorama de la vega, desde la to- azules, de dulce mirada . 
rre de la Vela, bajé a los jardines y Yo la contemplaba solamente por 
me senté a descansar en un banco recreo de !a vista, sin segunda in-

~ de uno de los paseos, bajo los fron- tención. 
dosos árboles que mezclan el suave Cerca del mediodía, la joven se le­
susurro de su follaje con los trinos vantó; dirigióse hacia la ciudad, y 

de los ruiseñores y el rumor de las a poco la ví desaparecer en una 
aguas cristalinas vuelta del paseo. 

En otro banco próximo Se hallaba Emprendí luego el mismo cami-
una joven. Podría tener unos diez }' no, y al pasar por delante del asim-

sos • jecer. 
Apresuré el paso, por si lograba -¡Muchas gracias, caballero! No 

alcanzar a la joven, y no lo conseguí. me dí cuenta ·de que se me había 
Ya en la casa donde me alojaba, caído . 

me tentó la curiosidad ¿Sería -Intenté inútilmente alcanzar a 

una indiscreción? . Si se hubiese usted, y hoy he venido expresamen­
tratado de una carta quizá me ha- te para entregárselo Los versos 
bría . abstenido; pero ¡versos! ¿Quién son bonitos Y muy sentidos . . Del 
resiste la tentación de leer unos ver- novio, ;.verdad? . 
sos hallados en un paseo público Y -Sí Un muchacho de aquí . 
caídos de manos de una linda jo- Se fué a Madrid . 

ven? -;_Estudia alguna carrera? 
Los leí: eran unas tiernas y bien -No sé . ; él quiere ser escritor, 

rimadas estancias endecasílabas en 
1
, poeta . Me dice que cuando tenga 

l~s qu~ el enamorado ga an ~e sen- un nombre y un porvenir vendrá a 

tia ferido de punta de ausencia. To- buscarme . · 

La chica hablaba con la mayor 
ingenuidad. 

-¡Adiós!-le dije-. Les deseo 
mucha suerte y felicidades. 

*** 
Transcurrieron varios años; acaso 

seis. 
Volví a Granada . Otra larga 

visita al palacio árabe; otra ascen­
sión a la torre de la Vela; otras ex­
cursiones por los jardines . . De 
pronto, un recuerdo: los asientos de 
aquel paseo, la chica de los ver­
sos . 

En efecto: allí estaba. La mis• 
ma cara simpática, los mismos ojos 
azules y dulces . ; pero más mujer, 
redondeada, metidita en carnes ... 
Ahora no leía; estaba haciendo una 
lahor . Cerca, un niño, como de 
tns años, jugaba en la arena con un 
cubico y una palita . 

Me acerqué a la joven madre. Me 
conoció . 

-;_Es suyo ese hermoso niño?-
le pregunté. 

-Sí. 
- ;.Y del poeta? . 
-No, señor- contestó algo tur-

bada. 

Comida, baile, ri~leta, 

muchos nuevos ;uegos 

-¡_Le olvidó usted a pesar de 
aquellos versos? 

-Pasó el tiempo. No volvió 

Orquesta del Profesor George O_fsm, de New York. 

MARION ANO MARTINEZ RANDALL 
NOTABLE PAREJA DE BAIU: 

Juevet, Sábados y Domingos, comida de luxe, cinco pesos el cubierto. 

FO-7420 
RESERVE su MESA CON A NTICIPACION F~U~!~ 

42 

por aquí . Hace cuatro años me 
casé . 

Nos despedimos. 
A poco apareció en el paseo un 

homhre todavía joven, grueso, de as­
pecto complecament~ prosaico y hor­
teril, hacia quien el niño se dirigió, 
corriendo y gritando: 

-jPapá! ¡Papá! 



detuvo inquieto y pesa- pasaron siete días . . t N . el umbral del cuarto, vecinos, incluso doña Manuela, ge-· 
Sebastián González se nerosa y buena, velaban a Nila. Asi 

roso; después, con el re- De pronto Sebastiáp volvióse in- Sn'ta.. 
suelto ademán de quien todo lo es- terrogando: 
pera, penetró en la habitación. -¡_Ha venido el médico? 

-¿Cómo sigue Nila?~pregun- -Si,-murmuró la andaluza. -
tó. Pero ni las cucharadas ni los baños 

-Mal, muy mal, Sebastián; ha- han disminuido la temperatura de 
ce un momento, sin embargo, creí la niña. 
que mejoraba, pero ¡cá!, han vuelto - ¿Y qué dice de la enfermedad 
las convulsiones y los quejidos . de Nila? 
¡Pobrecita! Anoche mismo pregun- -El doctor cree imposible. su cu­
taba si hoy podría levantarse. i Y si ración; la meningitis ha aparecido 
usted viera los besos que me dió pa- rápida y ascendente: Esos gritos­
ra que le dijera que sí! . nos dijo-son porque la enfermedad 

Hubo una pausa. En la habita- al tomar incremento, atenacea el ce­
ción, estrecha y húmeda como un rebro de la paciente. 
nicho, flotaba algo fatal. Sebastián Súbitamente penetraron en la ha­
González de pie junto a la cama, bitación media docena de niños de 
los brazos caídos con pesadumbre las casas comarcanas. Traían en la 
a lo largo del · cuerpo, en actitud cabeza cucuruchos y gorros de pa• 
irresoluta, miraba a la enfermita que pel y enarbolaban en las manos 
dormía. zambombas, sables y cornetas. Apro-

Hi jo de una familia de obreros ximáronse todos a la cama donde 
y siendo el único que sobrevivía, Se• estaba Nila y hubo en sus caritas 
bastián, que era maquinista, al cum- enharinadas con infantil desparpajo~ 
plir los veintiséis años decidió ca- una contracción de dolor por la ami-
sarse; buscó en el matrimonio e-l guita enferma; los más pequeñitos 
abrigo que no tuvo siencJo chico, y pasábanse el dorso de las manos por 
la llegada de una niña que costó la los ojos para ocultar el llanto. En­
vida a su madre, llenóle de alegría ronces Sebastián, paternal y benévo­
y dolor el corazón. Muerta su e~po- lo, les hizo retirar: 
sa a consecuencia de fiebre puerpe- -Vaya, muchas gracias; pero .id 
ral, Sebastián González alquiló una a jugar que Nila sanará pronto . 
habitación en casa de una familia Aquella noche nadie durmió. Ni­
amiga. Pasaron los años y la niña la había empeorado. La fiebre subió 
a quien se puso por nombre Nila, en hasta los cuarenta, hasta los cua­
recuerdo de su madre muerta, fué renta y un grados. La sumergieron 
creciendo entre los mimos y· el ca- en un baño de alta temperatura, cu­
riño de todos. Nila, por las mañan_as, hierra la cabeza al propio tiempo por 
era quien primero se levantaba for- grueso gorro de hielo. La enfe_rmita 
mando tolvaneras terribles con el continuó peor. Las quijadas crujían 
gatito de la casa; días hubo en que como si se le quisieran partir. So­
doña Manuela, viejecilla andaluza brevino una convulsión. Continuó el 
que vivía en otro cuarto cercano, en- ataque cerebral. LQs intestinos no 
corajinada con la pequeñuela, co- funcionaban. Nila tenía los ojos 
qfa tras ella arrojándole un zapato abiertos, horriblemente abiertos, en 
a la cabeza; otras veces, junto con los una visión de espanto. Las vecinas 
chicos de la vecindad, tramaba ence- pasáronle luces por delante: una· ve­
ladas que si bien sus mayores conde- la encendida, un fósforo ; nada. Los 
naban con furia, pasado el primer ojos vidriosos, fríos, sin expresión, 
instante de ira reían a solas la ocu- continuaban -inertes en la intensidad 
rrencia. Una mañana, dos días des- azul de la pupila mirando a todos y 
pués de cumplir seis años, Nila ama- a ninguno 
neció enferma: no quiso almorzar; Fuera, en la lejanía de la calle, 
todo lo repudiaba; le dolían la ca- oíanse cantares y el rasguear de hs 
beza, los ojos, el estómago. Por la guitarras. Era Nochebuena. En to­
noche, con la somnolencia de la fie- dos los hogares celebraban la llega­
bre, tuvo una jaqueca espantosa. Y da del Niño7Dios con jubilosa ale­
vinieron las convulsiones, los deli- gría. Los chicos del barrio organiza­
rios, los ~tos cortos pero intensos, han cencerradas con latas, t.l!Dbores 
horribles, . de quie_n se le desgarra el y cornetas; luego sacaban de los bol­
cerebro. Y vinieron también las no-- sillos nuecer y se las arrojaban a los 

.ches de · angustia en que todos los ( (;ontmúa en ¡; pág. 47) 
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Una 

SoNRISA 
... que no ha envejecido 

en 18A~os 
Como ha sucedido a cuantos 
usaron este dentífrico, sus dientes 

siguen sanos y bellos 

de estas personas, les ha 
llevado a escribirnos.• Al­
gunas nos envían hasta sus 
retratos. Cada día•· el car-
tero nos trae nuevas cartas 
qlle agregar a nuestro ar­

S IEN DO nrny niña, cuando 
aprendió por primera vez de 

su madre a limpiarse los dientes, 
fué un tubo de Crema Dental de 
Colgate lo· que pusieron en sus 
manos. 

Hoy tiene sus dientes en per­
fecto estado de conservación ; 
Colgate sigue estando en sus ma­
nos. Su sonrísa es más radiante 
que nunca y para usted y para 
todos se muestra como símbolo 
clan de la manera en que es po­
sible conservar los dientes sanos 
y atractivos a l correr de los años. 

Escoja su dentíf ri co tomando 
por base los resulta9os. Siga 
el ejemplo de aquellas personas 
que han mantenido su dentadu­
ra sana a través de los años. 
Adopte para su uso personal el 
dentífrico más popular entre las 
personas de deiltadura bien con­
servada. 

En . todo el mundo, hay milla­
res y millares de hombres y mu­
jeres que empezaron a usar la 
Crema Dental Colgate hace diez, 
quince, hasta veinte años, y cuya 
dentadura -se encuentra hoy ex­
cepcionalmente sólida y bella. 

El agradecimiento de muchas 

chivo ya enorme. 
Muchas de estas cartas vienen 

de personas que llevan de diez · 
años en adelante usando la Cre­
ma Dental . Colgate. Podríamos 
llenar las páginas de es te perió­
dico corl citas tomadas de las 
mismas, que son un informe sin­
cero, no solicitado, de persona: 
que se si~i:iten orgullosas de 1: 
sana entereza y bella atracciór. 
de sus dientes. 

Nada hay de misterioso en es­
tos envidiables resultados. Los 
afortunados que esos dientes 
poseen nada hicieron que no 
pueda usted hacer fácilmente. 
Se limitaron a procurar una ins­
pección periódica de su denta­
dura por el dentista; y usaron 
Crema Dental Colgate varias 
veces ál día. 

En cuestión tan importante 
como el cuidado de los dientes 
no hay guía tan segura como l{t 
experiencia probada dé otras 
personas. 

Para tener, pues, dientes be­
llos, dientes Qu.e al sonreir ~e­
presenten para usted un atracm•o 
perso11al, empiece a usar hoy 
Crema Dental Colgate. 



NUESTRO SALUDO Y 
PROPOSITO 

La finalidad de esta sección, es la 
de hacer pasar un rato distraido a 
nuestros lectores, presentándoles 
acerti ios, charadas, rombos, cruci­
gramas y otros pasatiempos, que les 
darán motivo para aguzat la imagi­
nación en busca de soluciones. Tra­

. taremos de que esta página resulte 
lo más variada y amena posible. 

A las niñas y niños ingeniosos 
que compongan Crucigramas, rom­
bos, etc., y sean aceptables, se los 
publicaremos y les daremos cuenta 
de las soluciones que nos remitan. 

Hoy les present _mos una serie de 
pasatiempos, que ofrecen oportuni­

dades para pensar un ra to, o, como 
se dice más vulgarmente: c'romperse 
la cabeza" . 

[A 
JEROGLIFICOS 

ff 

AJEDREZ 
Problema n' 1 

l ■ ■-----.- a 
■ ■ ■• 1 , ■ , ■ ■ •••• ■ ■ ■ 
••■ , ■ J. ■ 
■-- ~ ­■ ■• ■ 

Juegan las blancas: Mate en 2. 

CRUCIGRAMA 

Horizontal: 20-Se dice ·al que molesta o es anti-
pático. 

1-Los ·que- tienen amistad. 7- Vertical: 
Del verbo ir. (pl.) . 9-Contracción 2-Musical. 3-Cólera, vi_9lencia. 
de: ua" y uel". 11-En la baraja. 4-Fluido que alumbra. 5-Pionom-
13-Concracción de: "de" y •tel". bre (pi.) 6-Unión de eslabones. 
14-Lo es un coro. 15-Nombre d, 8-La quinta parte de un peso. 10-
una letra parecida a '1n". 16--Pro-.tedazo de madera. 12-Lo que de­
nombre demostrativo. 17-Es igual muestra amor. 17- Parte de un año. 
á 1.500. 19-Núm. que sigue a 5. 18-Tiene 24 horas. • 

CHARADA GRAFICA 

.F4=0 
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FUGA DE VOCALES 

S.l.c . . n .. st.sp. s. t .. J11 

p.syr.c.6.r.~pr.m . . S"""'.'"" 

ACERTIJO 

Si me amarras me voy. ~i me 
sueltas me quedo. 

ADIVINANZA 

¿Qué animal se amarra por su 
nombre? 

Anagrama numérico 
FILO ZAÑE 

l. 4. 3. 8. 5. 6. 7. 2. 
Escribir las letras por su orden 

numérico así: 
l. 2. 3. 4. 5.-6 7. 8. 

ANECDOTAS DE AJEDREZ 

El Dr. Lasker jugaba una par~ida 
de ajedrez contra Blackmar, en un 
hotel de Alemania. De pronto entró 
en el hotel una banda de música 
produciendo en el local un gran es­
trépito. Al poco rato de cesar la 
música le dice Blackmar a Lasker: 
¿que cal l_e pareció la música? y el 
Doctor le contestó ¿qué música? No 
~,e oído nada . 

En Rusia siempre han sido muy 
aficionados por el ajedrez y toman 
este juego con mucha seriedad y 
amor propio: ''Una vez dos jóvenes 
en un pequeño pueblo de Rusia es­
taban enamorados de una misma jo­
ven. Determinaron resolver el asun­
to en el campo de un tablero de aje• 
drez, con la condíción de que el que 
perdiera se ausentaría del pueblo. 
Jugaron la primer parüda que duró 
toda una noche y fer . tablas. 
Juegan una segunda partida y . 
tablas, y así continuaron las tablas, 
( solo comparables con las de Capa• 
blanca-Alekhine) . Cuando más re• 
ñida estaba la contienda, los dos ri• 
vales reciben la estupenda noticia: 
''La joven acababa de contraer ma­
trimonio con un tercero . 

LAS SOLUCIONES A P A­
RECERÁN EN NUESTRO 

PRÓXIMO NUMERO 
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P
OSIBLE es que tuviera compañeros de Francisco Pizarro en 

su origen la mágica fá- la conquista del Perú. 

bula de Eldorado en la Orellana llegó a las márgenes del 

relación que hiciera Mar• río Napo_, tributario del Amazonas, 

co Polo de su estupendo vía je a los en la célebre expedición de Gonzalo 

maravillosos países de Oriente, pues Pizarra, al Oriente de las cierras que 

excitó en grado sumo la fantasía de acababa de conquistar su hermano 

los europeos, con lo que las leyendas Francisco. Los expedicionarios, tras ' 

tomaron extraordinario revuelo sobre de inauditas penurias, acamparon en 

aquellas tierras asiáticas. las Ciberas de aquel copioso río, ro-

La India llegó a adquirir un po• deado de seculares y exuberantes bos­

der obsesionante de arracción. Man- ques. Como allí abundara la made­

gui, Cipango, Catay eran menta- ra, se resolvió construir un bajel, en 

das como áureas regiones, donde de- cuya obra se emplearon más de dos 

bía estar situado, indudablemente. el meses de afanoso trabajo. 

fantástico Eldorado. La nave fué tripulada con cincuen-

Y cuando, por fin, se produce el ta soldados, y bajo el comando de 

asombroso descubrimiento de Amé- Orellana, empezó la navegación 

rica, se despiertan todas las ambicio- aguas abajo, en su misión de secun­

nes y concupiscencias de los hom• dar a los compañeros que marchaban 

bres de Occidente, vis lumbrándose, por la ribera. Mas el intrépido capi­

por de pronto, las soñadas tierras de tán bien pronto se olvidó de ello; y 

las Indias con sus fabulosas riquc- dejándose arrastrar por aquellas ca­

zas, ya que el mismo descubridor es- rrentosas aguas, siguió afanosamen­

taba persuadido de que por rumbo te en su exploración, manteniend91 

opuesto había arribado a las regio- entre tanto, trato con los indios, que 

nes asiáticas Por lo demás, las le proporcionaban víveres y algunas 

primeras muestras que Colón pre- muestras de oro y perlas. 

sentó de su descubrimiento ante la Cuando los nautas llegaron al gi­

corte de España, parece que no hi - gantesco Amazonas, su entusiasmo 

cieron más que confirmár esa creen- acreció, pues todo parecía indicarles 

cia errónea-. que habían entrado en los dominios 

Incontinenti empezaron a menu- de un maravilloso país: la imponen­

dear con delirante .entusiasmo las ex- te grandiosidad del río, la flora y la 
pediciones a las nuevas tierras: ha- fauna con. su inmensa variedad dt: 

bía comenzado la magna em-presa de: especímenes hermosos y variados, en­

la conquista del Nuevo Mundo, qu~ cantó a aquel puñado de soñadores. 

tan profunda trascendencia habría Por lo dem3s, los indios aSeguraban 

de tener en la historia de la huma- que más al oriente se encontraba la 

nidad. región del oro . 

Como es sabido, los bizarros con-

quistadores españoles subyugaron po- Los exploradores creyeron ver en 

derosos y opulentos imperios, pose- la~ orillas del enorme río y en las pi­

sionándose de inmensas riquezas. raguas a indias guerreras armadas de 

Había países tan· ricos entre los con- arco y aljaba. Y acordándose Ore­

quistados, como el Perú, que su non¡- llana de aquel fabuloso pueblo de 

bre se convirtió en sinónimo de ~i- mujeres guerreras, las "amazonas", 

queza, pues cuando- se quería pon- que, según cuentan los mitógrafos, 

derar el valor ·de algo, solía decirse; habitaron en las orillas del Termo­

uEsto vale un ·Perú". Sin embargo dante, dió el nombre de Amazonas 

de ello, los conquistadores segÜían al río más caudaloso del mundo. 

buscando con empeñoso afán el pro• Al fin, después de una enorme y 

digioso Eldorado, región que, ado accidentada navegación de 800 le­

más de su belleza edénica, debía en- guas, Orellana llegó da entrada del 

cerrar inmensos caudales de oro . océano, y siguiendo su ruta hacia el 

El que pretendió haber descubier- norte, abordó en la isla de Cubagua, 

to esa áurea comarca fué el capitán donde los exploradores ,descarisaron 

Francisco de Orellana, uno de los (Continúa ,n la pá;,. 48) 
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Ml:;JOQt;S 
QUr; LOS 

OTROS 

PITITC( . os.,. LONDlllS 

Je -AGA ... nn,AN rooom• 
~ EN PROBARLOS 

Hi!nfiene Peinado el Cabello 

B L z 
EL FOTÓGRAFO DEL 

MUNDO ELEGANTE. 

ESTUDIO PRIVADO 

EXCLUSIVAMENTE 

RETI\.ATOS Af'..TÍSTICOS 

Indispensable solici1ar con ami, 

cipadón su tumo. 

NEPTUNb 18. Td, A,5508. 

El deab'uctor 
de callos más 
rápido en el 

mundo 

Acaba con 
el dolor en 3 

aegundoa 

"Gets-lt" es un líquido científico 
usado por millones de personas, : 
entre ellas los más famosos atletas, 
doctores, bailarinas y todas aquellas 
personas que tienen q11e a,·dar mucho. 
Destruye los callos. U:,:-. gota quita 
el dolor en J segundos. · Podrá andar 
en paz. Existen imilaciones. Cuídese 
de ellas. Exija el legitimo "Gets-lt." 
De venta en todas partes. Un fras­
quito con tiene suficiente liquido para 
destruir una docena de callos. "Gets­
lt," Inc., Chicago, E. U. A. 

-=GETS-rr·~ 



(Fotos Und.erwood and U,1derwood) 

Un suntuoso abrigo de 1wche. 
en brocado plaleado, con 1111 

amplio cuello de zorro blanco. 
Obsb-rese la no1•ísima línea de 

fa1 mangas. 

El concurso anual , alebrado en Pari1, 
entre la1 midinettes, para otor~ar un 
premio al modelo más elegante. fué ga­
nado ahora por este vestido, creado 
por una empleada de los famo sos ate • 

liers de Molyneux 

Este sencilfo vestido de soirée, de 
línea muy juvenil, esta confeccio­
nado en tafeián negro, prese11/aniio 

un corpiño liso. 



~ ... 
transeuntes, haciéndoles simiescas cu­
chufletas a quien~ pretendían per• 
seguirles. Un señor a quien molesta­
ron las travesuras de los pilletes, co­
rrió tras de uno de ellos con tan ma­
la suerte que resbaló hundiendo la 
cara en el lodo. 

Bajo el estímulo del frío de la 
noche, después de cenar, organizá­
ronse bailes y piñatas. Eros y Baco; 
en abrazo fraternal, triunfaban. 

Sebastián González, sentado con 
indolencia, en una silla a los pies de 
su hija, remt:moraba su vida, su pa· 
sado oscuro y triste y encontrábase 
de nuevo solo, sin ningún afecto fa­
miliar qlie le otorgase un poco d~ 

· consuelo. Al morir Nila, ¿qué seria 
d~ él? ¿En quién depositar el cari­
ño al hijo ausente? Nila constituía 
más que un pedazo de su alma, la 
ilusión de su vida, la única flor lo­
zana de su juventud marchita; y la 
veía caer, deshojarse, morir, irse, 
con aquellos gritos agudos y pene• 
trantes que le dardeaban el corazón 

(Continuación de la pág. H) 

traicionerimente. Hubo un · momen­
to en que Sebastián sintió deseos 
formidables de gritar, de empuñar 
un arma, de batirse a mordiscos con 
aquel eriemigo incorpóreo, espiritual, 
divino, de su hija. Pero se contuvo; 
en torno a la cama de Nila había 
varias mujeres. Hablaban en voz 
baja. Doña Manuela, con los ojos 
rojos de llanto, rezaba. 

De pronto Nila hizo un movi­
miento; comenzó a gritar, a agitar 
sus manecitas como si la madre 
m_uerta le pidiese los brazos. La ago­
nía fué corta. Los gritos más hon­
dos, más agudos, más dolorosos. En 
una convulsión traumática, murió. 

-¡Nila! . ¡Nila! . - bal-
buceaba Sebastián llorando a rauda­
les mientras la sacudía fuertemente. 

Las mujerés acercáronse. Besá­
ronle la frente. Doña Manuela ·fué 
quien le cerró los ojos; después, no 
pudiéndose contener, hincóse de ro­
dillas y cubrió de besos y de lágri­
mas el rostro de la niña muerta . 

IL NIINCINO •• (iontinuacíón de la pág. 22) 

ca.sos concretos actualés d~ Haiti y das ~Otalmente de los ideales de con­
Nicaragua, aunque sería lo natural, fraternidad y conciiiación, que ,aca­

hermoso y valiente. Basta que se riciaba el gran libertador de Amé­
apruebe el principio de no interven- rica. 
ció.-. que los ... jurisconsult_os adama- ;,Qué ocurrirá? Tal vez cuando 
ron en Río de Janeiro, en 19t7. este artículo vea la luz .. ·se haya des-

Después . de aprobado . por la VI pejado la incógnita, y en los corazo• 
Conferencia que "rtingún Estado nes que sieittcn I intensamente el 
puede intervenir en los negocios in- americanismo de Bolívar y Martí, 
ternos de otro", no podrían conti- se hayan visto· satisfechas ilusiones y 
nuar las intervenciones actuales nor• esperanzas, plasmadas ya en realida­
teamericanas en Haití y NicaJ'agua, des; o, en cambio, el desengaño más 
ni producirse en lo futuro. Y si los doloroso y más cruel, nos haga pen­
Estados Unidos no lo aprobaban, sar, embargados por la tristeza, que 
demostrarían con ello que persisten la palabra y los consejos de aquellos 
en continuar_ esas ii;iterVenciones y dos grandes libertadores y apóstoles 
quieren tener manos libres en lo fu- de América, fué tan solo ai;ar en el 
turo. Y si no aprobado ese artículo mar y hablar al viento. 
III por los Estados Unidos, lo aprue- (Para que se vea que este princi­
ba la ~ayoría de las Delegaciones la- pío de la no intervención que apar~­
tino americanas, ello sería la más elo- ce en el artículo III del número 2 de 
cuente protesta contra esas interven- los Proyectos de Convenciones de 
dones y un ejemplar acto de solida- Derecho Internacional Público, apro­
ridad latinoamericana, al que los Es, bado por la Comisión Internacional 
rados Unidos no podrían negarle de Jurisconsultos Americanos de Río 
importancia, ni desprwcuparse de de Janeiro en 1927, no es algo que 
él, sino que por el contrario, les ha- surgió esporádicamente en aquella 
ría meditar muy seriamente sobre su reunión, sino · que tiene hondas raí­
conducta futura con la América Lá- ces en la conciencia americana y en 
tina, para rectificarla, orientándola la codificaci6n del Derecho Interna• 
por,: vías más amtónicas y concilia- cional, vamos a estudiar, en el traba-. 
doras. Pero si son las Delegaciones jo próximo, su proceso y desenvolvi­
latinoamericanas las que eluden el miento, en el cual nos cabe a los ~­
problema y no aprueban ese artículo banos el orgullo de haber tomado, en 
III, ¡ah!, entonces,· se habría res~el- la Sociedad .Cubana de Derecho In­
to definitivamente, que las conferen- te.nacional, ~1- año 1919, participa­
das panamericanas no son sino re- ci6n, modesta, pero decidida y dec­
cursos de carácter técniéo, divorcia tiva). 
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Madre, 
su nene 
depende de Ud. 

Decid:,, si debe exponer la snlud y felicidad del 
nene usando polvos de talco de inferior calidad. El 
nene solamente puede avisar con su llanto que un 
talco cimnico y arenoso le csti irritando la piel e 
inflamándole el ·cutis. Como consecuencia, dehi\i . 
t:ido por sufrimiento y falt :l de sueño, es fá,cil 
victima de las enfermedades infantil~~ 

¡El Talco Boratado Mmnm es Inofensivo! 
Cuídese l:i ~nlud del nene poi ve Índole libremente 

con Talco Bor:itado Mcnnen. Es absolutamente 
inofensivo porque es puro. Cincuenta :iños de ex-

fo~~~!~~i{a~~flp~j:i!:i::1~~~~a :O: ct1ato~f=~~~~ 
después de cada baño y cambio de pañales. 

En uso por 50 años y recomendado por mfdicos 
y nodrizas. · 

Un.te. Rq,<eun.ta9": r 
SR. J. H. RODRIGUEZ 

Calle Luz, No. JO Hav_ana, Cuba 

Los niños la 
toman a gusto 

El instinto de los niños es siem- (~ 
pre favorable a este famoso pro­
ducto. Y en efecto no hay nad~ _.tan (' ' 
indispensable para la niñez que ali- \\ 

-meneos sanos y la Emulsión de Scott. 

El puro aceite de hígado de ba- ~ 
calao que contiene,. representa nu- ~ 
trición concentrada que contribuye ........ ..._ . 
prodigiosamente al sano desarrollo ---......,_ 
de carne y hueso. Y los hipofosfatos de cal favo­
recen la producción de dientes sanos y fuertes . 

¿ Que mayor satisfacción que salud y robustez 
para nuestros nenes? Aségureles ambas con la 

Emulsión de Scott 



.:.-.. 

Que wcan Que juegan 

SUAVES Y BLANCAS MANOS de la mujer 
. cuidadosa y Pl!kra. j Qué fáciles de 

.conservar así mediante el uso de la Crema 
Hinds ! Un poco de e .rema Hinds cada vez 
que se mojen las mantendrá blancas y flexi­
bles ... tersas como la seda ... suaves como 
el terciopelo. Y si al manicurarse e,'n papa 
usted la cutícula en Crema Hinds podrá 
empujarla sin romperla para ovalar la. base 
de la uñita sonrosada. 

· .La Crema Hinds puede usarse con igual 
confianza pai-a proteger las tiernas manos 
y el delicado cutis del nene. 

!'10~-DONDEQUIERA QUE VENDEN .ARTICULOS DE TOCADOR 

··,·~ 

e hiciCron -reparadoµes · en -la ·na\'.e y El célebre -c~nquistadot ~d~ .-Puerto 
aumeñt3ron su velamen, pues traían Rico,: el agobii~ JQan_ .Ponce de 
maderos y tejidos que pudieron con- León, pues ·era hombre Oastilnte en­
se~uír en su largo viaje. traJo en años, oyó decir a unos in-

Desde allí se dirigió a España. el dios viejos, que -al norte de la remo• 
heroico. capitán. · ta isla de Bimini existía ·un río- cuyas 

Presentóse Orellana en la corte de aguas t~nían la· Virtud de rejuvene­
.Carlos V, y hace una relación bri- cer a los que en ellas se bañaran. 
liante y circ~nstanciada de las explo- Como se ve, la promesa de la en­
raciones y ·descubrimientós que aca cantadora fábula no podía ser má_s 
baba de hacer: asegura que había tentadora. Por lo demás, los conquis­
descubierto el prodigioso Eldorado. tadores estaban . acostumbrados a ver 
el que, según exactas ·noticias, se ha- tantas maraVillas en las - tierras re­
liaba situado en lá parte s'eptentrio- cién descubiertas, que Ponce ·de León 
nal del gigantesco Amazonas. El sin vacilar, izó velas y partió rlim~o 
monarca qu.eda marav!llado de tan norte, en busca de las rejuvenecedo-. 
rxtraordinaria narraci~n: cqncede al . ras agtias de lá Fuente de la- J uven­
capitán el gobierno de todas las tie- tud. 
rras que había descubierto, -con en- Visitó una tras otras las islas del 
cargo de equipar una escuadrilla pa· archipiélago de las Bahamas, reco­
ra ir a su conquista. naciendo en vano las aguas de cuan-

Al efectq, Orellana salió de San• tos ríos, manan~iales y lagos encon­
lúcar en 1544, con dos navíos y qui".' . tró en _aquellas islas. . Navegando 
nientÓs hombres. Después, según al- siempre haci_a ,el norte, arribó a· una 
gunos historiadores, no se SupP má~ bella tierra llena de árboles y fl9res; 
de; los expedicionarios, pues debier·on había descubierto · la península de la 
perecer en un naufragio durante la Florida, dándole este nombre porque 
travesía del -océano; y según otros, el descubrimiento se hizo el día de 
el insigne capitán murió oscuramen~ Pascua Florida. Agregaremos aqu~ 
te en la Guayana. - que, si por motivo cronológico se _Ll' 

Pero de todas maneras, la expedl- imponía nombre tan poético a aqu ~ 
ción de los . nuevos argonautas, q4e Ha tierra, le correspondía también e ... . 
empieza en los confines del Nuev~ mismo por motivo físico, desde que 
Mundo para acabar en las playas el · iluso buscador de la fabulosa 
ibéricas, es una proeza digna de hé- fuente quedó ,encantado de aque.l 
roes. ¡Sin par empresa, -llevada a ca florido. vergel, de auras embalsatna­
bo en un frágil barquichuelo, en lu das. 
cha titánica con los elementos de la Tras de efectuar la búsqueda de 
naturaleza y los indiós, n~s recuerda las milagrosas aguas en la tierra 
la mitológica expedición de Jasón a -recién descubierta, Ponce de León 
la Cólquide! emprendió el regreso a Puerto Rico, 

bast~nte desilusionado por el mal 
II éxito de la empresa, pero no tanto 

que perdiera completamente· la es-
Tampoco faltó entre esos intrépi- peranza de dar. aún con la quiméri­

dos conquistadores quien buscara la ca fuente, p~esto que -d~ paso hizo 
Fuente de la Juventud, pues existía todavía nuevos reconocimientos en 
también en el Nuevo Mundo la tra- algunas islas, siempre en procura de 
dición mítica de e.:;a fuente. las prodigiosas agllas. -
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¿ DONDE ESTÁ ASEGURADO ? 
Ésta es la primera pregunta q'úe se h ace cuando un obréró . 
sufre un accidente dél trabajo. Tener p61Ua de cualquier 

Compañía no basta. Hay qUe tener póliza de la 

COMPAJ'il'ÍA DE SEGUROS *CUBK 
La primera establecida en Cuba en el ramo de Accidentes 

· del Trabajo. 

La que siempre beneficia al obrero en sus justas reclama­
cione, dándole un servicio como ninguna de su índole. 

EDIFICIO º ROBINS': 3er._PISO 

OBISPO Y HABANA 

·~ . ....... , HAY ASCENSOR 
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EN LA BOCA 
ES LA PRESERVACIÓN 

dol llllal do Garganta, de las Ronqueras, 
los Romadizos, los Constipados, 

las Bronquitis~ etc. 
ES El ALIVIO INSTANTÁNEO 

do la Opresión de pecho, de los aacoso• 
de Asma, etc., etc. 

ES EL REMEDIO MÁS INDICADO 
para combatir toda suerte do 

Enfermedades del Pecho. 

ADVERTENCIA IMPORTANTÍSIMA : 
PEDID, EXIGID, en todas las Farmacias 

LM Verdaderas Paslillas VALDA 
gue se venden únicamente 

EN CAJAS 
con el nombre VALDA en la 

tapa y nunca 
de otra manera. 

a,N su empleo, los brazos 
las espaldas y todo el 

cutis, adquieren el aspecto de 
una armoniosa y seductora 
belleza de un blanco de per­
las. Se logra una apariencia 
insuperable, que "queda 
firme", sin alteración alguna. 

La \iarita magica de la belleza 

t'erd. T. Hopltln11 & Son 
,_~whrk ........ 1 l.-•- f'a•I• Hnan.a 

¿Por qué el 99% de los 
Médicos lo Prefieren? 

P -24 

EL Dioxogen es agua oxigenada; pero 
estable, concentrada y pura. Se diferencia de 
otros peróxidos en que no contiene acetanilida, 
ni preservativos perjudiciale~ a la salud. En 
síntesis: es un poderoso antiséptico tan ino­
fensivo que puede tomarse internamente. 

Di_oxogen 
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CL lMPlrl'...»o ••• (Continuación de la pág.,40) ~ 
de atender a las necesidades más pe- cretario o del Jefe, goza de mejore, 
reñtorias de la vida, cubrir las otras sueldos y de beneficios personales, 
tan importantes como aquéllas? He mientras el empleado de $60 traba, 
ahí · el problema más delicado para. ja y cumple decorosamente con su 
la alianza, la unión o la con jun- compromiso, sin poder llevar ese de­
ción de nuestras fuerzas. coro a su hogar, donde brillan por 

Cúmplase en buena hora la Ley su ausencia el pan del alma y el pan 
del Servicio Civil. De acuerdo con su del cuerpo. 
espíritu, termine de una vez el fa- Que venga cuanto antes la alian-
voritismo político en la oficina pú- za, pero escrupulosa, honesta,. pu• ~ 
blica, donde el recomendado del Se- jante, que honre a la patria y que 
nadar o del Representante, del Se- nos honre a nosotros mismos. 

( Co-nt.inuacián de la pág. 39) 

transcurrido medio minuto cuando penetrando en la alcoba-. Maridos 
Gutiérrez reapareció; sus ojos esta- así ya no se encuentran. ¿Serás tú 
han hinchados e inundados de lá- capaz de hacer otro tanto cuando yo 
grimas. muera? . ¡Quiá!. Esa delicad~. 

-He aquí mi tarjeta, señores. 
¡Nunca olvidaré lo que harr hecho 
por mí! ¡Me llevo un recuerdo va­
lioso de ustedes! 

-¡Oh, por Dios, no diga usted 
eso, Gutiérrez! 

za hay pocos que la tengan. Y lue• 
~o, tan fino, tan correcto, tan . 
jay, Virgen santa! . 

-;.Qué te ocurre, mujer? 
¡Mi collar! . ¡Lo había deja­

do sobre la mesilla de noche! . 
¡ Me lo ha robado! 

Y el luctuoso Gutiérrez desapare- -¡Con razón dijo al despedirse 
ció por las escaleras. que se llevaba un valioso recuerdo 

Mi mujer, exacerbada por la den- de nosotros! 
sa atmósfera sentimental que en la -¡PUes se equivocaba: las perlas 
habitación había, explotó. eran falsas! ¡De algo bueno había .,,a 

-¡Eso és un hombre!-exclamó de servirnos tu tacañería! 

\-;e/G)lf lj7(1, (Continuaáón de la pág. 18) 

Ahora el asombrado fué el Ar• engañó tarbién a mí; me dijo que 
gentino. Por el rostro alargado de era paisano suyo, del propio Buenos 
pómulos y maxilares prominente! Aires. ¿Cómo quería usted que 
pasó una ola turbia y la cólera bro- abandonase a un porteño? 
tó incontenible: Y Gabriel con aquellos ojos gran-

- ¿No eres porteño y naciste en dísimos, ojos de miope, siempre hú­
Buenos Aires?-gritó cogiéndolo por medos, lo había mirado con una sor­
los hombros y zarandeándolo.-¿Me presa dolorosa y, como doblado por 
querías robar con macanas, bandi- una pulmonía, echado a andar a 
do? Larga,-continuó convulsiona• grandes zancadas hacia la puerta. 
do por la tos y llenándole el rostro Al abrirla sus pies resbalaron y ca­
de saliva mientras lo empujaba ha- yó en medio de la nieve. Sin levan­
cia la puerta.-Lárgate, lárgate, hi- tarse, volviendo el rostro, gritó: 
jo de la gran siete, lárgate . -Lo engañé señor, lo engañé . 

Gritaba como si todos aquellos re- El no sabía nada. 
cuerdos de ·su país natal que poco. La luz que alumbraba el fondu­
antes debía haber gozado parecié - cho le daba de frc,,te en los ojos 
ranle ahora falsos, intrusos que se n:iiopes en aquel in_stante más húme- ,<. 

le habían metido en el cerebro como dos, como si llorasen. De súbito se 
aquel atorrante que se le adentró en puso en pie y echó a correr perdién-
su casa valiéndose del engaño, para ,4ose en la ~ombra, mientras decía el 
robarle, para doblarlo más aun. Argentino_: 
-¡ Y tú también! ¿ Conque reco- ·-Üye che, sabés que este hombre 

mendando ladrones? . Lárgate, merecía ser porteño. 
¿no serás también un falso port"eño? A la maña'tla siguiente, cuanl.:n) 
¿un ladrón? Largo atorrante .·. .. Arturo abrió la puerta de la fonda. 

A Arturo cesáronle de temblar las para ir en bmca de Gabriel, se lo 
piernas y pensando en la nieve y en tropezó todo eq.cogidito con el ros­
e! hambre aumentada por aquel olor tro al nivel de la rendija de la puer­
que se le metía narices _adentro, olor ta, como .si hubiese querido morir 
de comida a punto, se defendió: mirando la 11am. del hogar que ca-

-Sí. . don . . Argentino; me lentaba a su único amigo. 
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L salir de los almacenes Al abrir el cuadernito el señor 

de comprar unos pasa9°'- Proux se estremece. Quisiera encon­

res, el señor Proux ve en trae un nombre en la primera pági­

el suelo un cuadernito de na. Ninguno. Entonces, el señot" 

apuntes. Es tan diminuto, que resul• Proux vuelve una hoja y otra .. 

lletes teatro. Cuatro y media, Ro· 
berto. 

Miéicoles, galerí_as Lafayette, cin­
ta rosa para camisas. T res p:ires m~­
dias color·· beige. Cuatro y medi;;., 
Roberto. Ocho y media, teatro." ta ridículo entre los gruesos dedos Vacila un poco antes de penetrar en 

del señor Proux, pero debe ser encan- aquella intimidad, como si fuera la 

tador en la mano de la hermosa mu- intimidad de algt¡ien que conociese; 

jer que lo ha perdido. Está perfuma- pero, al fin, se decide, y lee: 

do, como lo estará su linda .dueña. "Lunes, a las tres, modista ; en­

Y el señor Proux cree ver ante él cargar pasteles. Cuatro y media, Ro­

una mqjer alta, esbelta, distingui- berta. Cena en familia. 

da . Martes, once, masajista. Tres, b_i-

Y así en las páginas siguientes: 
modistas, sombrereras, cenas en fa. 
milia, , teatros, y . Roberto a las 
cuatro y media. T odos los días me­
nos los j ueve.s y domingos. El jueves 
y el domingo son, por lo visto, días 
familiares en que Roberto o la dam.i 

Los insectos y la muerte son 'compinches 
TA incansable guadaña de la Pálida siempre se encuentra lista para 
L su tétrica tarea. Los insectos son sus agentes más activos y la sir­
ven a maravilla. Moscas, mosquitos, cucarachas y chinches son 
algunos de sus soldados de filas, siempre preparados para atacar. 
Acabe con este azote cruel de la humanidad. Atáquelo inexorable­
mente y proteja su vida y la de sus seres queridos. Pulverice Flit. 

El Flit pulverizado, en pocos minu- mata la polilla y sus larvas que des­
tos, limpia la casa de moscas, mos- trozan 1a ropa. 

quitos, chinches, cucarachas, hormi- Químicos famosos perfeccionaron el 
gas Y pulgas. Penetra en las rendijas Flic. Es fácil de usar-mortífero para 
que usan los insectos para escoa- losinseccoseinofensivoparaelhom­
derse y criar y destruye sus huevos. bre. Altamente recomendado por 

El Flit pulverizado -sin dañar ni loslnspeccoresdeSanidad. Deventa 
manchar el tejido más delicado - en los principales establecimientos. 

Disuibuído por: Swlclard Oil Compaoy of Cabe 

DESTRUYE 
MOSCAS MOSQUITOS HORMIGAS 
PIOJOS CHINCHES CUCARACHAS 

POULLAS PULGAS 
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no están libres. Sin eso . no cabe 
duda: cuatro y media, Roberto. 
¡Qué suerte de hombre! ¡Cómo de­
be ser amado! 

El señor Proux no siente ninguna 
simpatía por ese Roberto a quien no 
conoce. Pero se lo imagina: _µno de 
esos jóvenes infatuados, con el pelo 
peinado hacia atrás y un bigotito de 
conquistador a la moda. 

Ningún nombr~ al final del cua­
dernito. El señor Proux vuelve a re­
pasarlo. La imagen de la desconoci• 
da se precisa aún más. La conoce 
ahora mejor que si le hubiera sido 
presentada: cinta rosa para camisas, 
medias color beige 

Se imagina el rubor de la dama 
si él le hiciera entrega de su carnet. 

Ella le agradecería Su atención y se 
sonrojada al recordar lo que dicen 
sus diminutas páginas: t'Cinta rosa. 
para camisas; cuatro y media, Ro­
berto". No se atreve a mirarle fren• 
te a frente, pero el señor Proux la 
tranquiliza. Son amigos y hay un 
secreto entre ellos, ¡y qué secreto! 
"Cuatro y media, Roberto". Cierto 
que el señor Proux no abusará, pero 
ello le hace digno de la amisrad de 
la dama. Tal vez llegue a ser su 
confidente; acaso venga algún día 
la ruptura con Roberto y . ¿quién 

sabe? 
Entonces el señor Proux enrojece 

a su vez. Se reconoce culpable, pero 
con muchas atenuantes. A pesar de 
haber cumplido los cuarenta, se con­
serva vigoroso y es marido de una 
mujer gorda, caprichosa, glotona, 
vulgar. ¿Es que una mujer así pue• 
de exigir fidelidad? Ni ella la exige; 
sólo se ocupa de las comidas y de su 
hijo. Buena persona, pero de muy 
pocos atractivos. 

El señor Proux comprende ahora 
que necesita una aventura. Sin sa­
berlo, la desea. Necesita pasión, 
arrebato, misterio: "Cuatro y media, 
.Roberto". Se estremece ante la idea 
de que acaso algún día pudiera leer• 
se· su nombre en una de las páginas 

de aquel carnet perfumado. ¿Cuán­
do? Dentro de dos 'meses . . ; de 
uno . Un mes: el 18 de febrero. 
('Cuatro y media, Leopoldo." ¡Qué 

felicidad! 
Pero el señor Proux recuei-da que 

en el carnet ~o figura ninguna di­
rección y es seguro que nadie lo re­
clam~. El señor Proux no conocerá 
nunca a aquella muj er que durante 

·• (ConÚnúa en la pág. 58) 
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LA PRINCESIT A DE LAS 
CAMPANULAS 

Habréis contemplado muchas veces 

esas delicadas florecillas que, ya for­

mando marco a las ventanas y puer­

tas, ya tendi~ndose por las hierbas 

de los prados, ya agarrándose ·a los 

troncos de árboles y arbustos, en­

treabren sus pétalos y exhalan sus 

perfumes nada más que en las horas 

de la noche. 
Pues estas encantadoras floreci­

llas tuvieron en tiempos muy remo­

tos por reina y señora a una prince­

sita que era un primor, Estaba he­

cha con un rayo de luna, eran sus 

cabeilos hebras finísimas de oro y 

tenía una regia túnica inconsútil for­

mada, a creer libros viejos, con po­

len suavísimo de azucenas. Cuando 

amenazaba el crepúsculo, y sin que 

pasara un día, surgía de entre el 

mllsgo y se monca Oa en su coche de 
ptilimentada ágar.:i., tamaño como 

una cáscara de nuez. El cochero, que 

era una cornsca!'lte luciérnaga, agui• 

jaba al corcd, nocturna mariposa de 

obscuro terciopelo vestida, y la prin• 

cesita, precedida a guisa de heraldos 

por una legión de insectos chirrian­

tes y lucientes, comenzaba a desper­

tar a las cerradas campánulas. Pa­

ra ello las golpeaba con su cetro, y, 
si alguna se mostraba un ¡xx:o tar­

da, en seguida la condenaba a muer­

te, sin escuchar sus lamentaciones, 

mofándose de sus lágrimas y man­

dando a sus bufones que la acocea­

ran con chistes soeces y la apellida­

ran de vieja malcriada o perezosa. 

Porque habéis de saber que aquella 

princesita tenía el corazón tan durv 

como el metal de su diadema. 

En· el silencio de la noche, cuando 

bajo la calma infinita de los cielos 

surge el ruiseñor con sus cánticos _ 

que transportan el alma a regiones 

de infinito ensueño, las desventura­

das florecillas murmuraban de su so­
berana, y, al l,le¡¡ar ella por la m a­

ña con el primer r:ayo _de luz, a-

EL GENERAL Y EL CABO 

ANÉCDOTA DE JORGE WASHINGTON 

lit amanecer de un riguroso día de inYierno, cuando Id guerra de 

independencia de los Estados Unidos de Norte América, paseaba 

Jorge Washington, General en Jefe del ejército· separatista y más 

tarde primer presidente de la Unión, por su campamento, para res­

pirar el aire puro de la mañana, y al mismo tiempo inspeccionar el 

campamento y enterarse de lo que en el mismo pasaba. 

Como la temperatura estaba mu-y baja, llevaba, por encima del 

uniforme que vestía, un largo sobretodo que no dejaba ver más que 

la, botas. 
En uno de los recodos del campamento pudo Yer a un cabo de es­

cuadra dirigiendo la ·construcción de un parapeto de troncos, 

y contempló los esfuerzos inútiles que hacíi:in los soldados para co­

locar un largo y pesado tronco. 
¡Arriba!-gritaba el pequeño cabo- ¡arriba con él, muchachos! 

¡arriba con él!; pero no les ayudaba a colocarlo. Los hombres hicie­

ron un nuevo esfuerzo y levantaron el tronco del suelo, pero les fué 

imposible levantarlo sobre los demás para colocarlo en su sitio, y lo 
dejaron caer pesadamente. 

El cabo gritó nuevamente: ¡arriba con él! ¡arribal; -pero esta yez 

los soldados no pudieron ni siquiera levantarlo del rnelo; estaban 

agotados por el rudo trabajo, y sus fuerzas no les acompañaban. 

Entonces Washington corrió, y haciendo uso de sus hercúleos múscu­

los, levantó el tronco hasta la altura necesaria y entonces los soldJ­

dos pudieron colocarlo en el lu¡:ar requerido. 

T odos los soldados dieron efusiYas gracias al desconocido que tan ' 

generosamente les había prestado su valiosa ayuda; pero el cabo no 

dijo una palabra. 
- ¿Por qué usted no ha ayudado a sus hombres a levantar ese pe• 

sado tronco?-dijo Washington al cabo. • 

-¿Por qué?-contestó c~n arrol{ancia el cabo-¿no ye usted que· 

yo soy el cabo? 
-¡Oh! ciertamente-replicó Washington, al mismo tiempo que 

desabotonaba el largo sobretodo y mostraba el uniforme que Yes• 

tía.-Bien, y yo soy el General. La próxima nz que usted tenga un 

tronco demasiado pesado para sus hombres, enYÍe por mí. 

Puede calcularse cuán pequeño se sintió el ·pequeño cabo, cuando 

YiÓ que era el miJmo General Jorge Washington quien estaba fren­

te a él, y quien _había ayudado a sus hombres a colocar el tronco en 

su puesto. 
Esta fué una magnifica lección para él, así como lo será para mu­

chas personas que lean esto. 
(Por la traducción, R. S. O.) 
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ban al golpe del cetro sus corolas 

de las que pendía una lágrima que 

a los ojos humanos pasaba por una 

gota de perlado rocío . ¡ Y la prin­

cesita frívola sumergía en ellas su 

reidora y hermosa faz . ! 
Cierta noche salió la cruel, como 

de costumbre, a cumplir su cometi­

do ; pero, al internarse en un bosque 

de esparragueras, una tribu de gno• 

mos, que la acechaba tras unos hon­

gos, se precipitó sobre sus setvido• 

res. La lucha fué espantos3. Lo me: 

nos se rompieron catorce briznas de 

hierba. jQué saltar, qu.; correr, qué 

crujir el de las espadas, qué resta• 

llar el de los retorcidos lá rigos ... ! 
Herido al fin el chambelán, de un 

mortal cañamonazo, los gn~mos ma­

nosearon a la princesira y la asmta­

ron con sus barbazas, y la despoja• 

ron de manto, cetro, corona. trono 

y coche, dejándola sola y molida en 

~edio del ancho campo. Entonces 

ella se fué pasito a paso, de campá• 

la en campánula. 

- Súbdita· mía-le decía:,- ¿quie­

res hacerme el favor de abrirte? 

Pero la súbdita se le reía en su ca­

ra y se abría cuando le parecía, ju• 

rando que no la conocía. La princl!; 

sita vertió llanto abundantísimo y 

comprendió, aunque tardíamente, 

que su reino no quería reconocerla 

por el desamor y crueldad que con 

él había usado. 

Y hoy, cubierta de ceniza la bd!a 

frente, camina sola por !as praJe,- as, 

y, a lo mejor, subiéndose a una mar­

garita, suele decir entre solloios: 

- ¡ Los que siembran vientos . co­

sechan tempestades . . . ! ¡No hay so­

bre los corazones más fuerte ni más 

duradero imperio que el del amor y 
del bien ... ! 

PREMIO AL INGENIO 

El más rico comerciante de una 

ciudad española consideró un día 

que ya era tiempo de que sus hijos, 
( Continiín m .la pág. 55 ) 



da... men_eatttosas, que pueden 
buscar ·con la misma una relativa li­
beración económica. 

Las alumn:.S, como un símbolo 
de democracia, economía y limpieza, 
que tiende a romper las diferencias 
sociales, están uniformadas. 

El uniforme consiste en una ·falda 

amplia de alpaca, de color azul, una 

' 
,,. L4 •ttu1,A♦H (Continuación de la pág. 17) 

estivadora- blanca de 4warand~u cO!l • C~ndo visitafflos él establecimién­

un monograma con las letras E N H to encontra.mos a nuestro paso, en 

en el brazo dttecho, provista de cor- las galerías, grupos de bellas mucha­

bata con trencillas, indicadoras dél . chas, con libros bajo el brazo, )ps 

año que cursan, . y medias, _ zapatos ojos refulgentes de· alegría, en sus 

bajos y sombrero de paja negros. labios rojos una sonrisa . Al acer-
carnos r.ios acogían cordiales, res-

Las alas de b Dicha son más veloces que las mismas alas del 
viento. Estas felices horas del Carnaval pasarán rápidas como segundos 
para no volver nunca. Por eso mientras duren,hay que gozar i11tensamente; 
hay que olvidarse de todas las penas; hay que unirse al alegre torbellino 
qu~ ríe y canta; hay q~e sab~rear con entusiasmo el deleite ~el baile, la 
chispeante locura del vmo, Jt·encanto arrebatador de la música. Natu­
ralmente, a ninguna parte debe ir Ud sin llevar consigo un tubo de 

{aFIASPIRINA 
Si un dolor de cabeza, o de muelas, o de cualquiera otra clase, lo asalta 
repentinamente, o si experime!)ta el malestar que sigue a la extrema<la 
tensión nerviosa, a las trasnochadas y a los excesos alcohólicos, tómese 
dos tabletas. A los pocos momeq.tos estará completamente aliviado y 
volverá a sentirse alegre y dispuesto a seguir gozando. La Cafiaapirina 

NUNCA AFECTA EL CORAZON 

Se vende en tubos de veinte tabletas y "Sobres Rojos Bayer" 
de una dosis. ¡Fíjese siempre en la Cruz Bayerl 
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pondiendo, decididas, a nuestraipre- .6; 

guntas. 
-Esclldio con fe-me decía una 

linda jovencita-porque amo a los 
niños ·como a mis muñecas, y mi ma· 
yor placer es hacerlos reir, entrete­
niéndolos . ¡Y qué mayor_ entre• 
tenii::niento que mis lecciones dadas 
-cuando sea. maestra~ntre · sonri­
sas, · halagos y caricias, repartierido 
alegría . . . ! 

La carita pálida de la joven alum- ·!111 
na, sus ojos brillantes, sus bucles de 
oro que caían rebeldes en· su frente 
amplia, ~u sonrisa · tenue, apenas di- · 
bu jada ~n su boquirrita sangrante, 
sus manos marfilina~ q.ue, ir:quietas, 
jugueteaban con un medailón que 
pendía de una larga cadena, le da-
ban un aspecto de muñeca. 
· Era la nmuheca huma~a", que na• 

,la encontraba más grato que uentre• 
tenerse" con muñecos sin alma . _ . 
Ellos se dejan dominar, no saben de 
odios .y ríen siempre . 

j Y comparaba a los niños co11 los 
muñecos~ porque también son ale• 
gres! i Y quería pasar por la vida 
repartiendo alegrías . ! ¡Feliz ideal! 
Mas no pensó la jovencita _de los bu-

des de oro, que se encuentran en el 
camino de la vida más espinas. que - r, 
flores, y sin querer . se hiere uno 
con ellas. Pero no importa, reparta• 
mos, como ella dice, nuestra alegría 
alegremente; no pensemos que rriás 
tarde hemos de "sacrificar" nuestras 
risas . 

Otra alumna, de cara cetriria, de 
ojos negros, de hablar meloso, me 
dijo que estudiaba para "formar · las 
almas de los ciudadanos libres". · 

Quedamos sorprendidos. Había re• 
solución en sus palabras, decisión en 
su empeño, ideales en su alma. &. 
mejaba la matrona de otras épocas 
que animaba a sus hijos-por los 
que, gustosa, · hubiera ofrendado 
su vida-a combatir_ por la inde• 
pendencia de su patria. 

¡Corazón magnánimo el de estas 
mujeres que llegan a sacrificios ine­
narrables! 

Una tercera alumna, de aspecto 
sentimental, de ojos aZúles, de tez 
nacarada,. de hablar sugestivo, me 
decía que quería ser maestra "para · 
atesorar en las almas de los niños 

ideas de amor." 

Visitamos el aula de música, re- . 
gida por la señora Asun~ión Gar­
cía de Arias, compositora del Him- _ 
no normalista, y pudimos co~probar 
con cuanto entusiasmo cursan esta -
asignatura las alumnas. 

La ~úsica depura el .g"ust?, en~l-­
tece ideales, conforta el •espíritu, su--

( Continúa en la pág .. ·5g') 
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jóvenes educados en los mejores co- bien enterados a· los chico.:,, les dió 
legios industriales de la nación y del un kilométrico, dinero para viaje y 
extranjero, tomaran parte activa en la caja -que a cada uno le correspon• 
los negocios y substituyeran a los dió en suerte,- con la orden de salir 
viajantes de su gran centro fabril. aquel día para los pueblos fijados. 

Un día, a la vuelta del teatro, Marchó en el primer tren de la 
anunció a los muchachos que al si- tarde, para una ciudad gallega, de­
~uiente les pondría al detalle de lo seoso de llenar acabadamente su mi­
que tenían que ·hacer y de la marcha sión, el mayor, Rafael. Y en el tren 
del complicado género que confec• para Sevilla, el segundo, Manolo. El 
cionaba Y vendía, para que, sin más primero, al llegar, notó que todos 
demoras, se acostumbrasen a lo que los guantes eran de la derecha, y de­
a ellos solos les tocaba dirigir, y" le cidió regresar al otro día para subsa­
proporcionasen al padre algunas ho- nar el error, pues no creyó que podía 
ras menos de trabajo. ofrecer nada siendo todos de una 

(Continuación de la pág. 53) 

A las ocho de la mañana, hora en misma mano, aunque de diferente · 
que comienzan las tareas todos los clase; pero Manolo resolvió la difi­
hombres laboriosos, el padre llamó cultad de otra manera, corriendo su 
al dependiente más antiguo y le or- mercancía, y dando por resclución 
denó que preparase dos cajas de lo de ú[tima moda lo que sólo había si­
que se fabricaba, que no era otra co- do medio para probar el padre quién . ponerse a estudiar con todos sus sen­
sa que guantes, y que en una pusie- de sus hijos tenía más condiciones tidos; pero los ojos se le iban, su 
ra sólo los de . la mano derecha, y en para el negocio. Co~o el padre no atención no podía fijarse al sentir 
!ª o~ra exclus1vame~te de los d.e la quería más que ésto y no que se en- el alegre charlotear de sus amigui­
t~quterda, recomendandole al mismo gañara a nadie, así que supo cómo tos. La pluma se abandonaba entre 
tiempo que no diera aviso ni noticia su hijo Manolo había mostrado dis- sus dedos, que distraídamente rñetía 
de su orden a ninguno de los em- curso C inventiva, le mandó otra ca~ en el tintero, sin advertir que al lle­

P~~ados, y mucho menos a sus dos ja con los guantes que fa.ltaban y varse la mano a la cara se ponía per• 

h11~s. Estos, a eso de las diez, apa• una carta por la que le ponía al dido. 
recieron por la puerta del despacho frente de todos sus negocios. -¡Ah!-exclamó-. ¡Si ¡pudiera 
de su padre, cuando ya tenía encima tener una pluma mágica! 
de .una de sus mesas, perfectamente LA PLUMA MÁGICA -¿Cómo?-preguntó una voz a 
embaladas, las dos cajas de mues- sus espaldas. 
tras que había dispuesto le arregla- El día era magnífico. El sol invi- Nino volvióse con curiosidad; pe- Y así lo habrían creído todos, si 

sen, y después de saludarle se pusie- taba a pasear y la Naturaleza pare- ro a nadie vió, más que a un gato. aquella misma tarde no hubieran 
ron a su disposición. cía haber aceptado la invitación. grande, negro como la misma tinta. sorprendido un curioso diálogo, que 

Pasó un largo rato el bueno di En el jardín del colegio, les niños -;.Quién me ha respondido? sostenían en un ángulo de la habita• 
D. Pablo, que así se llamaba el la- corrían y saltaban alegremente, en ..:... Y o, yo, yo, no te inquietes. Dí- ción un gato forastero y el gato ne• 

borioso fabricante, explicando a sus estrépito tumultuoso; todos, menos me, ,;_qué cosa entiendes tú por un:1 gro de la casa. 
hijos, Rafael y Manolo, las casa.< con Nino, que se encontraba encerrado pluma mágica? -Pero, ;,es verdad que tú has re• 
quienes tenía correspondtncia, la en su habitación, donde el a.huelo lo -Una pluma mágica . Una galado a Nino una pluma mágica? 
confianza que inspiraban, el capital había metido para castigar su mal pluma tltágica será aquella que es- -Ríete de eso. Sin que él pudie­
que tenían, el estado del mercado de comportamiento en clase. y mien- criba automáticamente, por su pro- ra presumirlo, le he dado buenos· y 
la ciudad donde se hallaban, las fon• tras sus compañeros jugaban, Nino pia voluntad, sin que el que la posea útiles consejos; él los ha seguido, 
das y hoteles donde debían hespe- tenía que aprendérse las lecciones de ten¡za que hacer esfuerzo alguno. obediente, y ésta es la verdader~ plu-

d~rse y otros pormenores muy pro- memoria, porque luego iba a repa• -Bien, bien; guarda ahora tu ma mágica. 
p1os del caso, hasta que creyendo sárselas el profesor. Nino intentó cuaderno-dijo el gato. /.EN DÓNDE ESTÁ DiOS? 

Nino guardó el cuaderno y viú 
una pluma que no era la suya; una 
pluma nueva, lucida, brillante. 

-;.Es ésta la pluma mágica? 
-Sí. 
-;.La que me hará ,aprender sin 

fati~a? 
---Ciertamente, pero con una con­

dición: en la escuela, desde hoy, has 
de estar 'bien atento a cuanto diga 
el maestro, sin distraerte, sin bro­
mear con tus amiguitos. Si no sigues 
al pie de la letra mis indicaciones, 
la pluma mágica no te servirá de 
nada. · 

Nino así lo prometió y, co~o per• 
sena formal, mantuvo su palabra. 
En la escuela, desde aquel día, no 
perdió una palabra de lo que el 
maestro explicaba, _ y en tanto la pin-
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Dios no está en el cielo, pero sí en 
el corazóÓ de cada hombre. Dios es 
la potencia que da la vida a todos 
los hombres y a todo sér viviente. Al 
través del amor podemos reconocri 
a Dios. El amor une · al Dios que en 
nosotros existe con el que vive en 
las otras criaturas. Por eso toda re­
ligión cOnsiste en esto: Amar a· nues­
tro prójimo, ya que por cada cria­
tura que amemos, conseguimos go­
l3t de una nueva parte de Dios, es­
to es, de una nueva parte de felici­
dad. Te incluyo· una plegaria. Réza­
la a menudo y procura ahuye.nt.ar 
todo sentimiento que sea contrario 
al amor. Más bien trata de amar 
igualmente a tod~s tus· prójimos~ 

úón T olstoy. 



iMADRES! La Castoria Fletcher 
es un substituto cgradable e inofen­
sivo del aceite de oalmacristi, el 
elixir paregórico, !ns gotas para la 
dentición y los jarabes calmantes. 
Especialmente preparada para los 
nenes y los niños de cualquier edad. 

Recomenqada por los médicos. 

Con c•d• fn1sco van instrucciones .det111l11dH para el uso. /'1Í' • • ~ 
Pu• e'l,!Ítu imitaciones, f¡jese tiempre en la ~rma ~~ 

La navaja "Valet AutoStrop" 
se mantiene siempre afilada porque 
asienta sus propias hojas. Las 
operaciones de asentar y limpiar se 
realizan sin necesidad de quitar la 
hoja del aparato. 

El filo excepcional de las hojas 
"Valet AutoStrop" le permitirá 
afeitarse fácilmente y con comodi­
dad sin lastimar o irritar el cutis 
dejándolo suave como el terciopelo. 

Es algo más que una navaja 
de seguridad-es una navaja y 
un aparato de asentar las hojas 
ingeniosamente combinados en 
uno. ¡La única que existe! 

Agente para Cuba 
fllANCISCO A. FERNANDEZ 

Ei:iJo 89, H:.ib.::rna 

VE~GA~ZAooc,(Continuación de la pág. 12) 

mármoles y bronces, no le compensa- escultura tras un rato de .contempla­
ba. del desván lleno de ilusiones; y ción, y el crítico, con su acento na­
su mujer, tan buena, tan generosa, sal de americano del Norte, suavi­
tan comprensiva, producíale sensa- zaba su descontento así: 
ción antipática cuando se interponía - Todas me gustan, claro está . 
entre ellos una imagen esbelta, ce• Piezas de maestro . Pero yo qui­
trina, de ojos negros hondísimos_. siera para nuestro museos, algo más 
Toda su obra posterior antojábasele de usted Algunas de sus obras 
blanda cuando, para calentar los re- primeras. COmpréndame. Un busto, 
cuerdos, sacaba la inacabada estatua un desnudo ¿No tiene usted un 
vaciada en yeso por voluntad de su desnudo? Sería lo mejor. 
mujer, guien teníale especial amor -;,Un desnudo? 
a causa de estar unida · al día feliz -;,Por _qué no le en:;eñas aquel 
de su conocimiento. Aquella firmeza sin terminar., El antiguo, s1 
de líneas y volúmenes, aquel mode- No importa que no -esté acabad\)_ 
lado a un tiempo tierno y viril , pro- Y a sabes que a todos los inteligen­
ducíale una suerte de ira y de en tes de veras les parece magnífico. 
vi_dia. ¡Nunca sus manos podrí:ln -No, eso no. 
volver a obedecer así a la inspira- -Déjemelo ver, sí 
ción! Y nunca más, tampoco, había Tras inútil resistencia el america-
vuelto la inspiración imperativa. To- no vió la estatua y éJuedó maravilla­
do era oficio, mediocridad, ganan- do. Sus elogios arrastraron todos los 
cia y tedio. Tedio siempre. escrúpulos del esculto~, y con su ca-

Una vez sola estuvo a punto d;,; rácter expeditivo cerró el trato en se­
penetrar en un mundo nuevo de an- guida. Había que dedicarle un par 
sias renovadas, y fué precisamente de sesiones, no más, para no guitar­
entonces cuando se encontró a ISa- le la bravura, y fundirla inmediata­
bel, y cuando huyó de ella cobarde- mente . .1.Como la había dejado has­
mente, en carrera real, hasta ganar ta entonces así, expuesta a perder­
una calle céntrica y mezclarse al tu• se? ¡Qué locura! El no se iba sin 
multo de los transeuntes. Iba a bu;;- llevárSela y tenía que embarcarse 
car al médico con la ilusión de que quince días después. A sus ruegos 
su mujer le diera _el hijo que volvió se unieron los de la esposa y Ru6al­
a la nada y no quiso cuajarse más caba cedió. Al día siguiente trabaja• 
nunca. Caía el crepúsculo y cruzaba ba con emoción de angustia en la 
una calleja, cuando la estatua viva estatua, y cuando se separaba para 
surgió de pronto. Vió sus ojos, sm comprobar el efecto de un toque, 
manos tendidas haCia él, y escap5, en los ojos blancos, de ciega, veía 
sin una palabra, seguro de qu~ si dos negras pupilas de agua honda 
no _escapaba el hijo posible nacería que lo penetraban hasta el alma. 
en ~na casa de desve.nturas. To:'a Trabajó febril, poseído por un 
su carne sintió el choqut de la gran miedo activo, con raptos de entusias­
teritación y toda su alrria es:alló e.1 mo de artista y con furtivas presio• 
un arrebato juvenil. Pero el bur 4 nes de hombre, cual si el blanco yeso 
gués cierto, el padre pr~sunro triun- fuera carne y el alma sombría y fiel 
faron. Al detenerse azogado dudó s; asomase por las pupilas huecas. Ca4 

el encuentro era alucinación o rea• si deseaba perdér para siempre de 
lidad.-Quiso volver atrás, y fué inú- vista aquella obra que veía hasta en 
ti!: .los ojos y las manos ávidos y an- sueños. Y trabajando en ella revivió 
helosos de asirlo no estaban ya. De las horas felices, las promesas no 
regreso a su casa la esperanza del hechas con los labios, el magnetismo 
hijo era no más que peligro de que los había unido, su apostasía, su 
muerte p~ra la madre y decepción matrimonio con mujer rica pará bus­
tremenda. Luego cayeron días, me- car un ata jo hacia la gloria, y su 
ses, años. E inesperadamente, cuando huída cobarde la noche en que ella 
para rumiar mejor nostalgias y re- iba a pedirle la salvación quizás, re­
mordimientos había escapado de su vivían dolorosos. 
estudio e ido a pasear por el barrio Fueron horas de sinceridad terri­
de su adolescencia, el despreciativo bles, en las cuales odió su vida y odió 
bohemio le daba la Íloticia de que a la pobre mujer que, además de su 
había . ., muerto Isabel, y había muerto capital, habíale otorgado admira-
01diándole. ción solícita durante tántos años. 

La tamizada luz del estudio baña- Cuando llegó el día de la fundi-
ba las obras de dulzura, · y actitudes, :ión estaba nervioso. Sus manos ha­
perfiles y escorzos adquirían, hasta bían ido hasta minutos antes de la 
en los bronces, fantasmal tenuidad. entrega una y otra ·vez a la escayol~, 
El grupo iba pasando de una a otra con el pretexto de ahondar una hue-
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lla, de afirmar un trazo; en reali- cazo rebosante de mineral en fusión. 
dad para tranquilizar _a la estatua Era en la tarde como un coág.ulo de 

c;,fendida con falsificadas caricias. medio día, como un precipitado de 
El americano lo vino a buscar y fue- nácares, de diamantes, de oros y de 
ron al taller del fundidor situado en irisaciones incomparables, como un 

las afueras. Cuando llegaron, ya el pedazo de sol caído .... Llamas azu• 

molde, hundido a medias en un fo- les, amarillas, rojas de transparen­

so, yacía invisible dentro de la arma- cia trémula, surgían de la líquida 
zón de barro arenisco y madera ce- luz. Era una inm'ensa piedra precio­

ñida por recios flejes. El maestro les sa derretida, como todas las pibdras 
dijo al recibirles: preciosas del cielo, de la tierra y del 

-Ya están los hornos hace rato. mar, aun cuando sólo se distinguie-

- cera quedó muy bien; pero como sen reflejos de perlas, ópalos, esme-

usted quiso que la plancha de bron• raldas, topacios y zafiros . . Dolía mi­

ce fuera muy espesa, creo que el ye- rar la incandescencia cuyas e;loriosa; 
so se perderá. En cambio el bronce entrañas bullían, y Rubalcaba, des-

durará más así. lumbrado, la mirab:i quemados los 

-;.Sí? ,.;os y el alma. Toda la l,17. de los 

-Cien veces más que usted y que dias mejores de su juventur.l estaba 

yo, Don Manuel. La estatua lo me• allí; toda la lava de su pasión de vi­

rece: es una hermosura. da y de amor no logrado, la carne 

Casi nunca salen los fundidores florida y morena de Isabel-hervo­

de su indiferencia subalterna, y sólo res internos y externa frialdad,­

en el instante de vaciar el metai, quedaría hecha de aquella hoguera 

transfigurados por el resplandor, el que luego se convertiría en bronce 

afán y el peligro, se unen al creador gélido Y oscuro. · · · . 
en una mudez henchida de respon- Atento cada uno con todo el ser 

sabilidad y de esperanza. Rubalcaba al gran cuenco refractario que iba 

quedó impresionado por el elogio. inclinándose, nadie lo vió acer­
EI maestro añadió aún: 1 carse más. Ya el chorro, en catarata 

IL -Es una de sus primeras obras, de mágicas bengalas, empezaba a 
~ ¿verdad? caer suscitando explosiones menuda~, 

r. cuando, de súbito, adquirió caudal 
Hubo de contenerse para no de- de torrente. En un segundo, en me-

! cir: "Es mi obra únirn", y asintió nos -:le un segundo, una explosión 

con la cabeza, sin hablar. Miró el re· mayor resquebrajó la cierra, rompió 

j Ioj y el maeStro aceleró entonces los los flejes, y~ entre gritos, el resto de 
preparativos. Por medio de una ere- materia ígnea que había aún en el 

mallera fija en el techo, sacaron los cazo, derramóse y fué flam lgera ser­

cazos de los hornos y los vaciaron en pierite que reptó por el _suelo. Sonó 

otro mayor que debía manejar el un grito proferido por muchas gar­

maestro subido en una tarima desde gantas: impetración de auxilio divi­

donde dominaba el vertedero abierto no, bl'asfemias e inarticulados ayes 

en lo más alto del molde. Escas ope- por igual inútiles. Sorda a coda voz, 

raciones preliminares realizábanse e.n la serpiente había ido a morder con 

un recodo del taller, invisible para su boca de fuego los pies de Manuel 
ellos; -mas un resplandor de aurora Rubalcaba. 
lo anunciaba. Mientras inidábase el 
rito tras el cual la obra perecedera Sin la presencia de ánimo del a me• 

se aprestaría a afrontar el Tiempo, ricano, la desgracia habría sido to­

Rubalcaba sentía que sólo a aque• davía m~,ror. C~~ndo ~espués de 1~ 
lla estatua estaba ligada su gloria; amputac1on volv10 en si, no · r~cobro 

Y, atravesando la mol1: de tierra y por completo el ser, y pregunto a su 
, ¡ · d ¡ , ·, esposa que lloraba desesperada jun-

are~a,, veta con ~s OJOS .~ esptn u al lecho· 

la imagen maravillosa, h11a ~e sus to _:_.No s~ salvó la estatua? . . . 
manos, y pensaba que la mu Jer de . l . . . 

quien era copia estaría, informe ya, D e~1eran de1arme monr entonces; es 

alimento de vérmes, también entre m~h M . 1 
la tierra. Un silencio activo vibraba , no · · i onr no. · · · 

la · - ¡ · · d d El · Tienes las manos sanas y el cerebro .. 
en ~reciente can .ª . . amer1,ca- p d aún traba ·ar uererme . 
no y el, a regular distancia seguian ue es bll d Y q , .d 
J · d Ú · 1 Y con voz nu a a y t1m1 a: 
a escena emoc10na os. ~ mea, a -Fueron sólo los iés. 

voz del ma,stro pregunto brevemen• . , P h , d 11 
· --Los pies con que u1 e e a 

te: 
-¿Ya? 
- Y a-respondieron. 
-Prepat'ados . ¡Ahora! 

aquella noche . ¡Tú no sabes! 
Y cerró los ojos, dentro de los 

cuales, en visión loca, se conlundían 
carnes morenas, agua estancada, ne• 

Y _poco a poco, pendiente de tres gruras de abandono, y mágicas ben­

eno~es· cadenas, avanzó el enorme galas saturadas de zumo de sol. 
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Grábese V d . bien en la memoria este hecho 

para prevenirse contra sustitutos de du­

dosa pureza química y de dudosa acción 

curativa . Fíjese bien en la etiqueta con 

el "Angulo" y el nombre "Schering" 

- así obtendrá un remedio libre de 

efectos secundarios y de excelente ac­

ción, comprobada desde muchos anos 

por millones de médicos, en las afec­

ciones de las vías 

urinarias y biliares. 

Desinfecta eficazmente riñones y vejiga, 

hace desaparecer los dolores , torna la orina 

clara y obra en el sentido de impedir 

complicaciones graves , Es de inmejo­

rable efecto en las afecciones infecciosas 

de las vías biliares . Consulte a su - mé­

dico que le afirmará que no hay medi­

camento más eficaz e inocuo que las 

'Tabletas Scherin,toe 

rotropina 



1 

! 
·} 

i 

t • 

1 

h 

ori%ifo es~~ p::ri.r•~l::i/¡a:l~te;tar:uac:e~ 
libre de Paños, Peca,, E,pinillas, Ba. r roa 
y otras feas manchas que lo desfiguran. 

¡ Un Blanqueador Sin Rival! 
Paño-Sana 1 1,111vi z.a y embellece el 

cut11 dándole un mati:;i: mucho más cla ro 
y atractivo. 

De Venta en todas las principalu 
: Droguerías y P erfumerías. 

Se envía GRATIS una muutra libera l 
de Pa1'o-Sana llenando el cupón aba­
jo intertado y enviándolo a 

DUUS PRODUCTS CO.. Oepto. A 4 
4623 Lincoln Ave., Chlc:aro, 111 ., U. S. A. 
-----CUPON ----­
Señore1: Sírvanse enviarme una mueatra 
GRATI S de Patio-Sa na a la aiauienta 
dirección: 

Nombre .. 
Calle y 
Numero ___ _ _ 

Poblaclon . .............................. . 
A1ente Exclusivo Para Cuba: 

ALBERTO CABRERA, Ap. 2584, Habana 

Dolorosas 
Torceduras 

Atiéndalas inmediataª 
mente con Linimento de 
Sloan para que el dolor no 
se prolongue. Por 42 anos 
ha probado ser el remedio 

·· más eficaz para dolores reu­
máticos, neurálgicos y mus­
culares. Evita la incomodi­
dad de parches o emplastos. 
No requiere fricciones como 
los remedios anticuados. No 
mancha, y 

-•u efecto n inet•t.._. 

LINIMENTO 
-. DE :-

5 LOAN 
Mata Dolores 

~ - (Continuación de la pág. si) 

u~,r su co-· tarlo buscando. Cre"Ía que lo había 

razón con tal violencia. perdido en alguna tienda y lo te• 

Pero, a pesar de todo, aquel ha- nías tú. Dámelo, que me hace mu• 

llazgo es la a...,.tura elegante, vo- cha falta. 
luptuosa y apuionada d.- 5~ vida. Para cogerlo, extiende bajo la na­

Cuando está en su casa, solo en su riz del señor Proux un brazo perfu­

despacho, saca de un cajón el cua· mado. El mismo perfume del cua• 

dernito, lo olfatea, y ante sus ojos dernito. Pero nunca se ha fijado el 
surge la imagen de una mujer esbel- señor Proux en el perfume que· usa­

ta, con medias de tolor beige y ca· ba su mujer. Y ahora recuerda que 
misa con cintas rosa. y cuando lue- también usa medias color beige y 

go mira a su mujer gordá y espesa, camisas con cintas . de color rosa. Pe· 

siente · como un remordimiento. · ro · ¿entonces? · 
Y la contempla, voluminosa, pe­

sadora, sin atractivos, mientras ella 
escribe: 

Y un día queda encogido y lleno 

de vergüenza al verse ~rprendido 
por su mujer. 

- ¿Qué estás oliendo?-le pre­

gunta. 
-Te diré. 
-¡Ah! ¡Es .mi carnet! Podía es-

-Veamos, ¿qué tengo que hacer 
hoy? Ir a la modista. Encargar pas• 
teles. Y luego ir a buscar al pequeño 

al 
1

~olegio. "Cuatro y m,edia, Rober­
to. 

CN &A lf(UI'-'••• (Co11ti,mación de la pág. 54) 

gestiona y acrecienta vi rtudes ... ; La educación física de la mujer 

ningún arte-como decía Ribot- tiene gran importancia, ya que re­

tiene una potencia de penetración dunda en_ beneficio de la especie hu­

más profunda, ni puede traducir mana, favoreciendo, asimismo, la 
matices de sentimientos tan tenues, belle~ de las que la ejercitan, esti­

que se sustraen a cualquier otro me- mul~ndolas a una vida ordenada y 

dio de expresión. sana. 
Normalistas: seguid siendo siem­

pre amantes de la música, que ella os 
aliviará de vuestras tristezas y' os in­

citará a la bondad . 
La cátedra de economía domésti­

ca, que también visitamos, a cargo 
·de la profesora Elodia Laso, está ins• 
talada en ~na habitación amplia, 
provista de varias cocinas de gas, y 

mesas en que se hacinan morteros, 
cacerolas y otrÓs utensilios culina­

rios. 
Las alumnas, vestidas de blanco, 

estaban confeccionando pasteles. 
La economía doméstica, como su 

~ombre "indi~, tiene por único fin 
fonnar mu 1eres aptas para el ho­

gar; de aquí que se estudie en la 
misma puericultura, corte y confec­
ción, preparación de alimentos, etc., 
actividades todas ellas necesarias a 

la mujer, para el buen gobierno de 
la casa que rige, y en la que se co· 
bijan sus amores más puros. 

En la terraza, a pleno so~ vimos 
a un grupo de alumnas-vestidas 
con pantalón bombacho de color 

azul-que hacían diversos ejercicios 
gimnásticos, expertamente dirigidas 

por la doctora Gudelia del Valle_ de 

Btunet. 

También vimos, a más de otras 

aulas, el museo de ciencias y la bi­
blioteca. Al frente de ésta se encuen-
tra la bellísima señorita Graciela 
Guerra, que tiene aptitudes muy es­

timables para tal cargo. 

En la bibliote.c3.', las alumnas ~on­

sultan obras de todo género, y a ella 
acuden en sus horas libres, bien para 
ampliar sus estudios o por grato es­
parcimiento, pues la mujer cubana 
tiene una sed de cultura envidiable. 

Salíamos alborozados de alegría. 
Habíamos visitado una institución 

digna de todo elogio, en la que la 
mujer recibe una cultura amplia, 
que prodigará a su vez, con entu­
$iasmo, entre los hombres de maña-

na . 
Y a nosotros nos cautiva que la 

mujer se eduque, que la mujer se 

eleve, porque encontramos en la mu­
jer ilustrada más a~ractivas seduccio­

nes; porque la mujer culta es mejor 
madre y mejor educadora; porque, 

como decía Sheridan, de la cultura 
de las mujeres depen.de la sabiduría 

de los hombres. 

'El orqullo 
de la madre,, 

SIEMPRE dispuesto, alegre y 
rebosante de sa lud . Así es• 

tarían todos los niños si se ali. 
mentaran con comidas sanas y 
nutritivas, cosa nada difícil 
para la madre que sa be esco~er 
los alimentos. 

Quaker bats nutre los tejidos 
de los músculos y de los huesos 
y, por lo tanto, fortalece ÍJ:ual• 
mente a los niños y a los adul. 
tos. Con tiene la proteín a, los 
carbohiJratos, las vitaminas y 
las sales mine rales indispen• 
sables para robustecer el o r~a­
nismo y ayudarlo a defenderse 
de las enfermedades. 

Quakcr Oats tiene un sabo r 
~lclicioso característlCo y se 
lligiere con facilidad. Se pre• 
para fácilmente, por lo cual es 
muy práctico para cualquiera 
de las comidas. • 

¡Haga que sus niños se desa• 
yunen con Quaker Oats! 

QuakerOats 
1263 

CATARRO 
tome ain demora 

~ ¡ , 

Miel de p¡no del 
Alquitrán deDr.Bell 

~ ., 



- HAGA UD. 
UNA BUENA 
IMPRESIÓN ... 

Será usted bien recibido en todas partes. 
Si ,-io puede presentarse personalmente 

~aga que su papel de cartas, su 

! 
/ 

; catálogo, su cartel, todo lo que 
1 

sea prolongación de su 
personalidad haga el 

mismo buen efecto 

NOSOTROS NOS ESMERAMOS 
EN AYUDARLE A HACER ESA 
BUENA IMPRESIÓN 

VISÍTENOS O ESCR(BANOS 

Sindicato de Artes Gráficas 
de la Habana 

A ve. de Almendares y Bruzón. - Tel. U-2732 

ENSANChlE DE LA 



ja_ 

D ond equ ie ra qu e uste d vea e l carte l d e la bellísi ma 

pi r,1ta, m ezcle co n su admiración e l recue rdo de l d e­

liL·ioso refresco Orange CR U SH. 

" 
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